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An'“ CU*.

CRÓNICA GENERAL.
Cualquiera que sea el empeño con que luchén todavía 

en algunps barrios de París los úllimos defensores de la Cóm­
anme, cualesquiera que sean los recursos á que apelen y 
los medios de que se valgan, ha concluido para siempre el 
poder engendrado al calor de la insurrección del 18 de 
Marzo, no sin dejar hondas huellas 6 imperecederos re­
cuerdos de su efímera ciianlo pavorosa y turbulenta vida 
en ios anales de Francia.

Duro, severisimo, implacable habrá de ser el fallo de 
la posteridad respecto de los hombres que, pudiendo ha­
berse captado las simpatías de todos los amautes de la li­
bertad y del derecho, si realmente hubiesen sido los cam­
peones de los principios descentralizadores, cuyo descono­
cimiento ha (raido á Francia tantos y tantos males, pare­
cieron empeñarse desde el primer día en atraer sobre sí los 
recelos, la malevolencia y la hostilidad de la opinión públi­
ca, dictando medidas y realizando arlos que, sobre no res­
ponder á un sistema preconcebido, sobre inspirarse en cri­
terios diversos y aún opuestos, sobre ser ilógicos y contra­
dictorios, se marcaron con ei sello de la arbitrariedad, de 
la vjolencia y de la Urania más odiosas, cuando no obede­
cieron á miserables y bastardos móviles ó nacieron de rui­
nes y mezquinos sentimientos.

La C'oínmHíto, afirmando la república contra las maqui­
naciones é intrigas de ciertos grupos de la A-sanihlea, más 
atentos á saUfacer los pequeños intereses de parüdo que 
ganosos de afianzar la prosperid.ad, la ventura y el porvenir 
de su patria á la sombra de instituciones libres y acomo­
dadas á sn condición social: la Comimmr, reivindicando, no 
ya linic.amcnte su propia autonomía, sino la autonomía y 
las franquicias de todos los municipios franceses: la 
CommtiHe, pidiendo con íiniieza y varonil denuedo que se 
la reintegrase en el derecho de que la despojara la alwmi-
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nablí‘ (lomiiiacion imponal, y que dI gobierno de Mr. Thiera 
no parerra dispnrsio i  reconocerle: la Commiine, eoinba- 
lu-ndo ron enérgica resolución e! sialema ceiilrolizador de 
la antigua nioniirqnía, que los revolucionarios del 93 esgri­
mieron como un arma i>o<lerosa contra los enemigos exte- 
rion's, y utilizaron como mu máiiiiina de jiimensa fuerza 
contra tas faccionos del interior; que el primer imperio en- 
«inclió considerablemente, y la restauración, la dinastía de 
Julio, la segunda república y el seginido imperio han lleva­
do á todas las esferas de la vida política, económica, admi­
nistrativa y social; la Commme, levantándose á protestar 
contra ese régimen absurdo, anliliberal, opresor y sofocan­
te que, hipertrofiando el corazón del Estado, extingue poco 
á poco la actividad de los demás órganos, los paraliza al 
cabo, y al destruir la iniciativa local, mina también por su 
líase toda organización democrática: la Commiine, tomando 
esa actitud, lanío más noble y generosa, cuanto que sólo 
Paris ha reportado ventajas del monstruoso monopolio 
ejea-ido por el poder central, se habría hecho acreedora al 
respeto del mundo y obtenido quizás el apoyo de la nación, 
á la (fue de cuajquier modo hubiera dado uñ grande ejem­
plo y un testimonio irreciisalile de su espíritu progresi­
vo. Pero la Commune, cubriéndose con el antifaz de las 
libertades imiiiicipales, j^ara convertir á Paris en campo de 
ensayo de las más descalíelladas utopias socialistas: la Com- 
muiie pugnando por romper los lazos de ia nacionalidad y 
jírcdicandü una pseudo-fedcracion cuya consecuencia no 
jiodia ser otra más que el retroceso á la Francia informe y 
embrional de la Edad Media: la Commune, extralimitando 
sus naturales funciones, invadiendo todas las esferas del 
gobierno, legislando sin poder ni mandato sobre todo y 
aspirando á uiia dictadura análoga á la de que se invistió 
su predpcesora del 93: la Commme, secundando los anár­
quicos planes de la Inlernaeional, acogiendo á sus secta- 
nos y haciéndolos participes de su autoridad, en unión de 
otros muchus aventureros y demagogos de diferentes na­
ciones: la Commune. confiscando, asi la propiedad colectiva 
como la individual, la pública como la privada; disolviendo 
por la fuerza las reuniones en que germinaban ideas con­
trarias á sus designios, y á tiros las manifestaciones que le 
eran adversas, siquiera fuesen pacíficas: la Commune. su­
primiendo uno Iras otro cuantos periódicos le hadan opo­
sición. allanando á cualquiera hora y bajo cuabjiiier pre­
texto el domicilio de ios ciudadanos; cerrando templos ó 
trasformándulos en clubs; persiguiendo y encarcelando sa­
cerdotes: la Commime, denigranilo la ciencia, escarne­
ciendo el arte, violando la justicia, atropellando todos los 
derechos, arrebatando todas Jas garantías, conculcando 
todas las libertades é intentando, ¡mr fin. aplicar la tea 
incendiaria álo  que constituye, no ya la gloria de una épo- 
cü. ni el orgullo de una ciudad, sino la gloria y el orgullo 
de muchas geiieriicio,íes y de la nación entera, quedará 
como una memoria vergonzosa en la liisloria de Fiancia. 
de>piKs de haber sido un insulto á )a éjioca in que vivi- 
tn .s y una afienU p.ra la tirilizaciun.

Miiduj |iodiÍ!uii « dicii-aún >i ims fuise pcinJiido en- 
gifli..r,iüs cu el estudio de ese fcii'iiiifiio d:doios:i, ijue ó 
tan.as y tan trishs i-fllcxioiies subiv «1 espado mural v pu- 
lUico de l'riiiiciü se |ir<'Sl(i; mas no sii iulo tai nuestra lui- 
sioii, tciiLMiios que volver la vista á los iietbos. l■eal¡lldanUo 
la serie allí donde la dejamos en la pasada Crónica.

Desde que el ejército de la Asamblea lomó posesioai 
liicrlc de Issy. insostenible ya por parte de los iiisunv, 
que abandonaron á sus adversarios lüO piezas de arlili 
y grandes cantidades de víveres y municiones, nitenaj] 
Iraseiirrido din que no se señalara por algún suceso ir 
importante Y ventajoso para los sitiadores, cuyos esfiie 
lia secundado con extraordinario vigor el vivísimo cañe 
clcl Monte Valeriano, de Montretoiil y délos reductos ino 
díalos. Protegida por sus fuegos á favor de la noche, hi 
Vision del general Douai pasaba el Sena pocas iioras desp 
de aquel hecho de armas, ociipamio casi todo el .. 
de Rouiogne, abriendo trincheras i  3ú0 metros del recil 
de la ciudad y preparándose á establecer baterias de bre 
mientras que por otro lado se continuaban ios Iraliajos.i 
aproclie contra el fuerte de Vanres, parcialmente desfl 
telado é incapaz de resistir muclio tiempo al continuo L- 
bardeo de que era objeto. Para someterlo con mayor fW’l 
lidad, imposibilitando todo socorro de las posiciones «fj 
canas, donde se sostenían aún los federales, y aislar 
por completo, ios versallcses tuvieron que desalojar pré» 
mente á sus adversarios de las barricadas conslruidaBj 
S. E. entre Clialillon y Bourg-la-Reine, del convento y i 
niinario de Issy, del parque des Oiseanx, del liceo de Vu-j 
ves y de otros varios edificios, liasla que al fin en la lar' 
del lá  cayó en sos manos el fuerte mismo cuva 
Ilición como la de Issy, pudo evitar que la hiciesen 1*̂ 1 
sionera, por medios que ni se han explicado salisfay 
toriamente. ni pueden comprenderse bien en la liipotáái 
de un cerco perfecto. Entretanto, la lluvia de proycclilbl 
lanzados contra las murallas en la linea que se extien*! 
desde Passy hasta el Petit Monlrouge debilitaba cada 
más la defensa de esa vasta zona, reducía al silencio lo-ifc l̂ 
midables baluartes del Point-du-jour, easanchaba lasb"- 
ellas abiertas en distintos puntos y hacia presagiar la inn^l 
nencia de un ataque simultáneo en ambas orillas del Sewl 

Estas presunciones no tardaron en verse confirmad*| 
por la realidad. El 20 se reconoció que las puerUis de Sai^l 
Cloud, de Auteuil y de Montrouge eran abordables sin gfl*| 
riesgo; y el 21 penetiabaii en Paris por ellas la división il l̂ 
general Douai, que avanzó casi sin obtáculo basa el Arco^j 
Triunfo; la del general L'Admirault, á su izquierda, que 
se detuvo hasta la avenida dcl gran ejército; la del geoe4  
Cissey, que tomó posición en los barrios del otro lado '*̂ 1 
rio, apoyando su ala derecha en los Inválidos y su izqui^j 
da en MonLpariiüsse. la reserva mandada por Vinoy q**l 
cubría Ja retaguardia de Cissey, y linalniente, la de Cli»'| 
cliant, cuyas tropas entraron por el arrabal deSanfi*' 
norato y llegaron muy cerca del nuevo teatro de Ja Opei*l 

El éxito de e.4as primeras operaciones en el iiiterior*J 
la capital; la flojedad déla resistencia que las tropas li.ibi**j 
encontrado hasta entonces; la evacuación de Matakofl’ y ‘*̂ 1 
fuerte Mmilroiigertalizada espoiiláiicauienle por lo.s rclí«*’i 
des; el liiillarse denli ojot ios miaos de Paris más de 
hoiiilires á las veinlieim lo Horas de coiiieiizar el uUujuei
110 lu.berse defeij^Uo con t/iiila tenacidad como se ag"* 
daba la plaza ile Vendó,ne, ni el roiti-¡,oiiU de la Esnv ,
111 la (itdzj de Clicíiy; ui tuina de .MuouuarLre. cuyas uuil‘̂ | 
jd< s füi iiliciiCiom s se c M-.derabuu uoiiio Ja ciUiJudela J 
posUer refugio de tos insurrectos; ludo, en una palabi*! 
nacía creer que la opuleiUii metrópoli francesa no rogisfij 
na en sus anales mayores y má» iiTejiaiables iiiforluiJ
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nn obilanlí' los devaslacloros propósilos y las espantosass 
imenazas de ciertos miembros de la C«mmnne.

Pero lo que parecía iiicreible, lo que se juzgaba iiivero- 
íimil, porque serdaderamente no ae concibe queáextre- 
f»w lates de embriaguez, de demencia y de criminal furor 
pneda llegarse, ni aún en el más alto grado de paroxismo 
délas pasiones politicas, ha venido á ser una tremenda y 
slerradora realidad; y á estas horas el mundo civilizado, 
lleno de asombro y palpitante de indignación, sabrá que la 
demagogia parisiense, la que bá poco demolía la columna 
de \endome, derribaba estatuas, destruía templos y arra- 
■̂ lia la rasa de Mr. Tiiiers, ba querido emular la ferocidad 
de Serón entregando á las llamas ó volando los más bellos 
"•onumenlos de París, las obras más admirables del arte y 
Im más suntuosos edificios, el Louvre, las Tnllerias, el Lu- 
*emburgo, el Palacio real, el de la Legión de Honor, el del 

de Estado, el Hotel de Ville, el ministerio de Ha- 
rienda; y se preguntará con razón si los que así proceden, 
^  M que de ese modo sacian sii sed de xenganza, más 

que hijos de la culta Europa, no son una horda de 
miserables beduinos ó una Iribú de salvajes, cuyo inediioa- 

®píritii no les permite ver romo nosotros vemos, ni 
«otir como nosotros senlimoa.
^Aparte del cuadro desgarrador que acabamos de trazar, 

mos hacernos cargo de otro suceso no menos infausto 
e resultados ménos lamentables, para Francia, ocurrido 

m ien durante la quincena. Aludimos á la conclusión del 
Irado definitivo de paz con Prusia, que el dia 11 finna- 
ru Francfort MM. Favre y Pouyer Querlier poruña 

'rti ■'' príncipe do Bismark y el conde de
un. Las condiciones lian sido más gravosas para Fran- 

estipuladas al ajustarse el armisticio y los pre- 
Tersalies, merced á los recelos que el canciller 

rrh.i*” fingía abrigar tocante al desenlace de la
política en la nación vecina. El pago de la iiidemni- 
de guerra, origen de la discordancia suscitada en 

ni en los plenipotenciarios germánicos, no se liará
f^ _ * ‘̂ nlos de la deuda francesa, ni según ninguna de las 
Oro se anunciaron, sino jirecisamenle en

3la, billetes de tos bancos de Inglaterra. Bélgica, IIo- 
''"'ia, ó en letras que ofrezcan al cobrador las ma- 

®*̂ ‘'ridades. Las cláusulas relativas al comercio esta- 
f‘*fánd°r^ *̂ oncesion importaiiUsimapara Alemania, equi- 

ñ los países más favorecidos por Francia, como 
gPf, . I^'lgica, etc., y consignando que los súbditos 

^ quienes se expulsó al empezar la guerra, sean 
sus propiedades y en sus derecbos de do- 

* los Prancés. Las exigencias concernientes
que limitan á SO.OOO'los que pueden 

Argelia * ^ ‘¿0.000 los que lian de destinarse á la
Ijiirt- "“piden que los demás sirvan del lado allá del 
ívj ,̂ ’ * ^^cultad oloi^'ada ai gobierno prusiano de no 
^®rrie *t ‘̂ ‘̂ P3''b*meiUos del Oise, Sena y Oise y Sena y 

que juzgue suficientemente restablecido el ór- 
los' i ^ ’unipro después del pago de la tercera parte de 
raso ilp millones; b  que autoriza las requisas, en el
el reli ase el abono de fas sumas necesarias para
eltvj . ejército de ocupación, cuya cifra se
^nia^ 500.000 lioiiilires, constituyen otras
1“6se desventajosas ó depresivas para el vt-ncijo,

'■lerteii al comparar el antiguo con el nuevo trata­

do. Las favorables, en cambio, no son más que dos, á sa­
ber la valoración de los ferro-carriles de la AIsacia en 3‘i5 
millones de francos que se imputarán al pago de los dos 
primeros plazos de mil millones y la pcnnula potestativa 
para Francia, dol distrito de Bclfort, por e! de TliionvilJe 
limítrofe al gran ducado de Luxomburgo. Comprendemos 
muy Ilion, cuánto ha debido sufrir Mr. Favre al tener que 
solicitar de la .Asamblea la ratificación de un tratado seme­
jante, despnes de haber dicho que no cedería jamás ni una 
pulgada del territorio francés ni una piedra de sus Torta* 
lezas'!

La Asamblea lo ratificó, sin embargo, en la sesión del 
18 por 440 votos contra 98. Ante la imposibilidad de repa­
rar los desastres que se lo dictaban y en presencia de acon­
tecimientos interiores á que era preciso acudir con todas las 
fuerzas disponibles de la nación, nos hubiéramos explica­
do que se votase en silencio, puesto que los debales no po­
dían ser muy elevados, libres ni dignos: y por lo mismo nos 
parece altamente censurable que se eligiera esa ocasión para 
invertir largas horas en estériles reproches sobre quién era 
culpable de la catástrofe, ni para hacer alardes de ciencia 
estratégica con motivo del cambio de territorio propuesto, 
como lo hicieron el general Clianzy y algunos otros ora- 
doi-es. Mr. Tiiiers, terciando al fm en la discusión y osten­
tando con impropiajactanciasus conocimientos geográfico- 
liistdrico-militarcs, sostuvo la conveniencia del trueque é 
inclinó en favor de él á los muchos que vacilaban en acep­
tarlo, por creer, con bastante fundamento á nuestro juicio, 
más aparentes que reales los beneficios que se lo atribuyen.

Al ¡ar de estos graves aconlecimicnlo.s, preocupa séria- 
metile al gobierno francés el esUido do la .Argelia. la s  no­
ticias de aquella colonia aparecen, sin embaído, envueltas 
en la mayor oscuridad. Deciase Lá pocos dias que toda la 
kabilia central estaba en efervescencia; que los insurgentes 
se extendían hasta las fronteras de Túnez; que enRan, 
Iirovincia de An;el. se. liicbaba á las mismas puertas de la 
ciudad y no había tropas suficientes jara reprimir el movi­
miento; (jue este era aún más inlenso y pujante en la pro­
vincia do Constanlina, donde los n-beldes hablan cortado el 
camino de Babia, interceptando las comunicaciones con la 
capital; queá la  vista del fuerte Napoleón se bailaba el hijo 
de Clieisck-lfaddpBil llamando á los fanáticos á la guerra 
santa, y finalmente, que la tribu de Kliouans, después de 
saquear á Tisen-Djani, halia puesto fuego ai piisblo. Más 
tarde se aseguró que el general Ceréz babia batido á los 
insurrectos en Aumale. y Sansseir los habla castigado du­
ramente en Medjan. capturándoles algunos jefes y destm- 
vendo dos de sus poblaciones; que el general de brigada 
Lapassel y el coronel Fourcliaiid operaban con buen éxito 
en el distrito de Alma y en los desfiladeros de la sierra 
próxima, aunque concretándose á la defensiva, j>or sus ex­
casas fuerzas; algún tiempo después se anunciaba que va­
rios jefes árabes se hablan sometido y que la muerte del 
califa Moliksami en un combate victorioso para los franceses 
era un golpe murtal pani la iiisurreccion; mas si hemos de 
dar crédito á las últimas noticias del Times acerca del parti­
cular, el movimiento se reproduce ahora con nuevos bríos, 
á causa de la deserción de iiii gran núinerode kabiias, ins­
tigadas por la secta de los hUnaans, ijiie no ha renunciado 
niiiira á la idea de devolver ,il islamismo su antiguo prestí* 
gioyjiizga que acaso no vuelva á presentarse coyuntura
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fwno la de hoy para expulsar á los conquislnJores. Lo, in­
formes (leí periódico inglés, buenos generalmenlo hacen 
verosímil su reíalo, y en tal supuesto, será preciso que 
Fraucia obre con suma diligencia y energía pan sofocar la
rc o lo im  rompromelido el porvenir do

Pero ni estas ni otras complicaciones signilican gran 
ro»a para ciertos hüiiihres, que redohian sus maquinacio­
nes reaccionarias en torno del gobierno de Ve.saUes Los 
^napartislas en particular están ilesplegando una actividad 
^ r i i .  no solo en aquella transitoria residencia de los podé­

i s  I Z ^ T T ’ " " V "  y vi extranjero;
as crtas, las proclamas y los folletos, ahogando por la res­
tauración napoleónica, que seria el mayor oprohb de Fnm-

T ú Z Z l  S  profusión, mientras que
le C r  ^ vmhajadores oficiosas dei / . L
d es , dan circulan jwr las cortes europeas en demanda de

dcl tratado de paz ha sido, „o distante, un conlratiemoo 
irreparahle para los sectarios del imperio ^

I riC lil/r I f >Éa, i.>i t  -  • .
• • - * u n  ujipeno.
Los legit,mistas, á su vez. lo han sufrido también con el 

manifiesto del conde do Chambord, «locumento insulso, im- 
p e na, O de im misticismo ri,líenlo y lleno de trivialidades 

ue ha hecho pésimo efecto hasta en los que saspiran po; 
mpode> fuer!, 6 imaginaban encontrar en el estéril v^s- 

don ti '""■“"■'i'''-'*- Í'-Ho í'lvd de sus aspira-

Contrasta soln-emánera con la agitación de los partidos 
a que acabamos de referirnos, la tranquilidad y efrelrai- 
n̂ ^̂ enlo ,̂ e los orleanistas. No falta quien suponga que entre 
dios y el jefe del pcler ejecutivo median L ^ t r a c u t !
dos y que la extraiia frialdad de sus relaciones ostensibles
-,ta calcula,la para desorientar á las demás fracciones m o­
nárquicas; a {«so que otros se figuran tener la clave del
enigma en el disgusto poco disimulado de Mr. Tliiere res-
I«cto de os trabajos lusioDistasyle pintan decidido á man­
tener ia forma de gobierno que encontró proclamada al 
™ l.,r  1,  all. i„™,Ua„ra J ,

Lo cierto es que el anciano liisloriador distingue y favo- 
con es^cialidad á los republicanos moderados, aún á 

trueque de lomeiitar el mal encubierto resentimiento de los

S t T r  que achacan á su
política de estricta neulralida,! los pm-resos de ami.i
parUdo y las modificaciones que diariamente se o L m n
ri" ^  ' '̂8"'’  ̂inequívocos de ese oculto
derecho son los ata,,ues más ó ménos embozados que de 
vez en cuando se Ic dirigen en la Asamblea, pero l e  no

dé la lealUd de sus miras y de la rectitud de su conducta 
lu a  correspondencia de Versalles nos cuenta á este p r o S

Z .  enefe'dll ^ tempestuosa .sesionan
que el jefe del gobierno contestaba á los caigos injustos de 
Mr. Mortmier-Ternaux ofreciendo su dnn sion r k a l  
después ante un voto de . onfianza de la Cámara no re 
ron en Joa salones de Mr. Thitrs más dipuln.ios que los

. a  I . . .

señores, profundamente agradecido á vuestro'' o - ,Í 'r iZ ’ 
.pojo, !lo oompl.0.  ,,„o ^

,1 dr lo que conviene á Francia Cinndo J

“ i , '  ,?!• "■ “ “ i  '“ ""■-‘I» ¡ ' " 4i di jar has si una buena imnnoria. No en^ario dum ^
V nadie cuando digo que mientras que yo es é f  L e a Z i

veras m v ° «tuta muy *  '

bles finnresionr"*^  ̂ mü-

E s a l í l ' ! ; '  » Washington seiá siempre mi!
£ a , r s  o a t  y Z n d o l

de EinopT ^  el reste

í = = S r ! ~ S S
venta y el uso de las bebidas e sn Z ,o - ^  
l-bia retirado ank,s el im puestoreírers S r e ! "

reglo ¿ z z z : .  dS c á ' X  d i S f "" "  "■

p i r ' r  “  “ S o T S

el mundo deseaba en í,. i paise. Aunque todo
de dificultades, que n o d ia lT r Sénue*
momento m é n o Z !-^ i cw'fl'cto en el
f'U acción en Europa^Ja'^o^ "" perpetuo para
habido necesidad ,le ' k " ‘“" lamenta que hava
ven o d , ^ condiciones del con-
re re s e i " ' " ^  el orgullo británico y onerosas p l Z  

A i e Z t v l r " ' "  -b'ue en

E S # = S S S =

n i f i e s t ^ Z r i l h l T T f " " , '
neralidud de Jos cato licé H ov^™  el espíritu de la ge- 
alencion d,.| n„ i,i , , T :  * embargo, absórbela 
lo "  ™ .  1  “ ™ -1. '" i .
-1- *  f d  .  ’■ -o»! e . .1 pr„„.c.o

do r  r  ‘" í  "» ■lo»-. I"
■propocioo do ,0 o ,o ;;;.: d : * i »
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orno

Iriseo ha dado otra sorpresa al Reisclisratli de Virna, pre- 
ífDlando un segundo proyecto que concede á Galitzia una 
posición privilegiada sobre las demás provincias de la mo- 
narfitúa. Pero acaso no llegue á discutirse ninguno de los 
dn>, sí el mensaje que lia acordado elevar al emperador una 
roiiiision de veinte y cuatro miembros de la Gámara, ver- 
'Ijilero voto de censura contra el conde Ilolienwarl y sus 
relegas, produce la caída de estos ó la disolución del Reís- 
ebsralh.

Por último, en Italia, aprobada en definitiva la famosa 
Ify de garantías, se activan mucho más que antes los prepa­
rativos para la traslación de la capital á Roma, suceso que 

de presumir no se retarde, á pesar de la furiosa oposición 
'pie encuentra en los reaccionarios de todos matices.

L a w sla o  d e l  C o r r a l .

REVISTA POLÍTICA DE ESPAÑA
t-’n maestro de escuela de cierta aldea, empeñado en ex • 

pilcará sus discípulos la diferencia que existe entre la co- 
media y la tragedia, concluyó la lección con este resumen:

'En mía palabra; en la comedia, el nudo de la acción es 
“n matrimonio: en la tragedia un suicidio.

•Toda la intriga en la una y en la otra rueda sobre este
¿Se casará ó no se casará? ¿Se matará ó no se ma­

tara?
■“ •Se casará; se malarí.»—Héaqui el primer acto.
—•No se casará; no se matará.»—lié aquí el scíjundo 

acto. ’
'•Preséntase oiro medio de casarse ó de matarse.»— 
®ci«i el tercer acto.

— •Sobrevieneuna dificultad nueva al queso casa ó se 
mata.._u¿, aquí el cuarto acto.

—‘Al Bu. cansados todos, se casan ó se matan.»—lié 
el último acto.

La comedia ó la tragedia de la libertad en España recor- 
^  ®1 circulo de la acción supuesta por ese maestro de es- 

véase como se reproduce exactamente:
•Toda la intriga de la comedia gira sobre este tema:

Hh

iPnada:

1»68

'f®nios, ó no fundaremos la libertad en E.spaña? 
•Fundaremos la libertad en España. La revolución de 
proclama la consasracioii de los derechos naturales

1̂* ^"'Lre, superiores á toda ley, impi-escriptibles, ilegis-
 ̂ absolutos. ¡Viva la soberanía nacional, como fuente

•̂ “rigen de lodos los poderes! ¡Viva el sufragio universal,
,o ° ®*presion de la voluntad general! ¡Abajo las quintas!

de la pena de muerte! ¡Abolición de la esclavi-
• iLiberiad de comercio! ¡Desestanco de lodo lo estan- 

r*do'.—II- . . .• _ ne aquí el primer acto.
I® libertad en España; eso es imposi- 

uiia *■ español, sometido de mucho tiempo atrás á
*Jgopi>sa jj. no puede digerir lúdala que

Una vez se le introduce en el estómagn. Los consabidos 
’legislables y aJisolutos han producido las suhle- 

onesde jgrp2 y Cádiz. Proclamarla soberanía nacional 
consagrare] derecho de la fuerza. Si se suprimen las 

hallará el Estado ilinero bastante para jiagai' 
®Cios? ¡Supresión de la pena de muerte! Pedid antes

que la supriman los asesinos. ¿Libeilad de comercio? Cui­
dado con Cataluña. ¿Abolición de la esclavitud? Ruguemos 
á Dios por Cuba.»—lié aquí el acto segundo.

— «Búscase un nuevo medio de fundar la libertad en 
España. ¿Quién negará que la ley debe asegurar á cada uno 
el libre ejercicio de los derechos individuales, para preca­
ver abasos? Por consiguiente, las reuniones al aire libre y 
las manifestaciones políticas sólo podrán celebrarse de dia, 
y nunca en los alrededores de las Cortes; los manifestantes 
no pasarán por ciertas calles, para no herir los sentimien­
tos de las personas que en ellas se encuentren; toda asocia­
ción, cuyo objeto comprometa la seguridad del Estado, po­
dra ser disueita; se suspenderán en circunstancias extraor­
dinarias las garantías individuales, etc., etc. Pero nada de 
esto afecta, reglamenta ni limita los derechos del hombre y 
del ciudadano; asi esejue podemos seguir gritando: ¡Viva la 
libertad'»—lié aquí el tercer acto.

—«Sobreviene una dificultad nueva para fundar la liber­
tad absoluta en España. Se establece la monarquía; sepi'o- 
clama una nueva dinastía, ¿lia de permitirse que todos los 
dias se pongan en tela de juicio la monarqiiia' y la dinastía? 
¿Han de hallarse las inslilueiones fundamentales á merced 
del capricho de iiii periodista en la prensa, ó de un diputa­
do en el Parlamento? Eso seria anáitjuico, y por lanío into­
lerable.»—lié aquí el cuarto acto.

—«Al fin, cansados todos, renegamos do losliombres- 
politicos, y llegamos á ver con indiferencia que la libertad 
se fondeó deje de fundarse en España.»—Hé aquí el últi­
mo acto.

Ilállanse inspiradas estas relle.x!ones por la solución pre­
parada eii las esferas gubernamentales y pariamenlarias á 
la cuestión que en las Córtes inició el Sr. Castelar sobre 
el derecho de discutir la dinastía y la monarquia, negado 
por el Sr. Olózaga, no combatido de frente por el Sr. Mar- 
tos, y digno de más ámplia discusión, cual anunció que la 
suscitarla de propósito el orador republicano, según diji­
mos en la Revista anterior. Las dos tendencias que con 
fuerza diferente obran en el gobierno y en el Parlamento, 
la una francamente consen-adora y vuelta la faz á lo an­
tiguo con cierto barniz de espíritu moderno, y la otra pro­
gresista con intermitencias radicales, vinieron á chocar al 
parecer, cuando pendiente la amenaza del Sr. Castelar, 
iiubo sin duda de pensarse en buscar el medio de inuti­
lizarla. En el gobierno los ministros más conservadores sos­
tenían que bajo ningún concepto debia perniilirse tocará 
lo que la Constitución declara irresponsable: otros minis­
tros, que en el lenguaje político i“onvencioiial se llaman de­
mócratas, disentían si bien ignoramos hasta qué pimío, 
de sus compañeros, originándose de aquí la posibilidad, 
casi la seguridad de una crisis, que hubiera llevado la cons­
ternación y el pánico á todas las subsecretarías y direccio­
nes de nuestro vasto sistema adininislralivo. Sometióse 
oficiosamente la solución del coulliclo á la mayoría del 
Congreso, la cual, según afirman personas y periódico 
bien enterados, Jielo el siguicnle fallo salomónico: El Con­
greso de los diputados necesita un reglameiilo para i-e- 
girse: en ese reglamento se hará la disliiicioii debida entre 
los problemas constituyentes y todas las demás eiiestiones. 
La persona del monarca, la dinastía tjiie ocupa el trono es­
pañol, son indiscutibles ileiitro de la Consliltu'ion vigente; 
p ro  la Constitución es discutible en todos sus detalle*.
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Para la discusión de cualquiera proposición ordinaria tjue 
presente un diputado, bastara que le conceda el pase una 
sola de las secciones; mas para discutir una proposición 
que afecte a alguno de los artículos de la Constitución, se 
necesitará el r.ref¡uatui- de cuatro de las siete sec­
ciones del Congreso. A la fracción democrática pertenece 
según a/lrman los satisfechos, la gloria dei hallazgo mila­
groso de esa fórmula. Los conscrvailures no han tenido 
nada que objetarle, resignándose hunnildememe á pasar ñor 
discípulos de los deinocrálas del Parlamento en materia de 
tales invenciones. ¡No se concibe mayor niodesüa!

Nada de esto reglamenta, ni limita el derecho de dis­
cutir libremente, y si no vamos á verlo por medio de un 
ejemplo. Existe un ciudadano preso y bien guardado bajo 
haves y cerrojos, y se piensa en ponerle en libertad, pero 
de modo que la sociedad uo peligre por Ja soltura del de­
magogo. Consultase sobre el caso ó un demócrata dejos ime 
inventaron la fonnuia del pase de las cuatro secciones v 
celoso por que no se amengüe una Ülde la libertad perso­
nal, que es uno de los sagrados dereclios del hombre, se 
dirige a la cárcel, manda asegurar con doble vuelta los can 
dados y cerradurras, entra en el calabozo del preso, v dice• 
•Ciudadano, le devuelvo la libertad, n Y cu efecto 'desde 
aquel momento queda libre. Va no le falta más que romper
algunos cerrojos y unas cuantas puertas y quizás la cadena
que oprime sus manos.

La libertad de discusión no estriba en que el diputado 
promueia, cuando lo juzgue oportuno, la que. según s« 
conciencia, conrenga á los intereses del pais; sino en que 
haya una entidad cualquiera que le impida la discusiones! 
cuatro secciones, de siete, uo autorizan la proposición en- 
tonces es cuando estará más asegurada ia libertad de dis­
cusión. ¿Como sena posible discutir nada si se consintiera
hlem" í '  diariamente al palenque los pro-
bkinas fundamentales de la Constitución? ¿Quiéa babiaria 
en el Congreso mas que él? ¿Qué otra cuestión permanente 
habna mas que la de la monarquía y la dinastía’

Es cierto que tiempos atrás figuraba en el dogma de­
mocrático este aforismo mitológico-lieróico: «La libertad 
•es como la lanza de Aquiles, que curaba con el cuento
•las heridas que hacia con el yerro.. E.. cierto que oiamos

las predicaciones insensatas; que poner obstáculos á h  dis- 
cusion de una idea es ia manera más segura de dar e cu . 
po ó ,mportar,cia; que los visionarios. L  den.agcgorbs 
anárquicos, encuentran merecido castigo en el vacio que 
forma a .su alretledor el jniblico sensato; q„e no in trL e  
mnguna ley i„ ataca ningún derecho, quien se limita á e l  
poner su opinion. siquiera sea la m.ás erréuca .leí mundo' v 
que lo único penable es el uso de la fuerza material parí 
imponerla; que el .dejad hacer, dejad pasar, de los ecJno 
mistas, aplicado a la política, es el especifico más niaravi- 
J oso para evitai'las revoluciones. Pero, ¿qué importa’ Sin
S o  eiiscnaiizas. En
fetto, ol abudepermiiirse que. abusando las oposiciones 

de derecho de discutirlo lodo, mantuviesen en constante 
peligro las grandes intereses del EsUdo, y moviesen conti­
nuos escándalos trayendo sin cesar á d iu sio n  la p c r s l
laTnWH I deslerrarae del mundo
las medidas de circunspección y de prudencia? ¿No es iu-
mspeisable muchas veces transigir para . o h e r ^ J S  ̂ .

Iriülismo ¿no ha de sobreponerse á ia iiiflexibilidad dek] 
prmcipms? ¿Había la mayoría de supeditarse á esas opoél 
Clones facciosas que empiezan haciendo escarnio de la v»f 
lulad soberana de la nación, para consentir que lodosl. 
días y con cualquier pretexto se distrajese la atención Jd 
Congreso de los grandes intereses de la patria únicame 
para dar gusto á sus deplorables impaciencias?

Eso si; todas estas razones Irasdendeu de una le-u»í| 
moderaiitisnio liist.írico, hasta el punto de ser las misma 
con que los moderados justificaban su marcha pulítica. La* 
escándalos de las oposiciones, los intereses permanentes dd 
Estado, a irresponsabilidad del monarca, la anarquía «• 
sultante de ponerlo todo en telado juicio, discutiéndolo^ 
las deplorables imiacieiicias. el patriotismo (palrimodr
exclusivo de los que gobiernan, nunca de los que sou go­
bernados la voluntad general con facultad de interpra-Ü 
tar a; sobrepuesta á los derechos de cada ciudadano «.I 
particular; el individuo sometido al Estado, la convenieJ 
cía política .definida por el que manda', opuesta ai rigorbl 
ino de los pnucipios. son otras tantas frases muv coiiocidíri 
de! vocabulario político de los últimos veinte’ afi.s. que 
algunos demócratas resucitan ahora para fundar en Esnáüi 
a política radical. Las glorias del moderantismo histórico 

leo quitan el sueno. ¿Y por qué no? Si los moderados sal­
vaban el orden, la sociedad y la familia concediendo el 
recho electoral al que poseía una renta de 200 reules v ua 
al que la tema de lu9, ¿por qué los demócratas iio'liaH 
de salvar también hoy el orden. Ja sociedad v la familia, 
exigiendo que cuatro secciones del Congreso nías bien quf 
tres, o que dos, ó que una, ó que ninguna anloricen la 
proposición de un diputado?

Elh si; difícil seria que estos demócratas pudieran coiu- 
^ l i r  al moderantismo liistórico sin excitar la risa v quizá 
la indignación de las gentes, si volviendoá encargarse aquel 
de la gobernación en España, defendiera su política reprt- 
si^a con las mismas frases que ahora sirven parasoslenerel
pase de las cuatro secciones. Si ju^iíicaraía amil.icion de
la libertad del pensamiento con el abuso que puede liacer- 
se del derecho de discusión; si cerrara el Parlamento parí 
e'ilar que las oposiciones pudieran mover continuos escán­
dalos. SI prendiera y desterrara ciudadanos sin forinacioii 
de causa como medidas preventivas de circunspección v de 
prudencia; si holiara todos los principios, alegando que’ a»i 

xije e len dei país, cuya inmensa inavoria no puede 
quedar a merced de ima minoría facciosa; ¿qué razo­
namiento, que criterio opondrían Jos demócratas inven­
tores dcl remedio de las cuatro secciones? ¿Qué contesta­
rían ai ciudadano amordazado, mutilado, alierrojado .nie 
les preguntase: .Cnin. Cain, qué ba.s hecho de tu hermano

II

fenninada al fin Ja tan prolongada disensión de actas, 
lo: ha tousliluido el Congreso de los Dij.utados, ctiva nia- 
yona tiene reservada ú, perlore Ja reglamentación del dei<- 
ello de discusión.

¡Alerta, españoles? ¡Alerta, compatriotas: Penetrad con 
la imaginación en el salón de sesiones de la Cámara v ve­
réis sentados en ocho filas deibancos encarnados, dispues­
tos en forma semicircular cuatrocientos represeutanles 
Wteslros. Hemos entrado, según se dice, en una época de 
pena discusión, de luz. de gobierno del país iHirel [wiL'.
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'd e l«  
opc* 
la v'0> 

doelH 
Olí (M I

i i n e o l t  I

de resp’insnbilidjd onle la opinión pública, de critica, on 
UM palabra, delibcriad. Pues bien; nn fallará quien os di- 
pi que lo deis todo al celo de vuestros representanles; que 
li Asamblea nacional, producto de vuestra libérrima volun­
tad merece que la dispenséis una ciega y absoluta confiaii- 
u; que acatéis sin discusión sus actos, porque si no la obra 
j sus autores podrán perder alguna ó mucha parte de su 
prestigio.

Estad preparados para resistir esas melifluas y peligro­
sas sujestioiies, que no pueden ir eucaininadas á otro liii que 
el de jKiner en ef lugar de los antiguos poderes irresponsa­
bles, á los cuales se tenia como sacrilegio tocar, otro po­
der irresponsable constituido á la moderna; pero con esta 
gravisima diferencia: que los antiguos poderes, creyéndose 
«nanad'is directamente de Dios, eran lógicos al exigir ciega 
obediencia, al paso que estos poderes modernos son ol>ra 
del sufragio univeisiil, son obra de vuestros votos, y no 
pueden tener otro prestigio que aquel que ellos so ganen y 
vosotros queráis concederles.

^a Bo liay dioses políticos; lodos son obra de vuestras 
manos. Sois los modernos Fidias que fabricáis los Júpiter 
Uliinpicos de la politi ca.

Y siendo asi, ¿habéis de estar obligados á respetarlos 
incoiidiciimalmetile? ¿Habéis de posponer al suyo vuestro 
criterio?

no; ningún diputado vale más que cada uno de 
Vosotros, ui Indos juntos valen infis que todos vosotros 
•Ruidos, á no ser que creáis que reciben por merced del 
■̂ ['‘rilu-Sanlo alguna ciencia infusa al penetrar por las 
puertas dcl Congreso.

Yened fiji ]a vista sobre ellos, y juzgadlos según sus 
con critica severa porque son de barro, ni más ni 

menos que vosotros, ban-o colocado en lugar aparte por el 
del sufragio universa!.

¿Por qué lia de creer nadie qiic los individuos compo- 
ucniesdeiin Congreso, ministros o diputados, merezcan
“u vespeto que se imponga á la critica más desembara- 
atda?

‘̂ ué respeto niertcian aquel ministro moderado de la 
^^VDacion y aquellos diputados que le aplaudían cuando

«tizaba en el l’ariainenio que con un poco más de 
libertad burlesca de su ley de imprenta, llegaría 

'̂*P®ba el día de la disolución general? 
cia' * ^ p e to  nierecian aquel ministro moderado de Gra­
do h y aquellos diputados que le aplaudían cuan-
^  . *•*« depender de la reforma del articulo penal referen- 

os vagos, poco menos que la salvación del país?
„ ‘ I ’̂ '^^peto mcreciau aquel ministro moderado de Fo- 
der» diputados que le aplaudían, cuando hacia

‘‘v el progreso de la ilustración en España, de que los 
tías l'rimera enseñanza demostraran más simpa-

retratos del cardenal Anlonólli que por los de

^ ‘Qué respeto merecía aquel diputado neo-católico, cuan- 
dirie* progreso de España por la recaudación del

3̂11 Pedro, o por el foinenlo de las ktonias laii-

‘'®®P«to nierecian aquellos diputados lidcenJislas 
nivelar los presupuestos araiiumlo algunas 

otra la supresión de unos cuantos juzgados, ú
* «ombiiior-ioiies semejantes?

¿Merecerán imlividuiilmenle más respeto que ios pasa­
dos los diputados liel nuevo Congreso, que contiimen sos­
teniendo la aplicación del Código penal á la imprenta, res­
pecto á la apreciación de los actos del poder, á pretexto do 
quo la sociedad va á quedar desarmada?

¿Merecerán más respeto los que sigan oponiéndose á la 
reforma arancelaria, i  pretexto de quo perecerá la industria 
nacional?

¿Merecerán más respeto los que sigan oponiéndose al 
desestanco de lodo lo estancado, á pretexto de que bajarán 
las rentas?

¿Merecerán más respeto los que sigan ojioniéndos? á la 
supresión ile. la jiena de muerte, á la abolición de la escla­
vitud, etc., etc.?

Alerta, ciudadanos. La distinción que debéis liaccr es 
muy sencilla.

Respetad los acuerdos dcl poder legislativo por nialoi 
que sean, mientras otros posteriores no los anulen. Pero 
en cuanto á los fautores de las malas leyes, pero en cnanto 
á vuestros mandatarios, á quienes vosotros habéis lieclm 
legisladores, procurad no perderlos de vista en ninguno de 
sus actos; y si se tuercen, si flaquean, si claudican no vol­
váis á sacarlos de la oscuridad en que sin vuestros votos 
hubieran permanecido. •

Para un liombre político el mayor castigo es no figurar, 
quedarse á la sombra, mientras otros brillan. Por eso Gui- 
zot lia diclio:

• No hay poder que consuele del aisíamieiilo, ni que baga 
«mirar con indiferencia al desprecio.-

m.
Constituido el Congreso, el ministro de Hacianda ha i re • 

sentado los presupuestos, previo un discurso que ocupó 
dos sesiones de la Cámara, y que no ha parecido general­
mente ni bastante claro ni bastante metódico para que jior 
él pudieran comprenderse bien el estado de la Haeienda^y 
los planes del miuislro. Más luz dan los diversos proyectos 
para los cuales se pretendió que el discui-so ministerial sir­
viera de introducción y explicación.

No es posible en una revista general como esta, que de­
be abarcar varios punlo.s, entrar sobre cada uno de ellos en 
muchos pormenores, y por eso nos limitaremas á conside­
raciones muy generales.

Se calculan los ingresos del Estado para el año econó­
mico de 1871-7*2 en la canliiad de 588.080.671 pesetas.

Se calculan los gastos en 027.Ó97-022 [leseta -, 82 cén­
timos.

Déficit: 58.710.351 pesetas, 82 céntimos de peseta.
Figuran en el presupuesto como fuentes de ingresos;
La contribución territorial.
El subsidio industrial y de comercio.
El impuesto sobre los derechos reales, antes llamado de 

traslaciones de dominio.
El impuesto sobre grandezas, títulos, honores y conde­

coraciones.
El impuesto sobre la renta.
Las cédulas de crapadronaniiciUu.
El impuesto personal.
l'n impuesto sobn- la rubricación de lodndas y aceites 

y e.xpendicion de carnes.
La renta de aduanas.
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El estanco del tabaco.

P'»'’ adminis-

Los productos do ventas do bienes nacionales.
Las minas del Estado, etc., etc.
A poco más que extendiésemos, como pudiéramos lia- 

cerlo. esta enumeración, so creeria que volviamos á los 
tiempos en que el sistema rentístico de España abarcaba las
contribuciones e impuestos conocidos con los nombres de
Paja y utónsilios. Frutos civiles. Catastro de Aragón y de Ca- 
taluña Equivalentede Valencia, Talla de Mallorca, Cuarte­
les de Madnd, Sucesiones. Manda pia fora.sa. DonaÜvos

}■ dero. Contribución 
directa Millones, Sisa y Resisa; Alcabalas, Bolla, Javoii 
Viento, Yerbas, etc,, etc., etc. '

Sería inútil que nos detuviéramos aquí á juzgar la in- 
dolé de cada uno do los impuestos que figuran en los ure- 
supueslos generales presentados por el actual ministro de 
Hacienda, ^adle liay ya queno sepa, por qué las coiUribu' 
Clones directas son las más propias y dignas de aquellos 
países en que se han fundado instituciones democráücas v 
la inconsecuencia doctrinal en que incurren aquellos que no 
armonizan en este sentido la política con la Hacienda 
die hay ya que no sepa que es una monslruosidad económi- 
ca poner los impuestos directos en confusa mezcla con los 
Wdirec os. Nadie hay ya que no sepa que el inmesto sobre 
las traslaciones de dominio, que abora se bautiza con el 
nombre de impuesto sobre los derechos reales, equivale á 
nna verdadera confiscación de la fortuna particular por el 
Estado. Asi es que preferimos fijarnos sobre algún detalle 
de mas inmediata actualidad.

El articulo 2.* del proyecto del presupuesto de ingresos 
referente á la contribución territorial establece quería ri- 
queza imponible por inmuebles, cultivo y ganadería seguirá 
contribuyendo en el año económico de 1871-72 con el l'l 
por 100 en concepto de cuoU para el Tesoro. Desde la re- 
To ucionde I8C8 ha variada completamente la naturaleza 
del impuesto territorial. Antes el gobierno fijaba una can- 
üdad detennmada como contribución de inmuebles, cultivo
y ganadena. cuatrocientos millones por ejemplo, v Jas Cór’ 
tes discutían sobre esta cifra. Pero el Sr. Figuerolá propuso 
que la «nlribucion territorial dejara de ser un impuesto

J n L .  T T * ,  ’ pre­supuesto de la dinastía borbónica á la canUdad de’̂ }7o L -
lones de reales. El Sr. Figuerola propuso que se exijiera

un tanto jw  cíenlo, el H  si mal no recordamos, de \Í ri-
queza li.jmda avenguada cu los tres conceptos de inmuebles
cultivo y ganadería. El presupuesto presentailo por el señor

*3p«r 100 dé la riqueza

Ĵ iS-T'-rola y prohijada 
por e Sr. Moret. pertenece á las de raza moderada pura

liaían h í r " ;  que los moderados
J«jan hecho algo bueno, sino porque además de habérse­
les ocurrido la tal reforma siu tener el valor de plantearla 
p e r e c e  al género de aquellas con los cuales fe t r a s S

lusudejailo como un esparto. Los pueblos y los coulribu-

añora, su verdadera riqueza, van á pagar e! 19 por 100 
^fecuvo J  „ , l  de * .  S „ d .  ademél V e  d u',a i : ,! "

de pueblos han ido comisionados de la Hacienda par l 
mar el amdlaramienlo de la riqueza y en ellos ha sido i 
riguado hasta el último maravedi. En otros no «e lial 
dio seinejaiue operación. ¿No tendrá razón el coiilriM 
yenle para considerar como un tirano iusufrihle al Esuíl 
que se le lleva la quinta parte de la renta para bis ne 
dados de la vida social?

Significa también esa reforma que se ha puesto en ■ 
nos de la Hacienda el medio de aumentar la cuota deli 
puesto territorial. La Hacienda sabe perfectamente cám 
ha de arreglarse para aumentar cada año la riqueza im|3  
niblede los pueblos. Ba.sta que á cualquier jefe ec o n ó iJ  
se Je figure procedente calcular á un pueblo en su repaifl 
miento, esU o aquella riqueza, en cuyo caso el puebloí 
ve encerrado en el siguiente dilema: ó reconocerla, y en lil 
CC6 queda consentida para siempre, ó reclamar do a-raA* 
y entonces sabe que el remedio le costará más °qu« M 
enfermedad. 1  as. creciendo de año en año la ri, 
unponible aumentara también el importe del tanto A  
Ciento, o sea la contribución territorial, v no en virtud*! 
un catastro previo, sino merced á los furores de celowrj 
acomeun á cualquier empléelo y á la aquiescioncia frf 
tal de los pueblos que saben muy b:en por experiea» 
que en esta materia lo peor para ellos es opoiierae. I 

E.a reforma ^  hasta atentatoria á las prarogativas *1 
la» Cortes. En todos los jiaises libres corresponde al Paríi-| 
mentó votar Jos impuestos; pero con esa reforma las Córt«j 
no sabran nunca el impuesto que votan. ¡El 19 por 100 *1

m  Las Cortes lo sabrán después que se hava recaudad
Queda en manos de la Hacienda que produzca más --a* 
hIiO* i

o„e‘5  ’r  Sf, Moret ciertos deUilte
que sorprenden. Por ejemplo: se autoriza al gobierno nait 
emitir títulos de la Deuda consolidada en canliad sulieies- 
te para produce loO millones de pesetas, quedando ohli-

los nleresc-s de los títulos de Deuda consolidada que * 
J t a i i .  lamediatanieate se le ocurra á cualquiera que « 
pueden hacerse economías, deberían realizarse desde hiegtv 
y eso menos se tendría que pedir prestado; ó viceversa, qW
SI se jiide prestado algo, es porque nada más puede ecoiU 
imzarse. ‘ « I

Otro ejemplo ofrece el déficit calculado por el Sr Ma-

 ̂ i— . ,  i. -----meses; la primcrJ.*
los pocos días de ocupar el ministerio de Hacienda v h• — I-* ujitxioi^nu u»f nacieiíüa v **
•vv-gunda, al presentar los presupuestos. Lo calculó entonce» I 
en mil ciento a mil doscientos millones de reahs y aliort ' 
en m,l setecientos á mil ochocientos. La diferencia, el error

n Í n l  ° seiscientos ¡

Si' ha didio que la revolución tenia qur |,acer li«i 
cosas; una Cjmslimcio.i, un rey y mi presupuesto. De sC- 
guio que e br Moret no ha hecho el presupuesto de la re­
volución. De o22 millones de pesetas que importan las obli- 
gaeioiies de los departamentos ministeriales. 20U millón» 
proximaniente son absorbidos por los dos mínislerios de la 
Guerra y de Hacienda; es decir, por la fuerza v por la ma­
l í  que podrían lejireseiitar la
íaí ia  í  obtienen cifras re­lativamente insigmíicaiites.

p n n
deF
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IV.

Madrid lia recibido con mucha galantería á algunos den­
los de portugueses venidos desde las orillas del Tajo á las 
del Manzanares, á conocer las bellezas de la capital de Es­
paña. con motivo ú ocasión de la fiesta que anualmente de­
dica á San Isidro labrador, su patrón. De lo más notable ha 
údo el banquete ofrecido en la casa municipal por la pren- 
sa española á los representantes de la portuguesa. Allí se 
pronunciaron calorosos y fraternales discursos, cuyo eco 
ha resonado lu^o por todo el país. Se lia recordado (jue 
Portugal y España han sido solidarias en la buena y en la 
oala fortuna; que simultáneamente se engrandecieron y se 
debilitaron; y que en la historia aparecen idénticamente 
lopresionadas por sucesos análogos, á la manera que por 
ana misma causa se impresionan igualmente hermanos ge­
melos. que viven y mueren junios como si un soplo solo 
animara los dos cuerpos.

La poUlica de España respecto á Portugal se marca 
prócipalmenle en tres épocas; la de los reyes Católicos, la 
^  Felipe II y k  actual.

Los reyes Católicos, grandes casamenteros ciertamente, 
hicieron concurrir al objeto de su política los matrimonios 
desús hijos: con ellos procuraron estrechar las relaciones 
de España y Portugal, y aún pudieron llegar á creer que 
hibiao conseguido formar un solo pueblo de toda la Pe- 
^esula Ibérica, por medio de su propio matrimonio que 
“Diá i Aragón y Castilla, y por el de su primogénita Isabel, 
lue estuvo á punto de enlazar con aquellas la corona de 
Portugal.

Ln 18 de Abril de 1490 se celebró en Sevilla con gran­
de fiestas el desposorio de la infanta Isabel con D. Alfon- 

principe de Portugal, el cual murió en Santarem el 
15 de Junio siguiente, mártes, á la edad de diez y seis 

En el mes de Setiembre de 1497 contrajo la infanta 
U“evo matrimonio con D. Manuel, rey de Portugal, siendo 
«Dotar el fanatismo que dominaba dentro de la familia 

Reyes Católicos, puesto que k  infanta Isabel puso 
*̂ nio condición para que la boda se hiciese que su futuro 
*®P°5o había de echar de Portugal á los judíos y herejes que 
*  habían refugiado en aquel reino, huyendo de la inquisi- 
*'®n espjj-jpjĝ  lo cual resistió no poco el rey D. Manual 
*^ 0  principe ilustrado, y por lo cual se dilató algún tiem- 
P®_ri casamiento. Habiendo fallecido el principe D. Juan. 
^^'J^énito de los Reyes Católicos, pudo creerse realizada 

“nionde España y Portugal, toda vez que por derecho 
hwíQcia hahia de suceder en ambas coronas el hijo que 

''eran de su matrimonio la infanta Isabel de Castilla y 
gon y pgy jg  Portugal.
^ “licipándose á este suceso, trabajaron no poco los Re- 

® Católicos para que las Cortes ¿  Castilla, Aragón y 
lüña, reconocieran á los reyes de Portugal como princi- 

^ _ herederos de aquellos países, allanándose las cuestio- 
«  que hubo por este motivo con el nacimiento del prin* 

D. Miguel, el cual, naciendo, dió muerte á su madre, 
al mundo en Zaragoza, un jueve.s, víspera de San Rar- 

dn A  ̂ naadre falleció á la hora en el mismo lugar 
itio * anos antes habla muerto de parto, en el mis-

Palacio del arzobispo, la infanta doña Catalina, primera 
^  Jae del ¡níanteD. Enrique, hermano de k  reina doña*̂ oPl5l rí a *

“ Aragón. El mismo D. Miguel, ya jurado principe

heredero de Portugal, Aragón y Castilla, murió en edad de 
veintidós meses, á 20 de Julio del año ir»00, cuyo suceso 
frusto las esperanzas concebidas por sus abuelos, los Reyes 
Católicos. Sin embargo, todavía dieron una muestra de su 
constante política, casando á su postrera hija, k  infanta 
doña María, con el Rey viudo de Portugal, cuyo matrimo­
nio se efectuó en el Alcázar de Sal á 50 de Octubre del 
mismo año 1500.

La politica de Felipe II no fué ciertamente en nada pa­
recida á la de sus bisabuelos. Pendiente aún de resolución 
la cuestión sobre quién babia de suceder en el trono de 
Portugal, por muerte del cardenal-rey D. Enrique, penetró 
el duque de Alba en aquel reino al frente de 30.000 hom­
bres, y en dos meses terminó la conquista. Las tropas es­
pañolas pasaron la raya fronteriza en 15 de Junio de 1580, 
y en 12 de Setiembre se verificó en Lisboa la solemne jura 
y proclamación del ReyD. Felipe.

Hoy la política la hacen los pueblos con el comercio de 
ideas y de productos, más bien que los reyes con casa­
mientos ó con las armas. Pero se nos ocurre una duda. 
¿España ha renunciado ú la unión politica de ambos paí­
ses’ ¿Trabaja hoy solamente por una confraternidad inlelec- 
cuat y comercial? ¿Tantos halagos á los portugueses no con­
tienen ningún residuo de aquella politica que los Reyes Qí- 
tólicos hicieron con los matrimonios de süs hijos, y que Fe­
lipe II continuó con el robusto brazo del duque de Alto? 
Por si quisiéramos mecernos en ciertas ilusiones, por si las 
protestas de respeto ála autonomía de ambos pueblos no 
fuesen tan sinceras como suenan, los portugueses, a quie­
nes acabamos de obsequiar en Madrid, nos han dicho por 
despedida hasta qué punto se hallan dispuestos á ser nues­
tros queridos hermanos.

Los diputados y periodistas portugueses, al abandonar 
á Madrid y damos las gracias por nuestra cariñosa hospita- 
lidad, han consignado en un documento público dirigido a 
la prensa española, que vuelven á su país haciendo losvotM 
más fervientes para que España y Portugal armonicen de 
común acuerdo su desarrollo indusfrial y  cimíifico. Para el 
que quiera entender tostó esa frase.

Y.
Se ha leído en el Congreso d  proyecto de contestación 

al discurso de la Corona. Es en el estilo hinchado, en la fra­
se poco fácil, en el concepto vigoroso á veces, explícito en 
ciertas promesas é inoportuno en algunas invocaciones á la 
Providencia. Incurre también en la manía de todos los es­
pañoles de que con cualquier motivo ha de hablarse de los 
mundos que hemos descubierto, de las glorias que hemos 
ganado y de la postración á (¡ue luego vinimos. Llama a 
atención la declaración explícita y terminante de que 
solamente la guerra detiene el planteamiento en Cuba de to- 
das las promesas de la revolución. Se asegura al Padre tonto 
que tiene en España hijos muy amorosos, aunque en c ie r^  
ocasiones se empeñen en di^uslarle asaltando la casa del 
Nuncio, proclamando la tolerancia de cultos, estableciendo 
el matrimonio civil ó suprimiendo conventos. Se habla 
poco V vagamente de Hacienda. Se da una una lección so­
bre lo que es el oficio de rey. según los sábios políticos es­
pañoles de las edades pasadas, sin duda porque no se coüo- 
ceningun sábio moderno que trate del caso. Se comienza 
haciendo cómplice á k  ProVidenéia de k  revolución
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cíe 1868. y ío coiiclsye iiivoando su auxilio para nuenosdé 
paz y ventura. '

‘t .  Castro  v  R i.a s c .

EL JURADO.

Hay cuestiones respeciode Jas que parece ociosa toda 
< iscusion, y una de ellas es á primera visU la indicada en 
H ep.grafe de este arüculo. Hablar del jurado bajo un punto 
dev.sia practico, como por ejemplo, para pedir que en cum- 
plnnienlo de lo dispuesto en k  Couslúucion'dd e 3 o 
ê establezca en España, es cosa muy natural y que to­

dos los días Lacen los periódicos polilicos. Pero pretender 
- e r lo  con ei rarácter doclriuaJ. que pide de C  - a  
evista como Ll Correo de España, parece cosa e.scusada 
raUadose de una msütucion. que lia tomado, por decirlo 
SI. carta de naturaleza, no solo en las regione; 5e i S

n X ' b S  "  «P-

f.lio de la listona de esu mstitucion, las diversas razone<= 
en que se La mlenuJo fundar el principio que le da vida v 
la ^  extensión que se ,a p r e i e  d i .  l i  1  t  e t i

(tó he„ caramente cuantos puntos esenciales cabe dilucí- 
•lar 5 discutir en materia tan transcendental

d e í ^ i f r i n l  •• constantemente suderecho á inQuir en Ja trama de la vida, y así aún anuelU-

dp ío ld Íi''*  " Pccfcreulemente á p l':
u p  os de la una o a Jos hechos de la otra, por un seL to  
instinto aspiran ya a conUrmar las revelaciones de la cien 
m  con las manifestaciones temporales del pasado ya á le 
gitimary sandocar la existencia y continuación de 
mediante lundamenlos racionales. En la ludia, que con tal

, '" ‘cutan depurar los mueceden

preienclen. para rodearlas a un tiempo con el cfohle nres

común anatema Jas instituciones que vinieron al mi«mn 
lempo, cornos, á todas alcanzara por igual Ja causa nue 

determino Ja muerleó trasformaciou de acunas de e llaH  
^  0 se vcrinca con más motivo aún, cuando lo q t  s 
^ id e  renovar o establecer se funda, en Jos p r iL o s  Lo 
iTOnfos. más en ejemplos de otras épocas y de otros nue- 

o>, dignos de imitación, que en ideas y razones que de

tord con T  r ' ”*" ^ conlesta á la iiis-

m m é B i s s

en nombro de ellas piden s ? p lL ::L S :7 r t i ; i L ^

Esto lia .sucedido con el jurado. Preconizado por M» 

chL r'r? 1 judiciales de la-

bunal de los bel,as[a.s de Atonas, de la distinción de! jus ri 
juihnum del juez y del magistrado do Roma, en lasjiiD&i 
o asambleas de los germanos y sus tribunales de asiof«

iravis de la Edad Media en el pueblo inglés, asi romofc 
adopción on los tiempos modernos por los Estados-rnid«.- 
parecía tener on su apoyo la completa sanctou de la liist^

S L i i l 'V  T -  T  y rontesta aún bov, J
Roma bal,a legado al mundo su derecho civil, pero no 4
procedimiento, no horadado por puoblo alguno; que el >  
rado. mas que on las costumbres de los germanos, tenia a 
origen en las instituciones judiciales del feudalismo »i\ 
como o ju.e.0 por jueces lo tiene en el derecho canónico; 
que en Inglaterra había subsistido por Jo mismo que aiii 
quedan en aquel pai.s tantos vestigios del feudalismo y ntf 
ei arador particular do sus fórmulas procesales asi c o l
f  aplicables á los Estad»-

nidos, que de su antigua metrópoli tomaron la insliluciot
l í n l  “  P'‘««'Rmiento más que en otn I
propioen armonía con sus tradiciones, carácter y modo de '

adíones d T ?  «=<>r"ienza % r  I»
c m c h l  ‘a ^y. con<inua en el sistema formulario J 
n i  procedimiento extraordinario, se espli«

adoptado su procedimiento; como la participación directa
de los germanos en las causas falladas en la .Asamblea J
L  se ne "o-nJ>'-^miento d!

dld S  ;  ®.‘ i'^<'''P^"denda y de in-
du dualidad propio de esta raza, que ha trascendió á la

lucion. para condenarla, puasto que en ese régimen en-

l i u l r '  ^ desarrollados, con-
Cciósos V II : instituciones y efectos beue-
a s n i - l  '"’®"‘®: ®°'"° ^'P"“«'̂ “íí-niento está .someüdo
L  l o T n l i T  ramas del de­
recho y por tanto que no se excluyen ni son incomnatibleí 
ía peculiandad del producido por cada país y ToT nrinlí

v idajurídL dc

fundamenloleoricoyrdcionalála institución del jurado,

Z Z r í r  i  J f  ® desenvolverlo, lo cual no cabe 
laccr sino en vista del principio generador que le dá vida.

Hoy no se pretende el establecimiento del jurado en
. e otro ni invocando efLÍm pTo
a p f c T ; i 7  M c o n v e n i e n c i a ,  ya políticas, ya judiciales, que lo abonan. Hoy se redama

j t E  i * '  ■!»' 1»"" I» » c w .d

r  Pon , ’ >' *  '■““ '»«> Jd  E.-
feo en s" ’ i ' r ' T  * ' '" " '¡"« n ln  ,»I1-

S  «a 1  ■' ■!"' "'■S™ • ' = I"’
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Si el poder público no está encima ni fuera de la nación; 
li, por el contrario, no es respecto de esta otra cosa (¡ue 
un encargado especial para el cumplimiento del deredio, 
cuya tota! realización vigila, dirige y preside la sociedad; 
y si, por lamo, esta debe intervenir y hacer sentir su in­
fluencia en lodo lo que al derecho hace relación, no es 
eslrafto que todo pueblo, en los luomenlos en que se es- 
fiierM por recabar su soberanía, procure que el principio 
sea proclamado y reconocido en todas las esferas del de­
recho y del poder.

El Jurado no tiene otro fundamento que el principio Je 
la soberanía nacional, rectamente entendido. En nombre 
de este principio, el pueblo, por medio de lodos los redir­
ás que ponen en su mano la libertad de la prensa y la de 
reunión y de asociación, influye indirectamente en lodo el 
organismo juridico; en las decisiones del poder legislaü- 
w, cuyos representantes están con él en íntima relación, 
mediante esa corriente perenne que lleva á las Cámaras 
populares el resultado de la opinión pública; en los actos 
del poder ejecutivo, mediante la fiscalización continua á 
que aquellos quedan sujetos, gracias á la publicidad im­
puesta á los gobiernos; y en los acuerdos y sentencias del 
Jodicial, sometido á la información del juicio público lo 
otismo que los demás poderes, aunque preocupaciones 
históricas hagan que algunos repugnen esta igualación ló- 
?*ea, racional y conveniente.

i*eroeslo no es bastante. La sociedad debe entender di- 
^lamente en la declaración y cumplimiento del derecho; 
'ifbe ser, no solo condición sino también causa; no se li- 
''''fa á aconsejar y pedir, sino que obra y ordena. Por esto 

tíudbdano, que de una manera mediata influye en la 
’̂ rnha del poder legislativo, egercitando el derecho de 
P*hcion y I03 demás que tienen por objeto influir en la 
®P>Qion pública, interviene en él de una manera directa 
^ ' ‘mediode! sufrujio. Por esto el ciudadano, que, según 

emo.s dicho, tiene derecho á vigilar la administración de 
jusiieia y ¿ exponpi- ante la opinión pública loa hechos de 

ntbnia, lo tiene á tomar parte inmediata en ella, cons- 
**ftiTendo el jurado. Por esto, finalmente, el ciudadano, 

fiscaliza cada acto de! poder egecutivo que el viento 
* b  publicidad pone ante sus ojos, debe contribuir direc- 
*nien[e á la egeciicion de las leyes, fonnando esas juntas, 

ya entre nosotros en el orden económico y que 
^•riienzan en Alemania á desempeñar muchas de las atri- 
. '̂ 'ones que en otros países corresponden á las dependen- 

^  íniiiisieriales, organizadas esclusivamente, y por tanto 
■ ‘̂ lervencion del país, por los pefes supericresde la ad-

j  ^®<ido este el principio del jurado, claro es que de uno 
"̂ fro modo ha de aparecer necesariamente en las dislin- 

esferas de la función judicial. Cabe que la forma cam- 
segun que se trate de causas civiles ó criminales, entre 

Aquellas de asuntos especiales ó comunes, entre estos de 
líos graves ó leves, etc., pero en lodo caso el principio no 

e ménos de tener aplicación.
‘Apéelo del jurado en asuntos m'mi»afes, su aceptación, 

ménos en principio, puede decirse que es general. Sin 
asi en la teoría, como en la práctica, hay diferen- 

notables en el modo de desarrollarlo, como por ejem- 
'o relativo á las condiciones de capacidad de los ju- 

á la relación de este derecho con el de ^sufragio, á

los diversos sistemas de formación de listas, á la convenien­
cia del jurado de acusación, á la recusación, al examen de 
testigos y del reo, á la forma del veredicto y otros muchos 
puntos, entre los cuales hay dos, que merecen -ser especial­
mente considerados, siquiera sea con brevedad. Es uno de 
ellos, el relativo á si debe cxlenUei'se el jurado á toda clase 
de delitos ó limilarse á los de determinada Indole óde cier­
ta gravedad; y el otro el referente á si el jurado debe decla­
rar exclusivamonlo sobre el Aec/io ó también sóbrela cid- 
pabilidoil ó inculpabilidad del procesado.

En los países que no conocen la institución del jurado, 
ha comenzado por pedirse su aplicación á los delitos polí­
ticos con preferencia y con más empeño que á los comunea. 
No es esta la ocasión de dilucidar la naturaleza, el origen 
y el fundamento de ésta distinción de delitos. Basle hacer 
notarque, en principio, no cabe ese deslinde, sino que, por 
el contrario, en una sociedad debidamente constituida, en 
cuyos códigos no se consignan delitos artificiales, todas 
las trasgresiones legales tienen el mismo carácter: son 
negaciones del derecho, voluntarias y por tanto del órden 
criminal; son actos que merecen de igual modo la con­
denación de la ley y la de la conciencia pública. Pero, en 
el hecho, no sucede lo mismo, ni pasarán idénticamente las 
cosas en todos los países.

Cuando en un Código penal se castigan como delitos 
actos inocentes y lícitos a! lado de otros que no son ni 
lo uno ni lo otro, la sociedad secunda la sanción legal en 
cuanto á estos, mientras que, respecto de aquellos, no sólo 
no presta su apoyo á la ley, sino que á veces ensalza y enal* 
tece á los mismos á quienes el legislador ha pretendido cas* 
ligar y á veces también infamar. -Ahora Lien, cuando se lia 
tratado de estos delitos artificiales, especialmente de 1m  
polilicos, los pueblos lian sentido más vivamente la necesi­
dad de reclamar su derecho á inlenenir en los juicios que 
ocasionan; porque en ellos es maniQesto el peligro de que 
los tribunales prescindan del sentimiento popular, y se 
inspiren sólo en las preocupaciones de los poderes públicos, 
dando lugar á que en la ejecución y aplicación de leyes in­
justas en su origen, vengan á influir, para extremar el prin­
cipio que las ha dictado, los errores que privan en las es­
feras oficiales, desataidiendo por completo las exigencias 
formuladas por la conciencia social.

Mas si por razones históricas es legitima esta primacíl 
en la aplicación del jurado para los delitos políticos, claro 
está que es un error hacer aquí punto, dejando de recla­
marlo para los comunes. Su planteamiento puede ser más 
injusto respecto de los mismos en ciertos países, pero es 
preciso no olvidar que el jurado es algo más que uua ins­
titución de manifiesta conveniencia en esferas dadas; que es 
una consecuencia líbica de los principios en que debe des­
cansar la aociedadjuridica, si ha de estar debidamente or­
ganizada; y. por consiguiente que debe extenderse su apU- 
cacion á toda clase de delitos.

De más difícil solución es el problema relativo a si cabe 
establecer diferencia entre los delitos en razón de su grave­
dad. Inmediatamente ocurre dudar de que sea posible que el 
jurado conozca en todos los que registra la estadística cri­
minal de cada país asi, como de la necesidad de que eslienda 
su intervención á los leves, que son los más numerosos: duda 
que no desvanece la práctica, puesto que en todas partes en­
contramos el jurado limitado á entender en los delitos de
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cjcrta gravedad. Dado el principio eu que se funda esta insli- 
tucion, no cabo poner aquella liiniíacion en ia práctica. Ni 
la sociedad puede en caso alguno renunciar á intervenir en 
lodo cuanto al cumplimienlo del doreclio hace referencia, 
III al penado puede negársele el derecho de que en el juicio 
de su acto tomen jarte sus conciudadanos, cualquiera que 
sea la gravedad de aquel. Eii lo que naturalmente debe in­
fluir la gravedad del delito es en la constitución del Jurado 
así como en ol procedimiento; esto es; el principio debe 
tener su aplicación en todo caso, pero en cada cual de un 
modo adecuado y propio. De aquí las tentativas hechas en 
este sentido en algunos países, como, jior ejemplo, en uno 
de los Estados alemanes, donde en las causas sobre delitos 
leves entiende un Irihunal. formado por im juez y dos ase- 
sores, que son de elección popnlar.

En cuanto al punto relativo á sí el jurado debe decía- 
rar solo sobre el hecho ó laiiibicm sobre la culpabilidad ó 
inocencia del reo, es sabido que en Inglaterra se extienden 
sus facultades ha.sta lo último, mientras que en el conti­
nente se limitan á lo primero; diferencia debida, según 
Ahrens, á la equivocación, en que incurrió Momesquieu al 
dará conocer el jurado inglés, j  que influyo en el modo 
como io plantearon Francia y Alemania. En todo proceso 
criminal hay que establecer la relación entre tres cosas- 
el delito, el autor y la ley. Nadie pone en duda que la de  ̂
claracion del hecho con todas las circunstancias que lo ca­
racterizan corresponde al jurado; ni que la aplicación de la 
ley ó dei derecho toca al juez; pero no hay esa conformidad 
en cuanto á quién jiertenece establecer la relación entre el 
liecho y el autor.

En nuestro juicio, la razón está de parte de la legisla­
ción inglesa. Declarar la aplicación de la ley que procede 
según la naturaleza y circunstancias dei hecho, é interpre­
tarla son asuntos facultativos y de la exclusiva competen- 
ciajdel juez; pero el determinar la relación del reo con el 
hecho que se le imputa es cosa tan común como la de­
claración sobre.ei hecho en si mismo, y, por lo tanto al 
alcance lodos y dentro <le las facultades del jurado. Asi 
dice muy oportunamente -Móse que, si se niega al ciudada­
no capacidad para decidir sobre un delito, lógicamente 
no se le puede exigir responsabilidad criminal cuando él 
mismo lo cometa.

Respecto al jurado en asuntos civiles son másgravVs aún 
las divergencias. En la práctica existe sólo por excepción; 
en la teoría parécenos que están en minoría sus adeptos.

Es imposible pensar en este punto sin recordar la discu­
sión á que dió Jugaren la Asamblea Constituyente francesa 
de entre Diiporl y Barnave, que sosluvinron con em- 
F f'o  el establecimiento del jurado; Thouret y .Miraboau, 
que .sólo le creían posible mediante ia simplificación de las lê  
yes civiles y la disposición más favorable de la opinión pú­
blica; y Lanjuinais y Troncliet, que lo rechazaban en abso­
luto. Duporl decia que el jurado en asuntos civiles tenia eu 
base lógica en la necesidad de separar el hecho y el dere­
cho; su base moral en la conveniencia de tener una justi­
cia imparcial; y sn base histórica y experimental en el 
tyempio de Roma, Inglaterra y los Estados-Unidos. Se le 
objelalw con la dificultad de las cuestiones y oscuridad de 
los procesos, y con la complicación de las leves; y contes­
taba á lo primero que casi todas las discusiones judiciales 
procedían de |a oscuridad de los hechos, v que no cabien­

do en toda cansa civil, sino una de eslas tres disct»*1 
fonnidades; ó en el hecho, ó en oi derecho, ó en ambas ca­
sas, había lugar á la intervención del jurado cuando «id 
bre el hecho era preciso declarar; y á lo segundo, que vaí| 
la sazón habían desaparecido un inmenso número de levíi| 
y que era posible hacerlas más claras y precisas.

El ilustre jurisconsulto Troiichet sostenía, por el contn-*' 
no, que en las cuestiones civiles el hecho y ol derecho >m 
de tal modo mezclados, que no es po.sibie las más vera 
distinguir el uno del otro; y explicaba la e.xislencia det ju­
rado en Inglaterra, porque este pueblo conservaba un siUe-' 
ma procesal formulario, y porque, de otro lado, la pruebi 
tesliinomal no tenia limitación. Sin embargo, concedia./j 
no era poco en verdad, que, á lo más, el único concepto fi 
que podían admitirse los jurados en asuntos civiles, era «  
el de ren^cadom de las pruebas exteriores v materiala, ' 
limitándose á atestiguar que un hecho existe ó' no existe.

La Asamblea Constituyente proclamó'el jurado en el ár­
dea criminal y lo rechazó en el orden civil. Cambáceres re­
produjo la cuestión en la Convención, sosteniendo la a&v 
mativa; pero encontró un adversario decidido en Ilerauit *  
Séchelles, que á las razones de Tronchet añadió otras va­
rias, consiguiendo que fuera de nuevo rechazada isla apli- 
caciou del jurado.

En todas las observaciones hechas por los adver.'arioi 
del jurado en asuntos civiles, se pretende establecer uM 
diferencia, que no existe, entre el orden civil y el criminal, 
partiendo del supuesto que no es tan posible en el uno coma 
en el otro la distinción entre el hecho y el derecho, olvi­
dando que la perturbación jurídica, cualquiera que sea su 
naturaleza, es siempre un hecho; y que la diferencia prác­
tica consiste en que en los procesos criminales siempre 
tiene que ser objeto de discusión y declaración aquel, mien­
tras que en los civiles es muy frecuente que se limiteu al 
derecho, porque hay conformidad prévia entre Jas partes 
sobre el liecho.

Ni cabe tampoco la diferencia que hacia notar Herault de 
béchelles. y que lia pretendido explicar Laferricre. Decía d 
primero que en los asuntos criminales se camina del hecho 
a 1» ley, y en los civiles de la ley al hecho; lo cual consiste, 
según el segundo, en que en el un caso el juicio es ana 
obra de anahsis, es la aplicación de iina ley positiva á un 
hecho detenninado; pero en el otro, en el juicio civil, es 
una obra de síntesis, de razonamiento y de doctrina obra 
frecuentemente complicada y laboriosa, y es preciso ir .sin 
cesar de los hechos á ia ley y de la ley á lus hechos. Para 
contestar a esta observación, bástenos reproducir un ejem­
plo puesto por el mismo Séchelles. Un individuo, dice, 
reclama sobre una partición de herencia; se le niega la cua­
lidad de heredero, y presenta Ütulos para probarlo; se pon* 
en duda el valor legal de estos Ütulos. y hé aqui el éxiW 
del proceso pendiente de estas cuestiones de derecho que 
es preciso resolver; después de haber declarado sobre el 
derecho, se pasará al hecho de la partición. Ahora bien- lo 
que esto demuestra únicamente es que en los asuntos civi­
les no se trau siempre de un hecho concreto y solo, como 
sucede en los criminales, sino que á veces son objeto de ufl 
proceso vanos hechos distintos, aunque relacionados, j  qiie 
dan lugar a las cuesüones pifjudiciaies. Descompóngase el 
ejemplo antes propuesto y se encontrará que en cada una 
de las parles que lo conslitiiyen cabe disiiiigiiir el liecho y
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disco» 
bas co­
do M- 
ue ya í 
e leíM

apli-

íl derecho; y en todo caso, si por haber conformidad en 
aquel, qaeda la cuestión limitida á este, lo único que de 
iqui se deduce es que el juez habría de resolver ios puntos 
prévios de derecho antes de que el jurado resolviera sobro 
ei|heciio.

Es cierto que el planteamiento del jurado en el orden civil 
ha de encontrar dificultades, pero no insuperables. Además 
de4\isliren unas partes con gran extensión, como en In­
glaterra y los Estados-Unidos. en otros, como en Francia, 
«  ha aplicado á los asuntos sobre expropiación foraosa por 
causa de utilidad pública; y se empieza á comprender que 
*1 no hay individuo que pueda creerse incapacitado para 
ípreciar un Lecho criminal, tampoco puede dejar de consi- 
*^rse capaz de estimar actos frecuentes de la vida común, 
como un préstamo, una venta, etc.

Pero, si bien el establecimiento del jurado en asuntos 
driles es uua necesaria coiisecufincia del ¡irincipio, <|ue 

de fundamento al jurado en general, según hema< 
preciso es confesar que, lejos de abrirse paso la idea 

e su planteamiento, ni esta ha penetrado en la conciencia 
los pueblos, que no lo conocen, ni son tantos como fuera 

* desear sus adeptos en el orden científico, ni, por regla 
general, se presta á este problema toda la atención que 
ofrece.

( j .  DE A z c á r a t e .

FILIPINAS.

LA REFORMA DE LA ISSTRUCCIOS ,1 .

P*ra los (jue con calma y serenidad contemplan el na- 
I desarrollo de las ideas, de las instituciones y de los 
los, no puede ser uua novedad el tropiezo que no pocas 

l^rwnas creen ver eu la actitud atribuida al estado religio- 
fiManila. coa motivo de la reforma de la instrucción.

No es uu obstáculo, no, pai-a esta, semejante actividad, 
y lógica es su aparición: el clero ha comprendido 

'' lodos tiempos la iiiflueucia que podía ejercer con la en- 
^nauza, y siempre ha tendido, no sólo á apoderarse de 

sino á monopolizarla; mas comprendiéndolo asi lain- 
" el poder civil, intentó reviudicar la que debía tener 

los elementos de la sociedad, y se lijó en pri- 
*■ lérmjpo en la educación.

uo es esto sólo; sino ijue al necesitar las ideas 
espacio, para su desenvolvimiento, que el cansado 

^  o de las enseñanzas eclesiásticas, impelieron al eleiueii- 
Secular en igual sentido que el de sus intereses. Y si la 

, . era etapa en la senda de los progresos que así han con­
de la á tener uu puesto en el concierto general

'*da moderna, aparece ya en el reinado glorioso del 
p “'"los III, no es de extrañar, ni puede computarse 

‘*S'l''da época del fundador de la di- 
Saipoya, el estado (¡ue representa los intereses de 

'‘acioDaiidad, haya pensado que sus domiuios no

el ** último correo de MsuUa recibimos «te •rtaculo que 
*>on o piiblicamoa, agraileciendo á su autor esta ateu-

las hemos venido diciendo i  nuestros favorecedo-
t o d o , a n d e  El Corbío ok EspaSa. se honraréu con 
'l”e feoJ-* que, i  su mérito, unan las fonna-s corteses

“HUierea las iniblicaciones sérias.

se circunscriben á las costas peninsulares, sino que tam­
bién se extienden á los confines que prcseuciaron las proe­
zas de navegantes y coiiqiiisladoreí españoles en el Asia 
Oriental.

La muerte de todo privilegio, haya ó no servido en de­
finitiva á los intereses de la humanidad, ó á los de una cla­
se cualquiera, no se ha verificado, ni se verificará, sin la 
pretexta inmediata de los intereses particulares más o me­
nos quebrantados. Pensaren que el estado eclesiástico aban­
done de buen grado, y sin tratar de conservar cuanto sea 
posible el todo ó parte del que bu disfrutado durante 250 
años en Filipinas, equivale á suponer que, con las predica­
ciones constantes de los apóstoles de la moderna escuela 
económica, ha de ser posible, por ejemplo, que, cuantos 
lian vivido y viven aún á la sorahm del proteccionismu 
acepten sin vacilar las soluciones que- sus contrarios les 
presenten.

La aparición, pues, de aquella protesta ha debido pre­
verse, y se ha previsto sin duda alguna por el gohier no; 
porque, ¿cómo desconocer que no siempre es dado al hom­
bre ahogar el interés personal eu obsequio del común?

Ki siquiera la amalgama en que se quieren confundir 
los iiitereaes que eu realidad pudieran tener los ministros 
de la religión con los de esta misma, lia debido extrañar; 
pues si bien nadie más que ellos están llamados á enalte­
cerla, no siempre es dado desjiojarse de toda pasión- ¡Triste 
suerte la dearjuella, si á merced estuviera de las veleida­
des y caprichos de la |iotest¡id temporal!

Y aquí es de liacer constar nuestra opinión, nada sospe­
chosa. Sinceramente creemos que. el enaltecimiento del 
catolicismo cii las provincias Filipinas, siquiera sea cu es­
tos tiempos críticos de su constitución es más que nunca 
necesario, como lazo de fecunda unión con la metrópoli. 
Mas volviendo de nuevo al objeto principal de este arlicu- 
lo, procuraremos distinguir de los términos de la protesta, 
dados los que se le atribuyen, lo ficticio de lo real, vio 
que es de mera apariencia délo verdadero.

(lúinparando los aconteciinienlos anteriores y subsi­
guientes á la secularización de las Universidades peninsu­
lares, con los que han tenido lugar en el Archipiélago, se 
ve en ambos casos una cuasi perfecta semejanza. Eu uu 
hecho, sin embargo, singularmente difieren: si en uno y 
otro se ha tomado de igual manera en boca el interés sa­
grado de la religión, las circunstancias esjieciales de una 
colonia sejiarada ¡wr la inmensidad del mar de su Metró­
poli. ha permitido en el segundo invocar, siu aparecer quizá 
indiscreto, el no méuos sagrado de la patria. Mas Lé aquí, 
como liemos dicho, lo ficticio y aparente: ni la religión, ni 
el Estado, pueden en lo más mínimo peider porque este 
recoja la forzosa lierencia que le han legado los siglos en su 
progreso. Porque nuestro Archipiélago sienta en sí la fuer­
za que siempre imprime el periodo de la virilidad eu que 
entra, no debe ai^üirse que haya de coiiliiiuar recibien­
do los cuidados que han menester la adolescencia y la 
niñez.

En esta laboriosa y agitada época del vai»or > la declri- 
cidad, el espíritu moderno agita, sin que nada baste á es­
torbarlo. los más recónditos confines de la tierra. Por esto 
niugim paso debe estimarse tan iirovechoso y fui undo para 
las Filipinas como el que tienda á aniionizar tii lo posible 
su desarrollo iiilelcclual y moral con las condiciones nue
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vas do la vida, naciendo de esto esa conformidad d d  país 
con el espíritu de la reforma recientemente dictada.

Mas pasemos á ocuparnos ahora de lo que ia voz públi­
ca señala como más importante de ia protesta atribuida á 
la órden dominicana, con el fin de alcanzar una modificación 
de la reforma en el sentido de que la Universidad y el Hec- 
torado se conserven en su estado actual. Parece alegarse 
principalmente- 1.‘, que en presencia do los resultados que 
ha ofrecido en Cuba la enseñanza laical, y en Filipinas la 
lie los dominicos, debe aceptarse esta, tai cual existe, como 
más política y beneficiosa á los intereses de la religión y 
del Estado, y más conformo con nuestra tradición colonial 
que llegó á la civilización de las tierras descubiertas, por 
medio d é la  predicación evangélica y )a asimilación de las 
razas, haciéndolas porlicipes de sus creencias, historia 
idioma, artes, y sus intereses todos, 2 . ',  porque la reforma 
anuh comptelamenle el carácter eclesiástico que hoy reviste 
J a ln iv e re id a d d e S ü n lo T o m á s .y p o r  tanto, los estudios 
que en adelante se hicieran en la de Filipinas, no produci- 
ran efectos canónicos, ni los graduados podrán optar á he. 
neflcios eclesiásticos.

Examinemos ahora imparcialinenle la fuerza de e.slas 
indicaciones, fijándonos desde luego en la primera

Es desconocer completamente la índole y tendencias 
del movimiento cubano el considerarlo producto do la en­
señanza laical Múltiples son las causas que lo han delermí- 
nado, y  prolijo sena enumerarlas; pero lo que por todos lia 
sido reconocido es que. precisamente la falta de medios de 
in tru c c o n q u e s e se n tia e n C u b a .y  que determinaba una 
constante emigración de los hijos de peninsulares á los Es- 
lados-Lnidos, Francia, Inglaterra, Alemania, y e n  corla es­
cala á Espaiia, es lo que más ha contribuido á form argran 
parte d é la  actual generación fuera dei espíritu de la ma­
dre patna, y agena á sus sentimientos é intereses P up- 
cosa parecida viene sucediendo en el Archipiéiagofi’liní„o"
Iw  colegios de Honkong, Singapoore. Calcuta, Boston' 
Jew .Y ork . Pans. Londres, y otros puntos, albei-gan m is  
de un hijo de aquel país, y es insensato desconocer los pe 
hgrosque esto habna de ocasionar a lfin  por la inüueiida 
de aquella misma su[w ior ilustración. P or eso considera 
mos altamente política la reforma, y aunque por otras ra­
zones w  también beneficiosa, en cuanto contribuye al ar- 
raigo definitivo de los colonos y funcionarios públicos 
creemos no debe ser por nadie rechazada, con poco q\ie

S i l "  - c a l i , ¿ r  de

Mas para so i« rar lo artificioso del aigumeiilo que estu-

v i 'Z m ' sentido de Josmo-
Archipiélago. Principiare- 

n »  por cla-sificar estos en dos grandes gru,H)s. 1 .* Los que 
se han liedio sentir fuera de la capital. 2.» Los que por ve- 
iificarse en la misma han sido más importantes.

Apenas hay época en la historia de Filipinas que 
no registre los detalles de una convulsión de las clasificadas

dos caracteres especiales: 1.» Contra los impuestos, y en 
on de protesta, contra los antiguos encomenderos y aJgu- 

nos fuDcionanos «lesiáslicos y civiles. 2 :  Invocando un 
nu vopnncip,o religioso, absurdo siempre, como resultado 
de a exacerbación que en ciertas iocaUdades habian llega- 
do á producir predicaciones tan insensatas como im pni-

denles por parte de los encargados de encaminar aqtid 
Pero no es esta la parte en que hemos de fijar princt- ' 

pálmente nuestra atención, sino en los de la capital. Eí 
1822 tuvo lugar la llamada sublevación de Novales, dirigi­
da por el capital! ríe este nombre, que nunca había saliáodi 
Jas islas, y por el teniente Hiiiz, que se hallaba en idént» I 
caso: verificándose otra en 18Í3 bajo la dirección del s »  ' 
gento Samaiiiego.

Con esta simple esjiosicioii de los hechos se demuestra 
que. sila  enseñanza dirigida e.xciusivameiite por eclesiáilii 
eos fuera el verdadero antidoto ooulra cierto género de as­
piraciones insensatas, los acontecimientos á que acabam* ' 
de referirnos, ejecutados todos por personas que jam ás hi- ' 
bian salido del pais, no debieron baber tenido lugar. Eb 
cambio, lo que muy parlicularm enle se nota es que, cuan­
tos hijos de Filipinas se trasladan á España y llegan á com­
prender las condiciones de la viiLi social v política de h 
madre patria, se declaran tan opuestos á tendencias qw 
solo la igooraiicia puede engendrar, como a la conservacioT 
del anticuado régimen que en la colonia priva.

Y si el intei és particular uo alterara Jas más de las veces 
las reglas del buen sentido, estas verdades debieran seruífujerau
por todos reconocidas. Porque si Jos ejemplos que liemos 
ciudo no bastaran á dar el completo convencimiento de las 
inexactitudes en que incu,ire la órden dominicana en sus 
apreciaciones, diríamos que Buenos-Aires. Costa-Firme J 
Méjico se perdieron para España cuando todavía eu sus 
universidades y colegios no habia lomado parte el elemen­
to laical.

Mas después de todo, lo que se pretende bajo el pretex­
to de reanudar nuestra tradición colonial, es la continua­
ción del quebrantamiento que sufrió h áya más de medio
Siglo. Los eclesiásticos lo dicen: .nosotros practicamos la 
política de asimilación, porque himnos á las razas domi­
nadas participes de nuestras creencias, de nuestra historia, 
de n ues to  idioma, de nuestras artes >j de nuestros intereses 
fodoí:» justo es, por tanto, qne las sucesivas evoluciones 
del espíritu de la madre patria se reflejen en nuestras colo­
nias. como el de nuestros gloriosos antepasados. ;No puede 
m o stra re , pues, más clara la lógica de la reform a de la ins­
trucción!

En cuanto al segundo de estos razonamientos, que se 
invocan para que las cosas vuelvan al estado y ser que an- 
tenorm enle teman, poco esfuerzo se necesita para hacer 
ver su nulidad.

Basta haber leido una sola vez el decreto de (i de No­
viembre ultimo á que hemos venido rcliriéndoiios. liara ' 
comprender el alcance de las miras del Gobierno, asi res­
pecto de los estudios eclesiásticos, como de sus relaciones 
con la corporación domiiucana. La reforma dictada uo alte­
ra en lo más mínimo cuanto estaba dispuesto respt‘cto de la

'a<^ultadde teología en la universidad de SautoTomás sino
I  qucdtóde luego ha seguido reconociendo á dicha corpora­

ción el derecho de proveer sus cátedras y el de conservar su 
decanato. Dadas, pues, las alnbucioncs puramente discinli 
nanas del rector ¿hay razón alguna para sostener que la 
reforma anula completwnenle e\ carácter eclesiásüco de la 
universidad?

Las personas sensatas juzgarán.
Pero adelantando más eu este e.xámen ixaulla más pal­

maria la sinrazón de los dominicos: según el texto del de-
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mío, ai reservarse el Goljiernola facuUad de proveerla 
recteria en uno de los caledrálicos de la universidad no lo 
limita respecto de los de teología; por manera que, tan co­
diciado cargo, puede porfeclatnenle recaer, en el caso de 
estimarse oportuno, en cualquiera de los profesores religio­
sos. Mas aunque asi no fuera, ni la enseñanza de teología 
dejaría de revestir por ello el carácter eclesiástico que has­
ta aqui ha tenido, ni el Gobierno hubiera hecho más que 
ejerdtar las funciones amplias que como patrono de aquel 
estaLlecimieuto, Icgalinente le corresponden. Es más; re­
servado á la Orden de Santo Domingo el derecho de nom­
brar de entre los iudividuos que la constituyen los catedrá­
ticos de toda una facultad, no puede en manera alguna afir­
olarse, como se ha hecho, que ha cesado toda intervención 
de su parle en la disciplina y régimen del establecimiento. 
V liasta la enseñanza misma de Derecho Canónico, confiada 
Insta aqui á los dominicos, seguirá después de la reforma 
como en la antigua universidad. ¡Tantas son, como se ve, 
•as complacencias y miramientos no agradeddosi 

.Acéptese resuella mentí; lo verdad en toda su desnudez! 
que se ha hecho es lo racional. Enseñen y dirijan ndi- 

giusos los estudios teológicos y canónicos, como á su de- 
W  cuadre, pero algún derecho se ha de reconocer también
* la autoridad secular para las enseñanzas propias.

I-3S razones expuestas no se debilitan ciertamente con la 
l^ri^riiia conclusión de los antiguos directores de la univer­
sidad ülipiua, de que. los estudios que en ella en adelante 
layanJeiijQerseno producirán efectos canónicos, ni los gra­
nados podráu optar á beneficios eclesiásticos, por la pérdida
* su anterior carácter; porque, aún admitida como exacta

afirmación, lo que de ella racionalmente se deduce, es 
el carácter que átodo trance se intenta conservar, la 

^Pacitaria á su vez para producir efectos civiles, y para 
Ig, graduados optasen á los caicos del estado secular. 

® pues la armonía del Estado y el poder eclesiástico lo 
J se procura favorecer, sino el absoluto predominio de 

sobre aquel.
f s i f ^  campo que aún nos queda por recorrer en 

*sludiu, y variadas y múltiples las consideraciones que 
de ^ nuestra mente se agolpan; mas no hemos

nmnar_ sin siijuiera .aludir á otros asuntos ¡nmediata- 
0 relacionados con esta cuestión, 

e x t r a p e r s o n a s  hau residido eu Filipinas, no son 
perla controversias de los cleros secular y regular, 
IHij, í^ i •otal carencia de beneficios eclesiásticos en que, 

‘'‘Justificada protección dispensada al segundo, ex- 
Para primero. Aparte, pues, de la falta indicada
^^saiisfacer las asfiiraciones legales de tos sacerdotes se- 

'“'^otados en el Archipiélago, y de la impolítica 
csíclo 1’°’’ de semejantes estudios, no es
refor ' pretendido, que una vez consumada la
‘‘“posibi'^  ̂ nnivei-sidad, la vocación al sacerdecio seria 
pri[,,J|^ * filipinas. Porque, no se olvide; no es la vez 
les Je I Pasado por la ineinte de los liombres aman-
eog ®*'*nonia de lodos los elementos sociales, sustituir 
t e a i g ^ ‘‘̂ •^blecimieutos instrucción laical los exis- 

diócesis; encaminado hoy á hacer 
'•'luel ' [ “'P' '̂^ciunes que, sin una radical reforma en todo 
cumplir'" ‘̂̂ 'csiástico, no se habrán seguramente de

’ t^fniúiar, dii-cmos i|ue no lia estado en nuestro

ánimo ilismimiir en lo más mínimo el mérito que. á la luz 
de la historia hdU conquistado los prelados y piadosos par­
ticulares que, anlicip.ámlose á la atonía de los gobiernos, 
procuraron a'delantar, en cuanto en su mano estuvo el pro­
greso de aquellos pueblos, ni los do la orden de Predicadores 
que, durante dos siglos, ha compartido con la Compañía de 
Jesús y con la universidad secular de antiguos tiempos las 
fatigas y vigilias del profesorado. Pero su misión histórica 
lia conctuico, y esto es loque hemos querido hacerconslar.

J .  M .
Marzo 2(> de 1871.

LA B O R R A C H E R A  Y  LOS BORRACHOS
kN LOS ESTAOOS-l’XlDOS.

( I M P R E S I O N E S  D E  V I A J E ) .

Lejos de nuestro ánimo ha estado estudiar en este des­
aliñado articulo el consumo extraordinario de las bebidas 
fennentadadas y alcoliólicas bajo su as|>ccto fiscal. En In­
glaterra, como en los Estados-Unidos, no han faltado eco­
nomistas que. pretendiendo con'egir el abuso que tantos 
perjuicios ba causado y causa aún en lo físico y lo moral 
de sus liabiLanles, aconsejaron el aumento de los derechos 
de importación de aquellos artículos; pero ni estas limita­
ciones han dado jamás los apetecidos resultados, ni tam­
poco es de creer que siempre las motivara la iHaiiLropia de 
sus iniciadores. En el exámeu de esta cuestión obsérvase 
un fenómeno semejante, basta cierto punto, al que han 
ofrecido los defensores del tráfico inmoral sustentado por 
la Gran Bretaña en el Imperio Gliioo, bajo el prete.xto de 
que sus daños se compensaban con el desjverlamiento de 
aquel pueblo sensual y eiiluinccidu, é la vida de la fantasía 
y del espíritu.

No es tampoco bajo el aspecto Jurídico y legal, como 
pretendemos tratar esta materia; sino que, qvasando muy 
por encima de todas esas generalidadadcs que señalan el 
vicio de la borrachera como la fuente de la miseria, de la 
prostitución y del crimen, y en muchos casos, como el ori­
gen de la demencia y del idiotismo, nos proponemos exa­
minar los medios hasta el día conocidos como más eficaces 
para combatir aquella repugnante flaqueza, y que ofrecen 
algunas singularidades dignas de atención por parte de los 
hombres un tanto curiosos.

Probado está que no son las medidas restrictivas para 
la introducción de las bebidas espirituosas las que corrigen 
tan inmenso mal; porque, al servicio del mayor deseo que 
aquellos engendran, han estado y seguirán estando siempre 
el contrabando j  la falsificación que, tanto ó más que e 
vicio combatido, perjudica á b  ¡lública salubridad.

No ba sido tampoco más eficaz el rigor de la legislación 
contra los borrachos. Estados ha habido cii que, como en 
algunos de los Estados-Unidos, se les ba considerado inca­
paces, como los que han perdido la razón, para administrar 
sus bienes; y otros de Europa en que, obrando con mayor 
rigor, se ha llegado luista á multar la borrachera; á privar 
á los reincidenles del derecho de sufragio y de ser elegi­
dos; á castigarlos con prisión correccional y trabajos forza­
dos; á sacar á los delincuentes á la vergüenza pública; y 
hasta á negar asilo en los cementerios á los que hubieren
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fallecido de embriaguez- Jodo, absolulamenlc lodo, ha 
sido impotente contra tamaño mal.

Algo más han alcanzado las sociedades de templanza es­
tablecidas desde hace algún tiempo tn Inglaterra y los Es­
tados-Unidos; pero donde se ha herido la cuestión ha sido 
en este último punto, con el establecimiento de los hospi­
tales de borrachos.

En efecto, nada tan original como el giro que so ha 
dado á este verdadero problema de los países sajones, con­
siderando á la borrachera, no como un vicio, sino como 
una positiva enfermedad. En su consecuencia, de la misma 
mamra que existen los liospilales para las enfermedades 
ordinarias, se han creado también asilos para tratar la 
borrachera.

Cuatro son los que existen en el territorio de la gran 
república americana: uno en Boston, fundado en 1!>57; 
otro en Media, e.'tabIccido en 1867; un tercero en Chica­
go (1), creado en 18C8; y el más célebre de lodos, en Bing- 
hamton, en el Estado de Nueva-York, cuya existencia data 
sólo de 1867.

El ensayo del de Boston, y los resultados que ofreció 
hasta fines de 1866, determinaron la creación de otros tres. 
Porque en efecto; de los 3.000 individuos que fueron aco­
gidos en aquel asilo, 2000 se corrigieron tolalmenh de su 
fatal inclinación.

Con estos datos, y teniendo en cuenta que el abuso de 
las bebidas alcohólicas es uno de los mayores enemigos de 
la raza anglo-sajona, no puede extrañar que las legislaturas 
de algunos Estados acordaran subvencionar aquellos esta­
blecimientos. El de Boston no ha llegado, sin embargo, á 
gastar más de 5.000 dollars anuales, y resulta probado que 
la cifra de la contribución que hoy satisfacen los borrachos 
contumaces que fueron curados eu el asilo, es infmitainenle 
ma;mr que la subvención referida.

De creer es que, á pesar de todo, todos estos esfuerzos 
hubieran sido vanos, si la casualidad no hubiera puesto al 
servicio de tan feliz idea un hombre de especialisima apti­
tud para el objeto, como el célebre Alberto Day, diputado 
algunos años en la legislatura de Massachusetts. Este hom­
bre, miembro de uiia sociedad de templanza de los Esta­
dos Unidos, fué el que durante los primeros nueve años di­
rigió el Vttthingíonian Houst d t  Bostoo.

Aunque ageno completamente á la ciencia médica en un 
principio, puso en práctica cuanto se sabia para la cüracion 
déla manta alcohólica; pero para el mejor desempeño de 
su comeüdo, siguió poco tiempo después los cursos de la 
universidad Harvard, dedicándose muy especialmente á la 
materia que le interesaba.

Para comprender el grado de perfección á que han lle­
gado los procedimientos para combatir la borrachera, nada 
más natural, dados los limites de un articulo, que fijamos

O )  E n  1830 , e s t a  p o b la c ió n ,  s i t u a d a  a l  O , , c o n t a b a  a p e n a s  co n  
n n a  d o c e n a  d e  c a s a s  y  u n a  f o r t a l e z a  h e c h a  c o n  t r o n c o s  d e  á rb o le s  
S u s  h a b i U n t e e  s e  d e d ic a b a n  á  v e n d e r  i  lo a  in d io s  pUlu  nj/os, aenar- 

a r m a s  y  a l c o h o l  P e r o  m e r c e d  a l  p a c t o  c e le b r a d o  c o a  lo s  
7 -0 0 0  s J v a j e s  c o n v o c a d o s  e n  C h ic a s o  e n  1834  p a r a  q u e  c a m b ia r a n  

d e r e s i d e n c i a ,  t r a s l a d á n j o s e a l o t r o  l a d o  d e lM ís a is s ip i ,  l a  c o lo n iz a ­
r o n  to m é  v u e lo  t a i ,  q u e  h o y  s e  v e  h a  b r o ta d o  c o m o  p o r  e n c a n to  u n  
in m e n s o  c o m e rc io ,  u n a  v id a  p o líU c a ,  c o m o  e n  lo s  d e m á s  E s ta d o s  d e  
l a  U n m n ,  e d i f i a o e  g r a n d io s o s ,  u n iv e r s id a d e s ,  a s ü o s ,  ig le s ia s ,  y  to d o  
c u a n to  p u e d e  n e c e s i t a r  u n  p u e b l o  c u l to .  C o n  r a z ó n  s e  d e s ig n a  iC h i c a -  
t e  c o n  e l  s o m b r e  d e  l a  B e i n a  d e l  O e s te .

en la organización del asilo más modernamente fundak | 
y que ha sido puesto bajo la dirección del mismo Day.

Lo primero que se creería al entraren eldeBinghanh», 
SI no se conociera su objeto, es hallarse en un Hotel de 1« 
más lujosamente decorados. Las habitaciones de cada hue*-1 
peil por su tamaño y su mueblaje, parecen también perlenew | 
á la clase de los establecimientos citados. Pero lo que niii 
llama la ateodou, y lo que apenas puede comprenderse, B I 
la compostura y el arreglo de aquellos hombres, arras»-' 
dos al asilo por sus vicios y degradación.

Bien es cierto que. la mayor parte de los que al asilo aci-, 
deu son personas de educación y de recursos: pero es indi- 
dable que. sin la acertada dirección del establecimiento, e» ¡ 
el que, desde el primer momento, se observa que se hu 
acumulado gran número de distracciones, no seria aqueili I 
posible. '

Con el sonido del piano en que los pensionistas ejecuW , 
brillantes piezas musicales, y el del órgano, casi sienipn I 
en función coincide, el cadencioso rodar de las bolas dH I 
billar. Más lejos, vénse numerosos grupos entregados áltl 
lectura de los princi|iales periódicos del mundo; en salo»» [ 
destinados al efecto, gran eslanleria para una bibliotefl 
puesta á disposición de los enfermos; en sitios adecuados,d 
juego de pelota, los aparatos para la gimnástica, y otras da- 
tracciones y ejercicios corporales; sin olvidarla natunlj 
afición de muchos por el cultivo de las plantas," destinas» 
también una parle de terreno para que los enfermos s» 
entreguen á esta distracción.

Entra por mucho en el sistema de curación el ejerció» | 
las facultades intelectuales y físicas; siendo tanto raá» 

necesario el primero, cuanto que la misma soledad del «■ 
tablecimienlo, situado en lo alto de la colina que domina» 
Binghanlon, serviría sólo para despertar con la inaccica 
y el ócio la predisposición al vicio de los pensionistas.
En una palabra, la institución viene á ser, eu primer léf 
mino, un sitio en que los enfermos apenas tienen li<'nip* 
para acoidarse de su pasado, y en el que adquieren fuerzas 
y nociones útiles para triunfar en la lucha que deben sos­
tener consigo mismo. Porque entiéndase—como veremos 
después—que los enfermos sostienen debates obligado», 
para los que necesitan emplear también el tiempo en^ 
estudio de los argumentos, y en la redacción de trabajos e=- 
peciales.

La vista de Binghanton, en el fondo del valle, rodea*» 
de sus rios y de sus árboles, con sus mil atractivos, y sobf* 
lodo con sus numerosas tiendas de bebidas espirituosa», 
es una eterna tentación para los recogidos. Pero contribuye 
á limitar las fallas de los enfermos el concurso que «I E»' 
lado presta á los fines del asilo; para los infractores *  
la prohibición de expender semejantes bebidas á los recogi­
dos, hay lijada una mulla de 50 dollars.

El sistema seguido hasta aquí se funda prmcijwltneulf. 
como se va viendo, en la esperanza de que el enfermo co­
operará á su cura con la misma iiislilucioH. Sin piiibargoi 
esta, en rigor, no hace más que impedirle que se eiilregu* 
á sus inclinaciones mientras es su pupilo.

 ̂ Posible es llegue un dia en que, en cada Estado de 
Union americana, haya un hospicio, en que los incurable» 
sean detenidos pennanenlenieiUe y forzados á vivir bajo e' 
régimen de la l^raperaiicia, y á ganar su vida dedicados i 
trabajos apropiados á sus aptitudes; pero esta no es la iii»'

lahl
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t i U i c i o n  d e  q u e  n o s  o c u p a m o s ,  e n  q u e  c a s i  l o d o  e s  v o l u n ­
t a r i o ;  p u e s  c u a n d o  s e  l l e g a  a l  c o n v e n c i m i e n t o  d e  q u e  n o  e s  
p o s i b l e  d e s p e r t a r  e n  e l  p a c i e n t e  e l  d e s e o  d e  r e c o b r a r  l a  
t a l u d ,  D O  s e  s i g u e  e n  l a  e x p e r i e n c i a  d e  [ l o s  r e m e d i o s  m i s  
a l l á  d e  a l g u n o s  m e s e s .

I x i s  d o s  g r a n d e s  U n e s  d e l  i n s t i t u t o  s o n :  p r i m e r o ,  r e s ­
t a b l e c e r  l a  s a l u d ;  y  s e g u n d o ,  f o r t i ü c a r l a  v o l u n t a d .

L o s  m e d i o s  q u e  s e  e m p l e a n  v a r í a n  e n  c a d a  c a s o .  E l  d i ­
r e c t o r  e s t u d i a  á  c a d í ^  i n d i v i d u o ,  y  s i e m p r e  s e  e s f u e r z a  e n  
g a n a r  s u  c o n f i a n z a  y  e n  a d a p t a r  e l  t r a t a m i e n t o  á  s u  c a r á c ­
t e r  p a r t i c u l a r ,  p r e s t á n d o l e  t o d a  l a  a y u d a  q u e  p u e d a  n e c e ­

s i t a r .
E s  i n t e r e s a n t e  o b s e r v a r  q u e ,  l o s  q u e  p r e t e n d e n  s e r  a d -  

o i ü d c s ,  d e s d e  q u e  e n t r a n  e n  e l  a s i l o ,  a c o m p a ñ a d o s  g e n e ­
r a l m e n t e  d e  u n  p a r i e n t e  ó  d e  u n  a m i g o ,  l l e g a n  e b r i o s ;  h a -  
b i í o d o s e  d a d o  p o r  p u n t o  g e n e r a !  e l  p l a c e r  d e  l a  ú l t i m a  b o r ­
r a c h e r a .  c o n  e l  f i n  d e  e l e v a r  s u  v a l o r  a l  g r a d o  i n d i s p e n s a b l e  
p a r a  r e s o l v e r s e  á  p e r m a n e c e r  e n  e l  a s i l o .  S i n  e m b a r g o ,  e n  
r a i s  d e  u n a  o c a s i ó n  l i a  s i d o  n e c e s a r i o  á  l o s  m i s m o s  a l l e g a ­
d o s  a l  e n f e r m o  e m b o r r a c h a r l o  p a r a  c o n d u c i r l o  a l  e s t a b l e -  
ó m i e n l o  c o n t r a  s u  v o l u n t a d .

C u a n d o  u n  p e n s i o n i s t a  l l e g a  a l  a s i l o  e s t r o p e a d o  p o r  l o s  
W c e s o s  d e  b r u t a l e s  o r g i a s ,  e s  f r e c u e n t e  v e r  e l  p r i n c i p i o  d e l  
‘ W i r i u m  I r e m e m ,  l o  c u a l  e x i g e  y a  l a  s e p a r a c i ó n  d e  l o s  d e -  

y  e l  m á s  e x q u i s i t o  c u i d a d o .  L o s  h a y  t a m b i é n  q u e  e n -  
^  e n  l o s  e s t a b l e c i m i e n t o s  l l e n o s  d e  t e r r o r ,  e s p e r a n d o  s e r  
* “ * r r a d ü s  y  v i o l e n t a d o s ;  y  l o d o s ,  e n  f i n ,  s e  p r e s e n t a n ,  n o  

« i f e r m o s  d e  c u e r p o ,  s i n o  c o m p l e t a m e n t e  d e s m o r a l i z a ­
d a * :  p o r q u e  l a  p r e s e n c i a  d e l  a l c o h o l  e n  l a  e c o n o m í a ,  d e b i -  

í l  h o m b r o  p o r  c o m p l e t o ,  e x c i t á n d o l e  á  t o d a s  l a s  p e n -  
d t w t e s ,  y  p a r a l i z a n d o  a l  m i s m o  t i e m p o  t o d o s  s u s  b u e n o s  
d e s e o s .  E s t o  e x p l i c a  p o r  q u é  n o  s e  d e s e s p e r a  d e  l a  c u r a c i ó n  
d e l  m a y o r  n ú m e r o ,  y  h a s t a  d e  l o s  q u e  s o n  c o n d u c i d o s  
« " > t r a  s u  v o l u n t a d .

Además el alcohol no siempre suspende por completo la 
*®hvidad de sus buenos instintos; asi es que siempre se es- 
^  que la al)stineDCÍa total pueda devolverles la existen- 

y el enfermo poi' su parte, á medida que se mejora su 
*‘dud. se enardece por el deseo de recobrarla, formándose 

de nuevo insensiblemente la delicadeza del espíritu, 
coraim en los borrachos, suponer que si cesasen de 

Pranto de beber, morirían ó enfermarian. Pero esto es un 
el Dr. Day ha observado, que si se les reduce la can- 

T“ d que beben de ordinario, lo sienten más que si desde 
se les reduce á un régimen de abstinencia total. En 

caso, el enfermo no solamente sufre menos, sino 
?u malestar es de más corta duración, siendo de ver, 

® qué manera la economía vuelve á recobrar su verdadero 
«Udo.

^ t o  n o  e s  d e c i r  q u e  e l  r e s t a b l e c i m i e n t o  c o m p l e t o  n o  
' ® n t o ,  y  q u e  { a  n a t u r a l e z a  n o  o b r a  l i a c i e n d o  u n  v e r d a -  

u  e s f u e r z o ;  p e r o  l o  q u e  p a r e c e  e x a c t í s i m o  e s  q u e ,  l a  
* * d .  l a  i u t e l i g e n c i a  y  e l  a s p e c t o  d e  l o s  e n f e r m o s  s e  h a c e n  

P e c c e p l i b l e m e n t e  a l  m e s  d e  r e s i d i r  e n  e l  a s i l o .
* ^ e s e  p o r  e l  v u l g o  c o n  p r e s e m . ' i a  d e  e s t o s  r e s u l t a d o s ,  

P S i s i o n i s l a s  r e c i b e n  u n  t r a t a m i e n t o  q u e  e s  u n  s e -  
^  ’  y  t o m a n  m e d i c a m e n t o s  d e s c o n o c i d o s  q u e  t i e n e n  l a  
q u e ' * i  ' ^ ^ t t ' u i r  l a  p a s i ó n  d e  l o s  l i c o r e s  f u e r t e s :  a s i  e s  
i r , , . .  t h a i  l a t a u i s H i o  h a  t e n i d o  e n  c u e n t a  e s t a  p r e o c u p a c i ó n .
"iventaiijy pócimas que se asegura tienen esta propiedad..  1 1 1 x 0 0  ' • |U C  9 C  o o v ^ u i v  V ' i v i t i . i i  L t j v i i  v j ’ iv . u a v i *

® ¡ t p e r i e i K i a  h a s t  ! i u y  h a  d e m o s t r a d o  q u e  l a s  s u s ­

tancias que sfgun algunos ofrece la naturaleza para corregir 
la embriaguez son ineficaces.

Para el borracho, beber no es sólo la satisfacción de un 
simple apetito, sino qiiesu economía entera necesita después 
im estimulante, y beberia basta morir, aunque detestando 
el gusto del liquido; y por eso el asilo da simplemente á 
sus pensionistas reposo, régimen, diversiones, .sociedad y 
enseñanzas útiles. En una palabra, procura devolverla sa­
lud reconstruyendo la voluntad por medios racionales.

El hedió de entrar en el establecimiento es por si sólo 
un paso bácia su cura; porque la confesión hecha por el 
paciente á su familia, á sus amigos y hasta á los mismos 
empleados del asilo, de que lia perdido todo imperio sobre 
si misino, y que no lo puede recobrar sin el apoyo de otro, 
tiene gran fuerza moral; y en una sociedad como la de los 
Estados-Unidos el influjo déla opiniones incontrastable. 
Esta, además, no sólo influye sobre el paciente, sino que 
sirve como de policía para los fines y el objeto del asi • 
lo; y Jos mismos pensionistas, en su mayoría, condenarían 
a! que, dominado por el vicio, volviera ebrio al refugio, que 
otros liabian elegido para no dejarse vencer por la ten­
tación.

Pero cojamos de nuevo el hilo principal del asunto que 
nos hemos propuesto tratar.

En ciertos dias de la semana, y á la entrada de la noche 
se tienen en la capilla conferencias de temperancia. En 
ellas el director se esfuerza en hacer conocer á cada pen­
sionista lo que es el alcohol y cuáles son positivamente sus 
efectos sobre la economía del hombre, procurando que to­
dos comprendan los males de la bebula, objeto fácil de de­
mostrar, haciendo ver sobre los mismos pacientes sus re­
sultados. I-a sesión se abre con una disertación sobre uno de 
los puntos de aquella materia, invitando después á los en­
fermos á que por si presenten ejemplos sacados de sns pro­
pias experiencias. Hcspiie# de esto, se invita al auditorio á 
tomar la palabra, no faltando por punto general quien lo 
haga, abriéndose asi interesantes y fecundos debates para el 
estudio del mal.

Estas son en resúmen las medicinas farmaceúlicas del 
establecimiento.

Bien conocemos que esta institución, indispensable si 
se quiere en los pueblos anglo-sajones, no tiene perfecta 
aplicación en los de origen latino. Pero no es dudoso que, 
reconocido el princijiio de que el vicio de la embriaguez de- 
beser tratado como una enfermedad, han de modificarse 
en lodos los países las ideas generalmente admitidas sobre 
este punto, y las consecuencias (jue de la misma se derivan. 
Pero para considerar bajo este nuevo aspecto la cuestión, es 
ya insuficiente el espacio de que hoy jwdemos disponer.

A .  M .

LA PALMA.

Palma altiva y  solitaria 
Que en los bosques te presentas, 
O en agreste fado ostentas 
Tu gigante elevación;
Ese ruido misterioso
Que se escucha en tu  ramaj'e,
¿Es acaso tu  lenguaje;
Es tu idioma; os fu espresion?

Ayuntamiento de Madrid



is
EL COKREO DE ESPAÑA.

Respondes, quizá, j  no entiendo 
Tu respuesta, palma bella,
Por más que quisiera en ella 
Lo que dices comprender;
Mas yo escucho tu  murmullo.
Y que tú  me hablas sospecho- 
¡Ay-, no puedo satisfecho 
Tus palabras entender!

De tus abanicos verdes.
P o r e l  c é f i r o  m o v i d o s .
Los misteriosos sonidos 
Creo que palabras son.
P o r q u e  ¿ q u é  e s  l a  v o z  h u m a n a .
Si palabras articula,
Sino el aire que modula 
El hombre con precisión?

Si él expresa en sus palabras 
Ideas y  pensamientos,
¿Quién sabe si tus acentos 
Ideas no son también?
¿Ideas que tú  á tu modo 
Expresas en tu  lenguaje 
Modulando en tu  ramaje 
El aire con tu  vaivén?

Pero sea lo que fuere.
Bástame á mí para amarte,
Tan gallarda contemplarte,
Tan altiva, y  tan gentil;
Más, sabiendo que á las naves 
Do truena el bronce horadado,
Jam as una tabla has dado,
Ni á  una lanza duro astil.

Por tí ningún pueblo llora 
L m  males de la conquista;
Ninguno se halla en la lista 
De los esclavos por tí.
^  contrario, al hombre enseñas 
Que el prim er bien de la vida 
Es buscar una querida 
Cuando tú  lo haces así.

En vano la primavera 
De flores el campo inunda,
Tu cáliz no se fecunda 
Si compañera no ves;
Pero si otra copa eiguirse 
Divisas á Ja^distancia 
Racimos en abundancia 
Ee desgajan á tus pies,

Alzarse graciosa he visto 
Más que el pino tu  cabeza,
1 ostentar tu  geutüeza,

A orillas del Paraná.
He visto a l añoso cedro 
Dominar Ja selva ufano,
Y me ha parecido euaiio 
Siempre que á tu ledo está.

Si las aves del desierto 
En tn  copa hacen su nido,
Jamos al pichón querido 
Tu altura le ha sido infiel:
Cuando sin alas implume 
No puede arrojaree al viento.
Entre tus ramas contento 
No teme un  asalto cruel.

A h, si en ardorosa siesta 
Me das tu  sombra propicia,
Y el cefirillo acaricia 
Tu verde copo al pasar 
Cuán dulce, cuán delicioso 
Es quedarme allí dormido,
Al son del blando gemido 
Que repites sin cesar!

En tí la imágen admiro 
Del ángel qus es m i tesorg,
De la bella que yo adoro 
Tú me das lo copia fiel;
Eu ese talle gallaido 
Con que se engalana el valle,
De su delicado talle 
La redondez veo en él.

La fragancia de tus flores 
El aroma es de su alíenlo,
Que al acercarme de ella siento 
Perfumar su alrededor;
1 embriagado Di aspirarlo 
Es tau dulce su incentivo,
Que si entonces sé que vivo 
Es porque muero de amor.

Cada ramo de tu  copa 
Que sombrea el tronco bello.
Un rizo es de su cabello 
Que el cuello viene á sombi-ear.
Y los racimos do escondes,
Linda palma, tu  simiente,
El blanco pecho turgente 
Me parecen diseñar.

Ojalá que un siglo entero 
Te m íre verde y  frondosa;
Ojalá que majestuosa 
Tu tronco eleves galan;
Sin que roedor gusano 
Haga de horadarlo ensayo;
Sin que ¡o consuma el rayo,

N i  l o  q u i e b r e  e l  h u r a c á n . '
Otra fortuna no envidio 

Que descansar á tu  sombra,
Bajo la olorosa alfombra

t r é b o l  q u e  h a y  á  t u p i é .
No importa que sepultura 
En la beÜB pátria mía
M e  n i e g ú e l a  t i r a n í a ,
Con tal que á tu sombra esté.

C A W G o D O T . (D j  ig  E e p á b U o a A jg e n tiiia ) .

LA DEAIAGOGIA.
Hija del despotismo v la locura 

Sobre París 1, L n t a  p ísT u n  
Y hoy el mcendio anuncia su ag¿nía

p r o s e a r a

P a r a  l o g r a r  e m p e ñ o  t e m e r a r i o ,
Responde al miserable que ted crea 

Mostraiulole la Francia en el Calvario 
Al siniestro fulgor de roja lea!

M a n v h l  D E L  P a l a c i o .
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LA PRENSA.

L A  I N T E R N A C I O N A L  K N  E S P A N A .

"í'aiga el cleioy U nobleza, la 
tiñóla déla riqueza, hasta Ua- 
{ar i nueitro nivel Rata es la 
aipiraciúD gráüca de las ideas 
de La /o íer'K ieM j/tal, ,i

A u ia i t  Z )oaa< i(u .

“N o  e s c u c h é is  a l  q u e  o s  p r o m e ­
t e  en riiiu o o o rcB  p o r  o t r o s  m e d io s  
q u e  e l  t r a b a j o  y  l a  e c o n o m ia ,  p o r ­
q u e  e s  u u  e n v e n e n a d o r . , ,

FraMin.

l.
E n uno  d e  n u e s t r o s  n ú m e r o s  a n t e r i o r a  n o s  h e m o s  o c u p a d o  d e l  

« íg e n  d e  l a  “A s o c ia c ió n  I n t e r n a c i o n a l  d e  t r a b ^ a d o r e s , , ,  y  d is p u e s -  
t « 4  n o  d e j a r  d e  l a  m a n o  u n  a s u n to  q u e  e n  n u e s t r o  c o n c e p to  t i e n e  
p a n  in te ré s , c ú m p le n o s  h o y  h a c e r  a lg u n a s  in d ic a c io n e s  s o b r e  l a  ín -  
tfoduocion e n  E s p a ñ a  d e  e s a  s o c ie d a d ,  a c o m p a ñ a d a  d e  u n a  b r e v e  

M liosioion d e  s u s  d o o tr in a a .
La I n U n v i c i o n a l  f u é  i n t r o d u c id a  e n  E s p a ñ a  p o r  J o s é  P a n e l l i* R i­

bera, d ip u ta d o  r e p u b l ic a n o  s o c ia l i s ta  d e l  P a r l a m e n t o  i t a l i a n o ,  in t i -  
s m a m ig o d e l g r a n  a g i t a d o r  M a z z in i .  y  p o r  e l  í5r. D . J o s é  B u b i u  
® oosdsu, t o r m tn d o s e  e l  p r i m e r  n ú c l e o  e n  2 l d e  D ic ie m b re  d e  18C9, 
T contando e n  18 d e  J u n i o d e  1 8 7 0  c o n  v e i n t i t r é s  s e c c io n e s  d i t e r e n -  

h s , q u e  c o m p r e n d ía n  n n o s 2 .0 0 0  a s o c ia d o s .
D esde e n to n c e s  a c á  te n e m o s  p o r  i n d u d a b l e  q u e  h a  c r e c id o  e l  n ú -  

®*to d e  a f i l ia d o s ; j>ero  n o  a l c a n z a ,  d e  s e g u ro ,  m  c o n  m u c h o  á  l a  o i-  

í** que p r e t e n d e n  s u s  a p o lo g is ta s .
DI p r im e r  a c t o  im p o r t a n t e  d e  La Internacional e n  n u e s t r o  p rn s  
ti C o n g reso  c e le b r a d o  e n  B a rc e lo n a ,  q u e  c o m e n z ó  e n  l a  ú l t i m a  

í e  las in d ic a d a s  f e c l ia s ,  - p r e s e n t á n d o s e  e n  é l  co m o  d e le g a d o s  d e  
so c ie d ad es  q u e  h a b í a n  a d m i t i d o  lo s  e s t a t u t o s  g e n e ra le s  d e  l a  

***6Íacion , q u e  t o d a v ía  s o n  h o y  u n  m i s t e r io ,  lo s  6 0  s e ñ o r e s  c u y o s  
* ® th rw  y p r o o o d e n c ia  d a m o s  e n  o t r o  lu g a r .

Los temas que se pusieron á discusión fueron los siguientes;
L* S o c ie d a d e s  y  c a ja s  d e  r e s i s t e n c i a ;  s u  f e d » a c io n ,

L a  c o o p e ra c ió n : s u  x> resen te  y  s u  im r v e n ir .  
i *  O rg a n iz a c ió n  s o c ia l  d e  lo s  t r a b a ja d o r e » .
* • ' A c t i t u d  d a i n  Internacional c o n  r e l a c ió n  i l a  ix d í t íc a .

y  ú l t im o . P r o p o s ic io n e s  g e n e ra le s .
''R enom bró p a r a  la c o n s U t n o io n  d e  U  m e s a  e n  l a s  s e s io n e s  d e l  

^*® P w o i  lo s  r e p r e s e n t a n t e s  B o v é , N u e t ,  M o ra g o , M e n e s e s  y  T o -  
iw e s id e n te s  j> ara  c a d a  u n o  d e  lo s  t e m a s ,  y  s e c r e t a r io s  á  lo a  se- 

****  M a rs a l ,  B o r ro l ,  B o c h o u s  y  C ea .
N u es tro s  I s c to r e s  n o s  d í s p e n s i i 'á n  l a  in s e r c ió n  , le  e s to s  d e t a l l e s ;  

n o  n o s  p a r e c e n  d e l  t o d o  in o p o r t u n o s  c u a n d o  e l lo a  im e d e n s e r v i r  
* * *  q u e  ae c o n o z c a  b i e n  l o  q u e  j i u e d e u  v a l e r  l a s  a f i rm a c io n e s  d e  lo s  
2 ®* p a rec e  n o  t i e n e n  o t r a  o c u p a c ió n  q u e  a s i s t i r  i —-y  p e r o r a r  e n —  
^  tW n io n e s  d e  La Jaternacional, c u a lq u ie r a  q u e  s e a  e l  p u n t o  d o n -  
“ •* a ta s  s e  v e r if ic iu e u ,

^  c n a n to  á  l a s  d o c t r i n a s  cp ie  ii> is  b o g a  a l c a u 2.nn e n  e s a  s o c ie d a d  
**• l in i i t a r e jn o s  i  o o i i ia r  d e  l a s  m is m a s  a c t a s  d e  e s e  C o n g re s o , 
*® eU as q u e  p r im e r o  h a n  s a l t a d o  á  n u e s t r a  v is ta .

e l  c i u d a d a n o  í ' a r g a  P e U ic o r  e n  l a  s e s ió n  i n a u g u r a l : 

‘ ^ h o r a d e  l a  r e d e n c ió n  s e  a c e r c a .  N o s o t r o s  q u e re m o s  e j e r c e r  
***W íos d e re c h o s . A q u í  n o s  c o n g re g a m o s  p a r a  a a í d e c l a r a r l o  a n t e  el 
^ "O d o  to d o ;  q u e r e m o s  l a j n s t i o i a ,  y p o r  t a n t o  q u e re m o s  q u e c e e e  el 
^ D ^ ^ o  d e  l a  c a p i t a l ,  d e  l a  ig le s ia  y  d e l  E s ta d o ,  p a r a  c o n s t r u i r  t o b r e  

ciijnperín d e l  ^/ohiemo d e  to d o e .  LA a s a b q c í a , l a  l i b r e  fe- 

“* '* e io a  d e  l i b r e s  a s o c ia c io n e s  d e  o b re ro s ., ,

' - n  la  m is m a  s e s ió n  s e  l e y ó  u n a  c o m u n ic a c ió n  d e l  c o n s e jo  g e n e ra l  
'®*Sa d e  l a  A s o c ia c ió n  in t e r n a c i o n a l  d e  t r a b a j a d o r e s ,  e n  l a  c u a l  so 

*® ® 'iealrau lo s  s ig u ie n te s  p á r r a f o s :

'^ a t i é n d a s e  b i e n : n o  d e c im o s  q u e  to d o s  lo s  g o b ie rn o s  s e a n  b u e -  
o o ; d e c im o s  q u e  i o d o t l o S ' i o b i e n t o a n o n iu a a U n e n le d e s p r t c ia b l e a i  

m o d o  q u e  i> ed ir  i l o s  o b r e r o s  q u e  ae  i i r o u n n c ie u  p o r  t a l  ó  c u a l  
^ m a  d e  g o b ie rn o  e s  p r e g u n t a r l e s ,  p o r  c u a l  d e  lo a  g o b ie rn o s  xire-

*«r a s e s in a d o s .
"D espU eg d e  h a b e r  { ira c t ic a d o  l a  a b s te n c ió n  c o n  r e s p e c t o  á  l o s  g o - 

'**™ *», n o  t e n d r é i s  n i n g u n a  d i f i c u l t a d  e n  p a s a r o s  s in  g o ó ím io  al- 
; y  co m o  a l  p ro j ) io  t i e m i io  v u e s t r a  o rg a n iz a c ió n  h a b r á  s id o  

^ 0  e c o n ó m ic a , n a t u r a l m e n t e  o s  e u c o n t r a r e i s  e n  l a  n i t a r q n ín  
l»ero e n  a g ru i> a c io n  ec o n ó m ic a .

' “ o n ju e  e l  d e s a r r o l lo  d e  l a  i n d u s t r i a  y  s u  in t e r n a c i o n a l i d a d  n »

p e r m i t e n  y a  d  n in g ú n  h o m b r e  s e n s a to  p r a c o u iz a r  l a  anarqaia  
d u a í , í ( i í i 6 c r í « d . d « c a d a u n o e u l a s  c u e s t io n e s  d e  t r a b a g o ;  ^ t e p o m -  
poaaliborUd iría 4 p j r a r  p r o b a b l e m e n t e  a l  d e g a d  hacer, dejad pa- 
« r r  d e  l o s  e c o n o m is ta s ,  y  á  t o l a s  s u s  d e s a s t r o s a s  o o n se c u e n o iM . 
E n te n d e m o s  p o r a i w r g u t a  l a  a u t o n o m ía  d e  lo s  d i f e r e n t e s  g ru p < »  i n ­
d u s t r i a l e s .  a r r e g l a n d o  e n t r e  a i  s u s  c a m b io s  p o r  v í a  d o  c o n v e n c io n e s  
y  c o n t r a to s ;  p e r o  a n te n d e m o e  q u e  e n  e l  s e n o  d e  c a d a  g r u p o  n o  t e n ­
g a  l u g a r  U  a u a iq u ía  q n o  s e  l l a m a  c o n c u r r e n c ia ;  ea p r e c i s o  q u e  t o d o  
e s t e  p r e v i s t o .c c m b i n a d o ,  d i r ig id o .  E l  t r a b a j a d o r  s e r á  t a n t e o ^  l i b r a  

c u a n to  s u  t r a b í y o  e s t é  m á s  a s e g u ra d o ;  y  e l  ú m o o  m e d io  d o  a se -
g u ra re ltrab q jo  e s  u n a  o rg a n iz a c ió n  ¡q u e  d é l a  m e n o r  e n t r a d a  p o ­

s ib le  a l  a ? a r :  e s  d e c i r ,  a l  c a p r ic h o  d e  lo s  e s fu e ra o s  i n d i v id u a l e s ;  y  s e  
l le g a  i  e s t a  c o n s e c u e n c ia ,  a d m ir a b l e  á  p r im e r a  v i s t a ,  p e r o  d e  i r ­

r e f u t a b l e  ló g ic a .
, .E l  t r a b a j a d o r  s e r á  t a n t o  m á s  l i b r e  e n  c u a n to  l a  o rg a n iz a c ió n  c o ­

l e c t i v a  s e a  m á s  c o m p le t a  y  l a  i n i c i a t i v a  in d i v id u a l  m á s  r e s t r i n g id a .
. .B a s ta r a  d e c i ro s  q u e  p a r a  n o s o tr o s  l a  o rg a n iz a c ió n  d e l  t r a b a j o  

d e b e  c o n s i s t i r  e n  l a  o rg a n iz a c ió n  c o l e c t iv a  d e  l a s  d iv e r s a ?  i n d u s t n a s ,  
e n  l a  p r o p ie d a d  c d e c t i v a  d e l  m a te r i a l  d e  e s ta s  d iv e r s a s  i n d u s t r i a s ,  
y  p o r  c o n s e c u e n c ia ,  «í» el derecho al trabajo i * r a  to d o  s é r  t iu e  e n t r e  

e n  l a  c o le c t iv id a d .
..L o s  m e d io s  q u e  te n e m o s  p a r a  l l e g a r  á e s t e  r e s u l t a d o  aon-. la 

fucea. p a r a  d e r r i b a r  e l  p o d e r  p o l í t i c o  (p e ro  c u a n d o  l l ^ u e  l a  h o » ,  

s e  e n t ie n d e ) ;  y  l i a r a  d e r r i b a r  e l  p o d e r  e c o n ím io o , la  Inim dacwn

90CÍO.L»
V  concluía con estas expresivas palabras;
“ Y  n a d a h a b r e i s  p e r d i d o  c o n  f a r d a r ;  p o r q u e  J a  i-eiíffn iiM  y  e l  

triunfo s e r á n  t a n t o  m .te  h a la g ú e i io s  c u a n to  m á s  t a n l i o s  h a b r á n

S a lu d  y  i r a t e m id a d .  = P o r  e l  c o n s e jo  g e n e ra l  b e lg a  d é l a  A s o c ia ,  
e io n  i n t e r n a c i o n a l  d e  t r a b a ja d o r e s .  ^  E l  s e c r e t a r io  g e n e ra l ,  £  ugerno 

(A p la u s o s .) "  , ,
¿ N o s  d i r á n  a h o r a  lo e  d e f e n s o re s  d e  La Internacional q u e  s e  l e s  c a ­

l u m n ia  c u a n d o  s e  d ic e  q u e  e s a  a s o c ia c ió n  m a r c h a  d i r e c t a m e n te  i  U  

a n a r q u í a  p o r  m e d io  d e  l a  e x p o l ia c ió n  y  l a  v io le n c ia ?
P e r o  a ú n  h a y  m á s :  i d  Iidtrnacionai, n o  s ó l o t i e n d e  á  l a  

m á s  c o m p le ta ,  sino á l a m i s m a d e a t r u c c i o n  d e  l a  f a m il i a .

H é  a q u í ,  e n  p r u e b a  d e  eUn l a s  p a l a b r a s  i . r o n u u c is d M  e l  m t o -
dnetor de  e a U  s o c ie d a d  e n  E s p a ñ a  a !  d i s c u t i r s e  e l  d ic ta m e n  s o b ra  

l a s  c a ja s  d e  r e s U t e n d a :
“ D i c e t o l i b i e n  (e l d ic tá m e n )  q u e  n o  q u ie r e  u iu g im a  d e  a q u e l la s  

i n s t i tu c i o n e s  q u e  p e r v i e r t e n  e l  s e n t i m ie n to  b u m a n i t a n o  d e l  h o m ­
bre, q u e  es c o n t r a r io  á la id e a  d e l  £ ’-<a(fo,, p io rq u e  e l  E s t a d o  r e p r e ­

s e n t á i s  idea del i i e t s o n a l i s m o :  t a m b ié n  lo  d e r r i b a ,  y  e n  e s to  o b r a

o im r tu n a m e n te  e l  p r e á m b u lo ,  y  c o n s a g r a  d e  u n a  m a n e r a  e n é rg ic a  y
deciaivalanecesW aifquetenem osalcrear l a  s o c ie d a d  d e l  i-irvem r, 
DBDBBRIBAB LA EXTID Al) TAMBIEN DELA F.AMlU.l. qU6 ES e l 
p r in c ip io  d e  l a  a u t o r id a d ,  oa e l  i n t e r é s  iu d i v id u á L . . . .  y  y o  m a ñ a n a  
inismoveria c o a  g u a to  q u e m e o n f m i W  de familia, y  io,
a s o c ia c ió n  c o o p e ra t iv a  in d i v id u a l ,  y o  p T c f ir ir ia . c u  v e z  d e  s o r  l u j o  
d e  e s t a  i n s t i t u c i ó n  y  l l a m a r m e  B u l i a i i  D o n a d e u ,  q u e  s e  m e  l l a m a r a  

n ú m e r o  m Ü y tá a tu id t F ig u e r a s ."
Y  un i i o c o m á s  adelante, añadía el n ú m e r o  m i7 i /(" « 'w  iiS 'ie-

rss, el progenitor de i a  Internacionul:
“D e  h o y  m á s ,  d e s p u é s  d e  d a d a  n u e s t r a  s a n c ió n  á  e s ta s  c a ja s  d e

resistencia, tendremos la  dicha de trem olar la  Iwuiderade ocebra  
Á MCERTE Á QCIKX SO PISÍSB COMO NOSOTROS ii

i r .
E x p u e s t a s  e n  n u e a t r o  a r t í c u l o  a n t e r i o r  l a s  d o c t n u a s  d e  i o  In ­

ternacional r c í l - e c t o  d e l  E s t a d o ,  d e  l a  f a m i l i a y  d e  l a  i n d i v id u a l id a d  
h u m a n a ,  v e a m o s  a h o r a  l o  q u e  p ie n s a  e s a  a s o o ia c jo n  c o n  r e s p e c to  a  

l a  p ru j i ie i la d .
L a s  id e a s  i t e r n a c i o n a l i s t a s  e n  e s t e  p u n t o  e s t á n  e o n d e n s a d a s  en  

u n a  a lo c u c ió n  e b r ig id a  a l  c o n g re s o  d e  o b r e r o s  d e  B a t ^ l o n a ,  l a  c u a l  
a lo c u c ió n  d e a p u e s  d e  h a b e r  s id o  l e í d a  e n t r e  lo s  m á s  a t r o n a d o r e s
aplausos, mereció el honor de  que se inaei-tase iu t^ -ra  en Us actas
de dicho congreso, como la expresión del do las ideas dominantes 
entre los congregados.

H é  a i iu i  s u s  p á r r a f o s  m á s  n o ta b le s :  

i iC u n s id e ra u d u :
Q u e  l a  i i r o j i i e d a d  in d i v id u a l  e s  p o r  s u  u a tu i- a le z a  a m b ie io a a . 

e g o í s t a  y  a b s o r b e n t e ,  y  q u e  i>or e s to s  m o t iv o s  e s  u n  p e r p íd i io  o b s ­

t á c u lo  a l  tr a l^ a jo , á  l a  r iq u e z a  y  á  l a  e c o n o m ía  so c ia l:
Q u e  p o r  l a s  r a z o n e s  a n t e r io r e s  t o d a  p r u i i ie d a d  e n g e n d ra  e l  m o -
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Que por estM causas lo« trabadores se encuentran incesante 
S r T T n e Í”' ‘*® '■ "«1°. «0“<iuien deben estar
r r r e r A r u z r b S 'r ^ í í ^

J ur:;zz  ̂ - — te ae

P"̂  *“ P“ «̂ on, sino Tuás 
máquinaa v 1 ^  V^oáncaon. pues, dueña absoJuta de lasmaqumae y de loa mstru.nentos del trabajo, no rinde más q„e nro

..uê r ^ 1'f̂ I‘iedad separa al hombre del hombre y

autíín t  ^  inmoralidades, abusos de
jZ  •'’* Jespojados somos ob-

T  .««riVurfones o d i o ^  del Jario

dende Z s Z  - T '“ ^’ «°"f‘>™«"<Iunos con un ór-n de 003̂  tan î „»to. es continuar legitimando por el tiempo y
- L Z  : Í ¡ r " "   ̂ del acriial

d L Z iZ  «  /<. ciencia cconémica:
tim^nZuntZ'rdZh^ t  Z   ̂ “ «“ “«l̂ ínte atentatorias á U razón y al
derecho, j toda vez qne se aimyan en la idea de Dios, y que vienen

“■ !! ’■ s-ito motivo la,rechazamos n  ̂y otras, declarándolas contradictorias y falsa,
t o c a  Z t i t Í T r ^ ’ t r a b ^ - a d o r e s ,  4  v o s o tr o s
t ^  c o n s t i t u i r  n n a  o ^ m z a c i o n  t a l  e n t r e  l o ,  d e s p o ja d o s  y  e t e r a a -

P ll de t S Z  'T  desligados Jor Z -
" * «m«suir omnímodamente iodo de-

V **® f*“ ’d"®““on, que entre otras cosas llama .infame
^ Z v Z w t  *“ «udadano Teobal-^  >ieva, bastante conocido en Barcelona, y si mal no recudamos
uno de lo, concurrentes al café Internacional el di. 2 de Mave
i , i a , Z  T “  ‘d e a s  a n t e r i o .m ™ t e  oo-
t r Z v i / * ” * " V  P r o p ie d a i i  t e r r i t o r i a l  ó  in d n s -
S Í ’d e  ¿  / r  d  b a n q u e ro s ,  p u e s a d n  e s  m a y o r  ¡1
^ 0  d e  La /niernooonal c o n t r a  U  p r o p ie d a d  q n e  n a c e  d e l  e j ^ c i o  
d e  e ^ q m e r a  d o  l a ,  „  ^  p o q u e h o s "

Mé»,,d áproiaisito de este punte cómo se explicaU el duda 
Z  eu la tercera sesión del Congreso de obreros celebn̂ a
— ^ d e Z Z o í r  * -d a  P -  .™ades

™ S 5 p S H = S ;  

= r ~ T ¿ “ S Í -mas que Afi«*.vcáiU«Lo iMrqneno es sny. y Z  
<l«e sea suyo qne vengan oon iiosotmá prcdZla, '

S " Z “ f  «'> mónos palabras*
riosos ín d L ialZ u T Z Z á ITI “ *7l' T  ^
h a c e r  asequibles talos los objetes « Z Z  á'7 rida'hZY* 
clases ménos acomodadas, vendiéndolas m no., « "

diictonuimvoliro.x .— 1 . . * comprar al Jiro-para volver 4 vender 4 otro; msolentes quo se conTeSteir-̂ Si,

I Z Z  4 Z "  mercados;"esta, qnei»«peremos 4 m̂ ana, que no tendrán para subsistir y maflana »
Z  ““ 7 '   ̂ cienda prod«<4^ dqro: venid con nosotros, trabajad con nosotros. / ^ Z . \

Z h Z * .  trabivaremo, mnj„ |

Z v  •’" f ’ ®* >«̂“ teis lntesde«r* I
b ^ iZ Z  1 7 “** de un mostrador, so fri.*

impcrtinenciasde loscompradores; ya lo sabéis, vowitros. los»
 ̂ clcuartUlo de vino ó la coj-fc

^ a Z  7  r m y vuestro modesto cajMen acr̂ ito «n establecimiento cualquiera; en concepto de j Z  
rnacu n a l sois una clase más j.odri.U que todas las demás’ y cu» 

do vais mercado y procuráis comprar lo más barato posible, p« 
b Z  7 “ Pcsií>>e- cometéis un mimen, q^
S s t  >“  teternacionalistas; Lal

adquirido a fuerza de desvelos, de privadones. de ccononM 
ü  despojo de talo; quedándoos reduddosá mend̂ r el sustcsk 
Y  puerta en puerta, si es.jue queda todavía abierta alguna, ó á to f 
bajar cem el pico ó el azadón, si es que hay dónde, ÓIo que es lo »  
nos malo seguramente, 4 morir ,le hambra en un miserable ricc-t 
oyendo los clamores de vuestros hijos, que os piden en vano el p* 
de que 08 han despmado los que, miéntras vosotros trabajábsi», • 
dedi(»Yo i  perorar eu las reuniones de obreros, b̂ jo el doble v*, 
tigo de la embnagiiez física y moral. ' I

Pero se uos preguntará; ies posible que en ese congreso de obra*» 
no se levan^nna voz que aún enmedio de derte fanatismodi» 
alguna muestra de razón y de buen sentido!

Seguramente que si £n U misma .hscusion sóbrelas cajas de K’ 
t̂encm se levantó el ciudadano Salvador Pagés. delegado de b 

socied̂  cooperativa de tejedores en telares mecánicos de Bate*
n a .  y  t t y o  e n t r e  o t r a s  c o s a a lo  s ig u ie n te :

•■ U exiieriencia y constante práctica nos enseñan de un modo ir 
dudable que los capitales hasta el presente empleados para U » 
sistencia no li  ̂producido ningún resultado satisfactorio. Hay n*' 

n̂ .ncalcuUides las pérdidas exi«rimentadas por los obrera c» 
el sistema de la resistencia.
^upon^os que se declarasen en huelga 10.000 trab̂ sdoi* 
cuyo jornal s e ^  importara tres duros. Notad que en una s«ir

«n mes 120.000 duros, y asi progr* I 
^eute *a dónde immos 4 parar, cuando hay huelgas que h ^ '
W  cucumbZqué benefio* 1
s,S 7 . b l>«pae, de U enorme pérd*
dofdÍiaZ 7   ̂Pínsidio,.otros han muerto estenur I
dos d̂ ambre y reñios por la congoja, y otros debieron pasar porb 
h«miU«.on.sm tener bastantes manos p.vra taparse , 7 ^ 7 *  
'olver 4 ocupar un puesto en lo, calabozos del tr^o.
ta i aZiÍTd 7  de las huelgas; si ellas imp.r I
S i e  S i  . 7  hemos de d»el sistema de U resitencia viciosamente organizada* ¿Por í»¿
« “ . r *

Ŷo soy y quiere ser libre é indej*ndienfe. Voyá explicares á 
" Z Z l T Z ^ r  oolguidÍyZt-

.v f ó Z ttz írS b - r s Z e Z u r y r ::^ ^
mpouernos condiaones; si estamos enfermos se nos prodigan W

z z i T : r i Z ' > ^  ^
v Z !' J' ««“-cip̂ c-ion que á todos os dereLuy d*

S S i s P S S H
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lian  eio- 
q u e ¿ í a i |
itlaiui
jrod«l% I
tened I 
m n j i r |

o b r o * !
loiUea

id e r í l
l o d e b

5aK*l» I

p<**

roa <

“X o M  m «  o b je te  c u a n d o  p r e t e n d o  q u e  a e  r o a b d e  e l  p r o b le iu a  d e  
k  re n ú te n d a  d i t i e n d o  q u e  lo  fá c i l  ea  d e c i r lo ,  q u e  s e  j a n a u  e s c a so s  
jó m ale ’. E s to  ú l t i m o  n o  im p o r ta .  P o r q u e  s e a  c u a lq u ie r a  l a  g ra d ú a *  
eósadel s a l a r ío r e s t a  ú  n o  r e s t a  u n  s o b r a n te  d e s p u é s  d e  l l e n a d a s  la s  
ateacifines d e  l a  v id a .  S i  r e s t a  in v i é r t a s e  e s e  p r o d u c t o  e n  l a  co n s -  
ftuecion d e  f á b r ic a s  y  t a l l e r e s ;  y  s i  n o  r e s ta ,  i c ó n  q u é  r e c u r s o s  

q a m ia  a b a s te c e r  l a s  c a ja s  d e  r e s i s te n c ia !  Y a  v e i s  q u e  n o  s o n  e s ta s  
palabras v a n a s  y  h u e c a s ,  q u e  m i s  r a z o n e s  n o  s o n  so f is m a s ; p e r o  h a y  
■ ú  to d a sd a  l í o  d e s p e r d i c ie m o s  n i  u n  r a t o  d e  ó c io , p o r q u e  l a  h o l-  
í»nM  es r e p r o l a b l e ;  d e t e s t a d  lo s  c a fé s  y l a a  b e b id a s ,  a l e j á o s d e l »
«tscrable p a s ió n  d e l  j u e g o ........ ( Cn riudarfoT iO  hizo presentt d la
mxtfvtilrbia lUmárif ¡dorador a l  ónltn, como ffectivanvnte íw f 
k í b o  r lp r tM d tn tc .)  P u e s  b ie n ,  y a  q u e  n o  m e  e s  p e r m i t i d o  m a n i ­
festar m i p la n ,  y a  q u e  a l  i* a re c e r  d i g i s t a n  m i s  o p in io n e s ,  q u e  so n  
k a  únicas s a n a s  y  d e  l a s  q u e  d e b e  e m p a p a r s e  l a  Acociocion InUT' 
'"‘do’al. y a  q u e  s e  m e  p r o h í b e  in d i c a r o s  io s  le g í t im o s  m e d io s  d e  
•U sjar los c a p i ta le s  q u e  h a n  d e  f o r m i r  l a s  c a j a s  d e  r e s i s te n c ia ,  s« - 

Bo mis liW o s . H é  d ich o .* '

(A rtas d e l  c o n g re s o  d e  o b r e r o s  p u b l i c a d a s  p o r  l a / V d c n i f i o n  d e  
® * ^ o n a ,  p i g ,  14 , c o lu m n a  p r im e r a ,  l i n e a s  d e s d e  l a  u n a  h a s t a  
kl9.¡

tk d re s  y  m a d re s  d e  f a m i l i a ,  e s p o s a s  q u e  s u f r í s  t o d a  s u e r t e  d e  

P tíraciones p o r q u e  n o  f a l t e  s iq u i e r a  lo  m i s  p r e c i s o  i  v u e s t r o s  m a n -  
i  v u e s tro s  h i j o s ,  f i j i o e  b ie n  e n  l a s  l í n e a s  q u e  d e ja m o s  c o p ia d a s  

^ **bed d e  h o y  e n  a d e l a n t e  q u e ,  e n  lo a  c o n g re s o s  d e  La laUmá- 
* * “ (. se  im p o n e  e i  le n c io  a l  q u e d i c e  i  v u e s t r o s  h i j o s  y  á  v u e s t r o s  
*•?■*<» q u e  " d e t e s t e n  lo s  c a fé s  y  la.s b e b id a s ,  q u e  s e  a lq je n  d e  l a  
***rrable p a s ió n  d e l  J u e g o ,"  y  o u  c a m b io  s e  a j d a u d e  e s t r e p i to s a m e n  • 
^  i  k a  q u e  r e n ie g a n  d e  l a  f a m i l i a ,  c o m o  l o  h a c i a  e l  'número mil^y 
“̂‘‘̂ deFiffn

I I I .

A p u e s ta s  c o n  l a  b r e v e d a d  q u e  n o e  h a  s id o  p o s ib le  la s  id e a s  do* 
* “ **“ *08 e a  e l  s e n o  d e  La Internacional, a c e r c a  d e  l a s  b a s e s  fu n d a *  
* « ta l< s  d e  l a  s o c ie d a d ,  y  d e  l a s  d i f e r e n t e s  c la s e s  q u e  c o n s t i tu y e n  

cú m p len o s  a h o r a  e x a m in a r ,  s i q u i e r a  s e a  t a m b ié n  r á p id a m e n *  

« n a n i s m o  d e  a q u e l l a  a s o c ia c ió n .
* á l  h a c e r lo  d e b e m o s  e m p e z a r  ]>or d a r  la a  g r a c ia s  á  l a  IgaaXdad 

^  hab e r p u b l i c a d o  e n  s u  n ú m e r o  d e  a y e r  lo s  e s t a tu to s  g e n e ra le s  

** ̂  Internacional, s i q u i e r a  é s to e  n o  d e n  n in g u n a  lu z  s o b r e  t a n  im * 

a s u n to .
esos e s t a tu to s ,  n o  s a b e m o s  m á s  q u e  lo  q u e  y a  s a b ía m o s ;  e s to  

^  1M  h a y  u n  Coneejo general d e  l a  a s o c ia c ió n ,  y  q u e  e e te  c o n s e jo
cu r e e íd e n c ia  e n  L ó n d r e s .  P e r o  l o  q u e  n o  d ic e n  lo s  e s t a tu to s- vj* * - —----------------

'  . f l ie  c o n v e n d r ía  s a b e r  e s  c u á n to s  s o n  lo s  i n d i v id u o s  d e  e s e  con* 
^ « 1  cúm o s e  e l ig e n ,  c u á le s  s o n  s n s  f a c u l t a d e s  r e s p e c to  d e  lo s  a s u n -  

4 e U  a s o c ia c ió n , d e  q u é  fo n d o s  p u e d o  d i s p o n e r  y  p a r a  q u é  o b je - 
^  C sicom o t a m b ié n  c o n  q u é  c a n t id a d e s  c o n ü i b u y e n  á  s u  m a n te *  

l a s  f e d e r a c io n e s  r e g io n a le s .
^ o s s b i e n :  á p e s a r  d e  q u e  e s ta s  d a d a s  a s a l t a n  d e s d e  lu e g o  á  l a  

r " * " * * in é a o »  c a v i lo s a ,  e l  c o n g re s o  d e  o b r e r c e  d e  B a r c e lo n a ,  e n  
^  tom ó  fo rm a  e n  E s p a ñ a  La Inlcrnacional, n o  s e  o c u p ó  d e  e l la s ;  

*a ses ión  s e g u n d a ,  c e le b r a d a  e l  m is m o  d i a  q u e  l a  in a u g tu ra l ,  s e  
u n a n i m id a d ,  y  s in  g é n e ro  a lg u n o  d e  d e b a t e ,  l a  s ^ u i e n t e  

d e  c o m u n ic a c ió n .
A l Consejo g e n e ra l  d e  l a  Aaociaeion IiUemacional de loe Traba- 

c o n s e jo  r e g io n a l  e s p a ñ o l  d e  t r a b q ja d o r c a  d e c l a r a  ao e p -  
* * B p le ta m e n te  y  e n  t o d a  s u  p u r e z a  lo s  e s t a t u t o s  g e n e ra le s  y  

d e  lo s  c o n g re s o s  o b r e r o s  u n iv e r s a l e s  d e  l a  Asociación In-

^ a l
'>«1 de los Trabajadores i  l a  c u a l  s e  a d h i e r e n ,  a c o rd a n d o  en* 

'  W n se jo  g e n e r a l  c o m o  r e j i r e s e n t a n t e  d e  to d a s  l a s  s e c c io n e s  
^ ® “ n d o  u n  c a r iñ o s o  y  f r a t e r n a l  s a lu d o .— i? . Farga Pellker, ti*

IM.
•B. Borrel, s a s t r e .

*  « n  e l  lo c a l  d e l  c o n g re s o  o b re ro  e s p ^ o l ,  e n  19 d e  J n n i o  
■El p r e s id e n te  d é l a  s e s ió n .  A, Baatilica ( l ) -n

o  ,*o  l a  m is m a  s e s ió n  e l  c i u d a d a n o  F a i g a  P e l l i c e r  p r o n u n c ió  la s

7 5 ^ » P * lab ras :
j° ® P * b e ro 8 : A n te s  d e  d a r o s  c u e n ta  d e  l a  s i tu a c ió n  y  o p e r a d o *  

“ •  s o c ie d a d e s  o b r e r a s  ciue  r e p r e s e n t o ,  d e b o  m a n i f e s ta r o s  q u e

d  ® ^ s té U e a  e r a  u n  f r a n c é s  e m ig r a d o  q u e  s e  p r e s e n tó
^ « u g re so  d é  B a r c e lo n a ,  c o m o  d e le g a d o  d a  l a  s e e d o n  d e  

^ s r s e i i ^  *® «retario  c o r r e s p o n s a l  d e  l a a  s e c c io n e s  p ro c e d e n te s  d e  
*■’ L a  O io ta c  y  l a  M o ü ta n á  d e  Vai* (s in  v o to .)

h e  r e c ib id o  u n a  c a r t a  d e l  c iu d a d a n o  á c c r a i l l i e r ,  s e c r e t a r io  p r o v is io ­
n a l  p a r a l a  E s iv iñ a  c o re a  d e l  couacyu  g e n e ra l  d e  l a  Asociación Inter­
nacional de Trabaiadorrs, establecida en Lúndres, e n  l a  c u a l  m e  e n ­
c a rg a  q u 3 e n  n o m b r e  d e l  c o u s q jo  g e n e ra l  s a lu d e  a l  c o n g re s o  o b re ro  
e s p a ñ o l ,  lo  c im l c u m p lo  c o n  m u c h o  p la c e r .  (  l'irns tnue.stras <ie sa­
tisfacción por ¡¡arte de la as&mblea.)

D e a im e s  d e  e s to  Consejo general, e x t r a n j e r o  p a r a  to d o e  lo a  p a íse s  
d e l  m u n d o ,  e x c e p to  i> a ra  I n g l a t e r r a ,  y  c u y a s  a t r ib u c io n e s  s o n  co m o  
p l e t a m e n t e  d e s c o n o c id a a ;  d e s p u e a  d e  cae  C o n s e jo , c u y o s  e s t a tu to s  
f u e r o n  a c e p ta d o s  c o m p le t a m e n te  y  e n  t o d a  s u  p u r e z a ,  s in  q u e  n a d ie  
s e  t o m a r a  l a  m o le s t i a  d e  le e r lo s ,  e n  l o  c u a l  d e b ió  i n t e r v e n i r  n o  p o c o  
e l  e m ig ra t lo  f r a n c é s  B a s té l ic a ,  q u e  p r e s id i a  l a  s e s ió n  in a u g u r a l ,  n o  
s a b e m o s  c o n  q u é  d e re c h o , v i e n e 'l o  q u e  s e  l l a m a  Consejo federal, 
c o m p u e s to  d e  c in c o  m ie m b ro s ,  n o m b r a d o s  to d o s  lo s  a ñ o s  p o r  e l  c o n ­
g re s o  d e  l a  f e d e r a c ió n  e s p a ñ o la ,  l a  c u a l  s e  f o r m a  c o n  to d a s  In s  f e d e ­

r a c io n e s  lo c a le s  d e  l a s  s e c c io n e s  d é l a  A so c fa r to /i [ntemiacioml de hs 
Trabajadores.

L a s  a t r i b u c io n e s  p r in c ip a l e s  d e  e s t e  co n s q jo , d e t e r m i n a d a s  e n  el 
Reglamento de federación entre las secciones españolas a p r o b a d o  e n  
e l  c o n g re s o  o b r e r o  d e  B a rc e lo n a  d e  1870, s o n :  s e r v i r  d e  la z o  e n t r e  
l a s  fe d e r a c io n e s  lo c a le s  y  h a c e r  c u m p l i r  l a s  d e t e r m in a c io n e s  d e  lo s  
c o n g re s o s  r e g io n a le s  y  u n iv e r s a le s ;  l l e v a r  u n a  e s t a d í s t i c a  e x a c t a  d e l  
m o v im ie n to  o b re ro  e n  l a  re g ió n  e s p a ñ o la ;  s e r v i r  d e  in t e r m e d ia r io  
e n t r e  l a  f e d e r a c ió n  e s p a ñ o la ,  e l  c o n s e jo  g e n e ra l  y  l a s  d e m i s  f e d e r a ­
c io n e s  n a c io n a le s ,  y  a p r o b a r  l a s  h u e lg a s ,  c u y o  t r i n n f o  p u e d a  a s e g u ­
r a r .  E s t e  c o n s e jo  d e b e  e l e g i r  d e  e n t r e  s u s  m ie m b r o s  u n  c a je ro  y  u n  
s e c r e t a r io  r e t r i b u id o  c o n  6 .0 0 0  r s .  a n u a le s  p f ^ a d s s  p o r  m e s e s ,  y  d e ­
b e  r e u n i r s e  e n  s e s ió n  o r d in a r i a  a l  m é n o s  u n a  v e z  j i o r  s e m a n a .

B e s p e c to  d e  l o s  g a s to s  d e  l a  ícdcracÍDO, é s t a  se  e n c a r g a  d e  lo s  q u e  
p r o d u z c a  e l  viaje y manuteneion d e  lo s  d e le g a d o s  y  d e  l o s  o c a s io ­
n a d o s  p o r  e l  c o n g re s o  d o n d e  q u ie r a  q u e  s e  v e r i f iq u e ,  s i a  q u e  h a y a  
e n  e s to  l im i t a c ió n  a lg u n a .  C o r r e  t a m b ié n  á  c a rg o  d e  l a  f e d e ra c ió n  
l a  r e t r i b u c ió n  d e l  s e c r e t a r io  y  lo a  g a s to s  d e  co rre s{ > o n d e n c ia , co m o  
t a m b i é n  la cuota para el consto general de. la Internacional. E s t a  
c u o t a  e a .d e  1 0  cént.';. a n u a le s  p o r  c a d a  a f i l ia d o ,  s c ^ l n  l a  d isp c rs ic io n  
t e r c e r a  v o ta d a  p o r  e l  c o n g re s o  d e  L a u s a u e e n  1367. L a s  fe d e ra c io n e s  
lo c a le s  t i e n e n  o b lig a c ió n  d e  r e m i t i r  m e n s u a lm e n te  a l  c a je r o  d e l  
c o n s q jo ,  d e  l a  c u o t a  d e  2 5  c é n ts .  d e  r e a l  p o r  f e d e r a d o ,  l o  q u e  e l  
c o n s q jo  necesite para sus gastos.

A  la  f e d e r a c ió n  r e r i o n a l  s ig u e  l a  federación de ofeios, q u e  s e  e x ­
t i e n d e  á  to d o e  lo s  d e  u n o  m is m o  e n  l a  r e g ió n  e s p a ñ o l a ,  c u a lq u ie r a  
q u e  s e a  e l  p u n t o  d e  s u  r e s id e n c ia .  E s t a  f e d e r a c ió n  t i e n e  t a m b ié n  s u  
r a l a m e n t e  e s j i e c ia l  y  e s t á  r e p r e s e n t a d a  p o r  u n  consejo pericial, 
c u y o  n ú m e r o  d e  i n d iv id u o s  h a  d e  s e r  s i e m p r e  im p a r ,  y  p u e d e  v a ­
r i a r  e n t r e  s i e t e  y  v e i n t iu n o ,  s e g ú n  l a  im p o r ta n c ia  d e  l a  f e d e r a c ió n ,  
r e s id i e n d o  e n  e l  s i t i o  q u e  d e s ig n e  l a  m a y o r ía  d e  l a s  s e c c io n e s  f e d e ­
r a le s ,  y  e n  c a s o  d e  e m p a te  e l  consejo federal

C u a n d o  u n a  s e c c ió n  f e d e r a d a  q u ie r e  d e c la r a r s e  e n  h u e l g a ,  d e b e  
s o m e t e r  lo s  m o t iv o s  q u e  t e n g a  á  l a  f e d e r a c ió n  lo c a l ,  d e  q u e  h a b l a ­
r e m o s  d e s p u é s ,  y  a l  c o iu e jo  p e r i c i a l  d e l  o fic io , q u e  d i c t a m in a  a l  
c o n s q jo  f e d e r a l ,  d e s p u é s  d e  o id o  a l  p a r e o e i  d e  l a  f e d e r a c ió n  lo c a L  S i  
e l  c o n s e jo  f e d e r a l  a p r u e b a  l a  h u e lg a ,  s e  s o s t i e n e  e s t a  p o r  t o d o  e l  o fi­

c io  f e d e r a d o ,  y  c a d a  c a ja  d e b e  a p r o n t a r  u n a  c a n t id a d  p ro p o r c io n a l  
a l  n ú m e r o  d e  m ie m b r o s  d e  q u e  s e  c o m p o n g a  l a  s e c c ió n  á  q u e  [ te r te -  
n e c e , m i e n t r a s  d u r e  e l  p a r o ,  y  s i  n o  fu e s e n  s u f ic ie n te s  loa  r e c u r s o s  
d e  l a  federación de oficio  p a r a  h a c e r  t r i u n f a r  l a  h u e l g a ,  y  s e  a g o ta ­
s e n  l a s  c a ja s  d e  r ^ i s t e n u i a  d e l  m i s m o ,  e l  Consejo federal e x i je  e l  
a p o y o  á  lo s  d e m á s  d e  o t r o s  o fic io s , c o n o l y e t o d c  g a r a n t i z a r  e l  t r i u n ­
fo ; p a r a  l o  c u a l  t o d a  f e d e r a d o n  d e  o f ic io  e s t á  o b l ig a d a  á  p s ^ r  e l  d i ­
v id e n d o  q u e  l e  c o r r e s p o n d a ,  s ^ u u  e l  m i m e r o d e  s u s s ó c io a ,  s i e m p r e  
' l u e  o t r a  f e d e r a c ió n  q u e  s o s t ie n e  p a r o  h a g a  u n  l l a m a m ie n to ,  q n e  e s  
c o m u n ic a d o  p o r  e l  c o n s e jo  f e d e r a l ,  a s í  c o m o  e l  r e p a r t o  d e  l o s  d iv i ­

d e n d o s  q n e  h a y a  d o  a p r o n t a r  c a d a  fe d e ra c ió n ,
S i  e l  c o n s e jo  p e r i c ia l  d e s a p r u e b a  e l  p a r o ,  l a  seecÍQ n  q u e  q u ie r e  

h a c e r lo  p u e d e  a p e l a r  á  c a d a  u n a  d e  l a s  s o c ie d a d e s  q u e  fo rm a n  l a  
f e d e r a c ió n ,  y  s i  r e s u l t a  m a y o r ía  i l e  s o c ie d a d e s  e n  s u  f a v o r ,  e l  c o n s e jo  

t i e n e  o b lig a c ió n  d e  a p r o b a r lo .

L o s  s u b s id io s ,  c u a n d o  lo e  h a y ,  d e b e n  r e p a r t i r s e  e n t r e  lo s  h u e l ­
g u i s ta s  p o r  e l  c o m i té  d e  l a  s e c c io n  á  q u e  p e r t e n e z c a n ,  b a j o  e l  t ip o  
d e  10 l í e s e la s  s e m a n a le s  p o r  fe» le rad o , d q ja n d o  e n  l i b e r t a d  i  l a  se c ­
c ió n  d e  v e r i f i c a r  e l  r e p a r t o  s e g ú n  estime justo y coneenieníe.

E l  c o n s q jo  p e r i c ia l  t i e i i e p o r s u p a r t e e l d e b e r  m o r a l  d e  a p r o b a r  lo s  
p a r o s  q u e  s e a n  m o t iv a d o s  p o r  u n a  r e b a j a  d e  j o r n a l ,  s in  r e b a j a r l a s  
h o r a s  d e  t r a b a jo ,  i>or e l  a u m e n to  d e  h o ra s  d e  t r a b a jo ,  s i n  a u m e n to
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<U j o r n a l ,  ó  i>or c a u s a s ,  d ic e  e l r o g la r n e u to ,  ’̂̂ u’ rfhajenladigHidacl 
<Ifl ohrtro, por ^rmpJo, dnprdvio drl talltr por Kor tnvtnhro d» Ln 
ínt-rvacionat, e /c ...

S i u n a  c o T p o ra e io n  q u e  n o  i ie r te n o c e  á  La lntr>-nacional i- id o  s o ­
c o r r o  ] ia r a  m a n te n e i -  u n a  h u e lg a ,  e l  c o n s q jo ]> e r ic ia l  im e d e  i n \ - i t a r  á  
l a s  c a ja s  d e  r e s i s te n c ia  A q u e  v o te n  p o r  s i  l a  c a u t id m l  q u e  g u s t e n ,  si 
d e s p u é s  d e  m fo m ia i-s e  d o  lo s  m o t iv o s  d e  l a  h u e l g a  l a  o r e e n  j u s t a ;  
p e r o  lo s  s u b s id io s  v o to d o s  d e  e s t a  m a n e r a ,  sA lo s e  con o e ile rA n  á  
t i t u l o  d e  p r é s ta m o ,  q u e  s e  c o n d e n a r á  e n  e l  c a s o  d e  q u e  l a  « m i o r a -  
c io n  á  q u ie n  s e  p r e s tó  in g re s e  e n s e g n i .U  e n  Ln hlrnarionat.
; P o r  lU tirn o . e l  c o n s t o  f e d e r a l  n o  d e h e  a p r o b a r  u n  ju i ro , s i  e x i s te n  
o t r o s  a n t e n o r m e u t e  e n  l a  f e d e r a c ió n  re g io n a l  y  n o  s e  c u e n t a  c o a  s u  
t r i u n f o  s e g u ro .

La/fdtmrionlocalBeionnR  d e  t iK la s la s  s e c c io n e s  a fiU aiIas  á i a  
lairmacioHol e n  u n a  lo c a l id a d  d e te n n in a x la .  E s t á  d i r i g id a  p o r  u n  
corutjo local c o m p u e s to  d e  t r e s  i n d i v id u o a p o r  c a d a  s e c c ió n  q u e  n o  
e x c e d a  d e  3 0 0  m ie jn b ro s ,  y  u n  in d iv id u o  m i s  p o r  c a d a  100  m ie m b ro s  
6  f r a c c ió n  d e  100.

El tVHSfjo local s e  d iv i d e  e n  t r e s  c o m is io n e s  q u e  s e  O a m a n  d e  
o r í r a n i a i c ^  tocial, deprojmi/anda y  d e  admixUtracion, c a d a u n o  
d e  lo s  c u a le s  t i e n e  s u  r e g l a m e n to  p a r t i c u l a r ;  l a  lU tim a  d e  e s ta s  t r e s  
c o m i l o n e s  s e  s u l .d iv id e  e n  t r e s  é-rc¡o«co l l a m a d a s ; admimclra/iva 
d‘lpcTió<Uco, de. atadlitlca y de r/ghatn interior.

L a s  m á s  im i io r t a n te s  d e  e s ta s  c o m is io n e s  s o n  l a s  d o s  p r im e r a s ,  y  
e u  n u e s t r o  c o n c e p to  l a  de propagaiula, c u y o s  d e b e re s  s o n  lo s  s i ­
m i e n t e s : P o n e r s e  e n  r e l a c ió n  c o n  e l  c o n s q jo  d e  r a U c c i o u  d e l  p e r i ó ­
d ic o  q u e  s e  n o m b r a  p o r  l a  a s a m b le a  g e n e ra l  d e  l a s  s e c c io n e s  f e d e r a -  
d a s ;  s o e te n e r  e n  n o m b r e  d e ]  c o n s e jo  lo c a l  c o r r e s p o n d e n c ia ,  t a n t o  
c o n  l a s  s o c ie d a d e s  o b r e r a s  e x i s t e n te s ,  p a r a  r e c o g e r  l o s  d a t o s  q u e  
i n d m  iM  d e m á s  s e c c io n e s ,  y  p r o p a g a r  e n  e l la s  lo s  p r in c ip io s  d e  
s o l id a r id a d ,  c o m o  c o n  te d a s  l a s  p o b la c io n e s  d o n d e  v e a  p o s ib le  l a  

f o r m a c ió n  y  f o m e n to  d o  l a s  a a o c ia e io n e s  o b r e r a s .  P a r a  h a c e r  l a  pro- 
2 >aganda oral, p r o p o n d r á  e l  c o n s e jo  l o s  f e d e r a d o s  q u e  c r e a  m á s  id ó -  
n ^  p a r a  U o n a r  a n  c o m e tid o ,  y  e l  l u g a r  d o n d e  s e  l e s  p ro y e c tó  e n ­
v i a r .  L o s  d e le g a d o s ,  a l  v o lv e r  d e l  p u n t o  d o n d e  s e  le a  h a y a  d e s t in a -  
d o ,  h a n  de i i r s s e n t a r  u n  d ic tá m e n  e s c r i to ,  e o  e l  cm \ s e M e ta l le  U  
s i t u a c ió n  d e l  m o v im ie n to  d e  U  lo c a l id a .1, r e c o g ie n d o  e l  m a y o r  n ú -  
m e r o  d e  l U t o  p o s ib le s  p a r a  e n r i i iu e c e r  lo s  q u e  a c o p ie n  o t r a s  c o m i-  
s i o n e a  I n ú t i l  n o s  p a r e c e  a ñ a d i r  q u e  A e s to s  o r a d o r e s  d e l t^ a d o a  s e  
l e s  p a g a n  losgatloí de viaje y  vtanutencion, y  q u e .  p o r  l o  t a n t o  se -  
m q ja n te s  idoza.-» s o n  d e  l a s  m á s  co d io ia d a a .

L a  c o m is ió n  d e  p r o p a g a n d a  d e l *  a i le m á s  p r o v o c a r  c u a n ta s  r e u ­
n io n e s  l e  s e a n  p o s ib le ,  á  f in ,  n o  d e  e v i t a r  Ia.s haclgae de oradoree 
s in o  d e  . h a c e r  c o m p r e n d e r  á  lo s  o b re ro s  l a  importawia d e  U  a s o ­
c ia c ió n  y  f e d e r a c ió n ,  y  f o m e n tó r ia a  é n t r e l o s  m ism o s ,,.  A d e m á s  d e b e  
t e n e r  s ie m p r e  d i s j , t i e s ta  u n a  c o m is ió n  d e  d e le g a d o s  omdore, p a r a  
q u e  p i s t ó n  a l  s e n o  d e  t o d a  s o c ie d a d  o b r e r a  q u e  ¡a  s o l ic i te ,  <¡ g u e  
lio ioliciUindolo c o n s id e ro  l a  f e d e r a c ió n  q u e  e s  c o n v e n ie n te  q u e  a s is ­
t e  p a r a  p r o p a g a r  c »  bien de la coicclicidad loe renladeroe prin-

principio) y  t e x h e n t i a .*! de La Inleraacional, y  e n  e l  ca so  aSi*l 
t i v o s e  p ro p o n e  s u  a d m is ió n  á  l a  a s a m b le a  g e n e ra l  d e  l a  s e e w l  
q u e  a i m ic h a  ó r e c h a z a  l a  p r o p u e s t a  j w r  m a y o r ía  d e  v o to s .  1 

L o s  d e b e re s  d e l  a s o c ia d o  c o n s i s te n : e n  p a g a r  l a  c u o t a  q u e  s c m í I  

La a s a m b le a  g e n e ra l  d e  l a  s e c c ió n ;  e n  m o s t r a r  i n t e r é s  p o r  Wd»»| 
q u e  s e r e f i e r e  á  l a  .so c ie d ad ; e n  p r o p a g a r  e n t r e  s u s  c o m p sB B « iií | 
e s p í r i tu  y  t e n d e n c ia s  d e  l a  s e c c ió n  e n  p a r t i c u l a r  y  d e  l a  A s a a s a p l  
e n  g e n e ra l ;  e n  c e ñ ir s e  e n  u n  t o d o  é  lo s  r e g l a m e n to s  y  c o n f o r n t ó a l l  
o b e d e c e r  c ie g a m e n te  l o  q u e  d is p o u g a u  lo s  c o n g re s o s  in t c r u s c io a É l l  
y  n a c io n a le s  y  Las a s a m b le a s  g e n e ra le s  d e  k  f e d e r a c ió n  lo c a l . C | 

E n  c u a n to  A  s u s  d e r e c h o s ,  s e  l i m i t a n  á  s e r  s o c o r r id o  e n  s u i * |  
f e rm e tla i le s .  ó  p o r  f a l t e  d e  t r a b a jo ;  p e r o  k  r e a l iz a c ió n  d e  e s te  jw *  I 

s e  h a l l a i i e n d i e n t e d e q u e s e  o r g a n ic e n  lo e  c o m ité s  d e  d e fe n s4 y * |  
s o c o rro , y  d e  q u e  se  c r e e n  la s  c a ja s  d o  re B Ís te n c ia  y  p r e v i s ió n .  I 

T a l  e s  lo  q u e  p o d r ía m o s  I k m a r  o rg a n iz a c ió n  p ú b l i c a  de La Im \ 
naeioml-, y  j i o r  lo  e x p u e s t o  s e  v é  q u e  s u  d ir e c c ió n  s u p r e m a  r f j  
c o n f ia d a  á  u n  c o n s e jo  e x t r a n je r o ,  e n v u e l to  e n  e l  m i s t e r io  q u e  s e N í l

• n  s u s  m ism o s  e s t e tu to s ;  q u e  k  p r o p a g a n d a  d e  k  m i s m a  e s U « * l  
f ia d a  A orailoree q u e  y  s e  m a u f ie n e n  i  c o s t e  d é l a  A s o c ia d f t j  
ó s e a n  d e  lo s  in o a u te e  a f f l ia d o s  e n  eU a,- q u e  k  s u e r t e  d e  todos 
t r a b a j a d o r e s  d e  u n a  n a c ió n  s e  h a l l a  á  m e r c e d  d e  lo  q u e  q u ie r a n  * 1  
p o n e r  lo s  c in c o  m ie m b r o s  d e l  c o n s e jo  f e d e r a l ,  q u e  n o  s o n  á  su  >*| 

m i s  q u e  in s t r u m e n to  d e l  m i s t e r io s o  c o n s e jo  g e n e ra l  d e L ó n d w fc ’l l  
q u e ,  m i e n t r a s  e l  o b re ro  e n t r e g a  s u  l i b e r t a d  p o r  c o m p le to  i  k  .4*1 
e ia c io n  y  h a  d e  p a g a r  k a s m o t e s  q u e  s e  l e  e x i j a n ,  n o  a d q u i a r e « l  

c a m b io  m á s  q u e  u n a  h ip o t é t i c a  e s j i e r a n z a  d e  d e r e c h o  q u e  u u n c a ^ l  
g a  A r e a l iz a r s e .  i

P e r o  n o  b a s t e  s a b e r  co m o  e s t á  o r g a n iz a d a  p ú b l i c a m e n te  La&¡ 
iemacional, y  c o m o  p ie n s a n  s u s  i n d i v id u o s ;  e s  n e c e s a r io  a d e » » l  

e s t u d i a r  s u s  a c to s  p a r a  s o r p r e n d e r  e n  e l lo s  s u  m e c a n is m o  i n t e i * |  
p r ^ e n t a n d o  A La LHlernacinal en aeeion, l o  c u a l  h e r e m o a  en  * \  
s é n c  d e  a r t ic n lo s ,  p a r a  n o  f a t i g a r  d e m a s ia d o  á  n u e s t r o s  b e n á n f* !  
l e c to r e s .  *

(E ' Imparcial. d k r i o  r a d i c a l  d e  M a d r i d /

HOMBRES Y DIOSES.

D O S  q v IJO T K .

X iie s t ro e  l e c t o r r a  c o n o c e n  y a  lo  q u e  La Inlemaciohtd e n fe e n d e  
p o r  p r iu c ip io e  v e r d a d e r o sI.O S  g a s te s  d e !  c o n s e jo  lo c a l  s e  s a t i s f a c e n  i  t a n t o  p o ^  in d iv id u o  
f e d e r a t lo ,  y  k  s e s ió n  q u e  n o  t i e n e  m e d io s  d e  s a t i s f a c e r lo s  h a c e  n n  
c o n t r a to  d e  t i e m p o  c o n  e l  co n s q jo . P a r a  k  f o rm a c ió n  d e  k  c e ja  co- 

l ^ v a  e o l td a r ia ,  te  d e s t i n a  u n a  c u o ta  d e  t a n t o  p o r  f e d e r a d o  q u e  v a ­
n a  s e g ú n  k  l o e a l i i U d .y  ] i a r a lo s  g a s to s  d e  p r o p a g a n d a ,  g e n e ra le s  
d e l  c o n s e jo  lo c a L  c o t iz a c io n e s  a l  c o n s e jo  f e d e r a l  n a e io u a l  y  a l  c o n ­
s e jo  g e n e ra l  d e  k  A«xiacúm Intemaeional de s e  d e s ­

t i n a  o t r a  c u o ta  m e n s u a l  |«p r im l iv id o o  f e d e r a d o ,  d e b ie n d o  to d o s  s u s ­
c r i b i r s e  a l  p e n ó d ic o ,  ó ig a n o  d e  l a  fe i le ra c io n .

_ E l  ú l t im o  g r a d o  d e  La intermcúmol e s  k  eoeiedad obrera 6 eee- 
eiondeoAáo, f o r m a d a  p o r t o d o a l o s t r a b e j m l o r e e  q u e  p e r t e n e c e n  á  
u n o  m is m o  e n  u n  p u n t o  ó  p u e b lo  d e t e r m i n a d o .  L a  d ire c c ió n  c o r r e  
á c a ^  d e  u n  c o m ité ,  c u y o  n ú m e r o  d e  i n d iv id u o s  p u e d e  v a r i a r  e n  
c a d a  scccfoB  y  e s  n o m b r a d o  p o r  s u f r a g io  y  m a y o r ía  d e  v o te e  e n  k  
a ^ m b l e a  g e n e r a l ,  c o r r e e p o n d ie n te  id s e g u n d o  d o m in g o  d e  M a y o . 
E !  c o m ité  s e  s n b d i i - id e  e n  t r t *  s e c c io n e s , á  s a b e r :  ailmmUtraeion 
correeponelencia yorganiMeion y propapanila.

E n  e l  r e g l a m e n to  t í p i c o  d e  l a  s e c c ió n  d e  o fic io  s e  d e t e r m i n a  to d o  
lo  r e l a t i v o  A k  a d m is ió n  d e  s i c i o a ,  é  s u s  d e r e c h o s ,  d e b e re s ,  e tc .

P a r a  k  a d m is ió n  s e  n e c e s i t e  s e r  p r e s e n t a d o  p o r  o t r o s  d o s  s o c io s  y  
y  p e d i r lo  p o r  e s c r i to ,  d e s p u é s  d e  l o  c u a l  e l  e e d i á t a n t e  e s  m im a d o  
a l  s e n o  d e l  c o m ité ,  á  f in  d e  k a c e r le  l a s  p r e g u n t a s  q u e  Juzgue opor- 
tmn.e, y cercioraTtt de g>ie e,tá cerdadcmmnle cen/orme con  loe

L m  o b r a s  c o m o  to a  h o m b r e s  c a m b ia n  á  v e c e s ,  y  c o n  e l  t i e i# * !  
d e  Q so n o m ía  y  d e  c a rA c te r . A d m i r a d o  m u c h o  t i e m p o  com o 
o b r a  m a e s t r a  d e  p u r a  m o fa ,  e l  l i b r o  d e  C e r v a n te s  n o s  conm se* 
h o y  c o m o  u n  d r a m a  tr ig ic o - h a r ó ic o .  C u á n to  m i s  s e  r e t i r a  D . 4 * 1  
j o t e  e n  l o  p a s a d o ,  m á s  g r a v e  y  m á s  s im p á t ic o  s e  h a c e .  E n  s u  P * |  
d e  y  t r i s t e  f ig u ra ,  s a l u d i u a o s k  ú l t i m a  s p a r i e io n  d e  k  c a b a l l e i k .  I 

í E s  e s t e  m e te m ó r fo s ia  u n a  i lu s ió n  d e  ó p t i c a  ó  Jd e i t ie m p o !  >■ I 
c u e s t e  t r a b a jo  c o m p r e n d e r l a  S i  D .  Q u y o to  n o  f u e r a  m á s  q u e  r f f  
p o s t u r a ,  n o  h u b ie r a  a h o n d a d o  t a n t o  e n  e l  e f e c to  d e  k  h i im a n i* *  I 
La im s ^ n a c i o n  h u m a n a  e e  e n  e l  f o n d o  t r i s t e  y  s é r ia .  E n t r e  lo » *  I 
r e s  f ic t ic io s ,  n o  a d m i t e  e u  s u  in t im i d a d  s in o  i  lo e  q u e  k  c o w n * ’ I 
v e n  ó  k  e n n o b le c e n .  L o a  b u fo n e s ,  c u a n d o  t i e n e n  g é n io ,  s o n  í  1 
n u d o  s u s  f a v o r i to s :  c o m o  lo s  r e y e s  d e  k  E d a d  M e d k ,  Ie s  c o u e ^ j  
p l e n a  l i c e n c k  y  s e  c o m p la c e  e n  s u  c o ra is t í l ía .  M a s  s i  lo g ra n  ser *  |  
t ó v o r i ^  n u n c a  s e  h a c e n  s u s  a m ig o s  M é z c la s e  c i e r to  d e s d e n  

jo v i a l i d a i l  q u e  i n s p i r a d :  r e g o c i ja n  e l  e s p í r i t u ,  p r o v o c a n  c a r a y * * * !  
p e r o  l e s  s ig u e  o e r r a d o  e l  c o ra z ó n . j

L a . d e s g r a c i a  im p r e v i s t a  q u e  a b a t e  a l  v ie jo  P a l s t a f f  n o  enter»<* 
i  n a d i e :  P a n u r g o  p o d r í a  a h o g a r s e  c o n  s u s  c a rn e r o s  s in  c o n i» » * *  | 
n o e . y k  a g o n ía  d e  8 c a p in .  e u  k  c o m e ii ia  d e  M o l ie r e ,  p o d r i» * ' 
^  e n  vez d e  s e r  f in g id a ,  y  n o  e n t r i s t e c e r í a  u n  i n s t a n t e  l a  a l ^  
d e  s u s  artimaOiie. T>. Q u i jo t e .  i>or e l  c o n t r a r io ,  n o s  c o n m u e v e  ^  
t r a y é n d o n o s ;  86 h a c e  r e s p e t a r  h a c ié n d o n o s  r e í r ,  y  lo a  b u r lo n e s  
e n d u r e c id o s  c o m p a d e c e n  s e c r e t a m e n te  s u s  i l c e r a r í i s .  i

1  e s  q u e  e l  b r a v o  c a b a l le r o  d e  k  h f a n c h a  e s c o n d e  e l  a lm a  d»** I 
h é r o e  b a j o  k  c a j ia  d e  u n  lo c o ; q u e  s a s  a c to s  n u ás  a b s u r d o s  *« ** I 
m a s  q u e  d e s v ia c io n e s  d e  u u a  id e a  s u U im e .  P r o te g e r  i  lo s  «U bU* I 
c a s t ig a r  á  l o s  m a lv a i lo » ,  e n d e re z a r  lo s  t u e r t o s ,  a n i q u i la r  lo* ^  
m e n e a ,  e j e r c e r  k  m o f i i s t r a tu r a  d e  l a  e s p a d a  s a lv a d o r a  y  v o D g » d ^  I 
• n  to d o s  lo s  g r a n d e s  c a m in o s  d e  k  v i d a  h u m a n a :  t a l  es  e l  p r c « r * ^  | 

d e  s u  e m p re s a .  S u s  q u im e r a s  t i e n e n  e l  v u e lo  d e  l a s  á g u ila s :  
c u r a  s e  c í e m e  s o b re  é l  c o n  a l a s d e  v ic to r ia .  .S u  ú n ic o  e r r o r  ee  h » f  
n .v c id o  c o n  t r e s  s ig lo s  r íe  r e t r a s o .  E l  mieterio c a b a l le r e s c o  h a  te r* ^  
n a d o  h a c e  t i e m p o :  lo s  m o ro s  h a n  v u e l to  á  lo s  b a s t i d o r e s  d e l  A f " * '  
lo s  g ig a n te s  h a n  r e c o b ra d o  l a  e s t a t u r a  m e d ia  d e  k  e s p w ie  Imi»»®*'

' im
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Im  camM  t i r a d o s  p o r  c lra g o n o s  n o  s o n  }*a m á s  ^ a e  m á q u in a s  d e  
iMBSoy d e  c a r tó n  p in t a d o ;  y  ó l so lo  e n  l a  e s c e n a  y a  d e s i e r t a ,  co n  
« p a n o p l ia  d e s u s a d a ,  s e  o l ) s t in a  e n  s e g u i r  u n  m o n ó lo g o  s in  r é p l i ­
ca y  pelea e n  e l  v a d o  c o n t r a  f .m ta a m a s .

Palad in  e a h o n e r .v lo , r e t r a t o  f a b u lo s o  q u e  b u s c a  s u  c u a d ro  e n  
• e d »  de u n  t i e m p o  h is tó r ic o ,  P>. Q u i jo t e  e s  e l  a n a c r o n is m o  v i ­
viente del C id  y  d e  B e r n a n lo  d e l  C a rp ió .

Deepojsd s u s  i lu s io n e s  d e  l a s  f o r m a s  e x t r a v a g a n t e s  e n  q u e  la s  
« v ae lv e , y  « n o o n tra re U  l a s  m á s  a l t a s  v i r t u d e s .  E l  c e lo  d e l  h o n o r  
le devora, l a  s e d  d e  l a  e q u i i la i t  t u r b a  s u  ra n o n , l a  f ie b r e  d e l  e u t t t -  
M sm o to  h a c e  d e l i r a r .  E l  m u n d o  p a r a  e s e  c á n d id o  y  g r a n d io s o  v ie -  
jo - i i ío , se  d iv id e  e n  d o s  a o n a s  r i g id a m e n te  s e p a r a d a s ;  d e  u n a  i) a r te  

d e s c o n s o la d a s , r e i n a s  c a u t iv a s ,  a m a n te s  p e r s e g u id o s  y  
•■cantados; d é  l a  o t r a  c o lo so s  a r i s c o s ,  m a g o s  p é r f id o s ,  t i r a n o s  p e r"  
’'* '* '••  N o  h a y  té r m in o  m e d i o , n i  m e d id a  a l g u n a  : d e s c o n o c e  
•I CMicíec d e  l a  v id a  re a l .  N o  concil> e e l  b ie n  b a j o  fo rm a s  
••Uíbms ó id e a le s ;  e l  m a l  n o  s e  l e  p r e s e n t a  s in o  c o n  r o s t r o s  d e  b e s -  
“ • s i s ó  m ó n s tn io s .  S u  id e a l  d e  l a  j u s t i c i a  s e  c ie rn e  p o r  e n c im a  d e  

t t r t tn c io n e s  y  d e  l a s  le y e s  h u m a n a s .  D e s c o n o c e  e l  a l c a l i le ,  e l  
le  es  e x t r a ñ o ,  l a  v a r a  d e l  c o r r e g id o r  l o  p a r e c e  im a  c a ñ a  

■^deoria, y  c re e  q u e  l a  S a u t a  H e r m a n d a d  h a c e  u n a  b a j a  c o n c u rre n "  
••» á  la  a n d a n te  c a b a l le r ía .  S u  id e a  d e  u n  d e r e c h o  e s p o n tá n e o  y  li- 
^  r t s i i l ta n te  d e  u n a  in s p i r a c ió n  s u p e r io r ,  l o  h a c e  h o s t i l  á  to d a  
■ e g iit ia tu ra  e e ta b le c id a .  C o m o  e l  m is m o  d ic e ,  n o  t i e n e  n o tr a  le y  
3** >n esp ad a , n i  o t r o  c ó d ig o  q u e  s u  v o h in t a d .  n E n  m é n o s  t i e m p o  
W  q a e  e m p le a  u n  k a d i  t u r c o  e n  d a r  u n a  s e n te n c ia ,  d e c id e  d e  lo  

* * *  y  d e  lo  in ju s to ,  d e  l a  s in r a z ó n  y  d e l  d e r e c h o ,  d e  l a  c u lp a b ü i -  
y  d« l a  in o c e n c ia  d é l o s  p e r s e n a j e s  q u e  e n c u e n t r a .  C o m o  lo s  

^^f**®* del c ie lo  d e  lo s  a u g u r e s  q u e ,  a l  v o la r  á  l a  d e r e c h a  ó  á  l a  iz- 
' ^ ‘^ d a ,  j u ^ b a n  u n a  c a u s a  y  z a n ja b a n  u n a  d u d a ,  lo s  s u e ñ o s  fe l i-  
* *  d  « n ie s t ro s  q u e  p a s a n  p o r  s u  im a g in a c ió n  l e  h a c e n  c o n d e n a r  ó 
W iJona r í  s u  c a p r ic h o .  A lg u n a s  p a l a b r a s  d e  c o n fe s ió n  l e  b a s t a n  

^  ab s íá v e r  á t o d a  u n a  c u e r d a  d a  g a le o te s ;  f r a t e r n i z a  c o n  lo s  
^ * d id o s  p o r  o d io  á  l a  p o l i c í a  r a l l a r .  E 3  c a b a l le r o  d e  D io s  a b r a z a  

^  « a b d le ro s  d e l  d ia b lo  p o r  e n c im a  d e  lo s  t r i b u n a l e s  y  lo e  ju e c e s .  
^  én io r n o  e s  m e n o s  a r b i t r a r i o  q u e  s u  h e ro ís m o . C o m o  u n  es* 
* *  ? n e  d e  u n  p e d r u s c o  in f o r m e  e x t r a e  u n a  d e id a d ,  D .  Q u i jo t e ,  

o p e rs c io u  d e  s u  e s p í r i t u  s a c a  d e  u n a  m a c iz a  In g a re f ia  u n a  
c e le s tia l. S u  p e r s o n a l id a d  m a t e r i a l  l e  im p o r t a  p o c o :  i  d e c i r  

n o  e s t á  m u y  s e g u ro  d e  q u e  e l l a  e x i s t a ,  y  m u c h a s  v ec es  
c re a d o r  d e  s u  c r i a t u r a .  C u a n d o  e l  d u q u e  l e  p r ^ m t a  s í 

" f ^ c a  e s  u n a  d a m a  f a n t á s t i c a ,  n e n  e s o  h a y  m u c h o  q u e  d e c i r ,  
^ ^ ^ * d e  D . Q u i jo te ;  D io s  s a b e  s i  h a y  e n  e l  m u n d o  D u lc i n e a ,  y  ei 
^_**a tá s t ic a  ó  n o  e s  f a n t á s t i c a .  C o s a s  s o n  e s ta a ,  s e ñ o r ,  q u e  n o  es  

« x a m in a r  á  fo n d o . N i  y o  e n g e n d ré  n i  p a r í  á  m i  s e ñ o r a ,  p u e s -  
c o n te m p lo  e n  m i e s p í r i t u ,  c o m o  s o n v ie n e  q u e  s e a  u n a  

T q n e  c o n te n g a  e n  s í  to d a .s  l a s  p a r t e s  q u e  p u e d a n  h a c e r l a  f a m o .  
' “ í « d a a U a d e lm u n d < i . , .

^  h a c e  l a  v i d a  g ro .se ra  d e  l a  c a rn e  y  d e  l a  s a n g r e  i
s u  a l m a ’ C o m o  l a s  d iv in id a d e s ,  D u lc in e a  d e b e  s u b s i s t i r  
l a a e ó o r a  d e  s u  p e n s a m ie n to  d e c a e r ia ,  c o n v i r t ié n d o s e  

d e  s u  c u e rp o .  . r P a r a  l o  q u e  y o  q u ie r o  á  D u lc in e a  d e l  
]jj|^”^ ~ - d i e e  t a m b ié n  á  S a n c h o —t a n t o  v a l e  e o m o - la  m á s  a l t a  p r in -  

I* t i e r r a . . .  y  j i a r a  c o n c lu i r  c o n  to d o , y o  im a g in o  q u e  to d o  
' ^ o e s  a s i ,  s i n  q u e  s o b r e  n i  f a l t e  n a d a ,  y  p in t ó l a  e n  m i  im a -  

y a i  1 d e s e o ,  a s i  e n  l a  b e l l e z a  c o m o  e n  l a  'p r in c i p a l id a d ;
t  le n a ,  n i  l a  a lc a n z a  L u c r e c ia  n i  o t r a  a l g u n a  d e  l a s  fa -  

T»1 ***°^®^ t ié  la s  e< lades  p r e t é r i t a s ,  g r ie g a ,  b á r b a r a  ó  l a t in a . i t  
Q u i jo te ,  e l  id e a l  e n c a r n a d o ,  l a  a lB tr a c c io n  h e c h a  h o m -
l a  v i s e r a  d e  s u  g r o s e ro  c a s c o  e s t á  e s c r i to  esée  r e t o  a l  

*e " íQ u é  h a y  d e  c o m a n  e n t r e  t á  y  yo?" L a  r e a l i d a d
ti«nd(

d e  s u  d e s p re c io  c o n  c r u e l e s  r e p r e s a l i a s :  h a c e  t r o p e z a r  e n
p̂ jJ' ’̂riácuios más viles si;a ímpetus más arrogantes.' convierte en 
**s vi bellas alucinaciones: todos sus sueños aboi'tan; todas

onea se afean y desfiguran.
higj w ’V'® sórdida venta por nn palacio magnífico, y i la asque 
**<Tn¡aa P®’’ sultana relumbrante. Todas sus hazañas
fcolbjog d*"* ®“ ®®beladas: conquista una vacía de barbero; provoca 
yijjjj ^ ''lento; decapita odres; destroza títeres; derrota á frailes 
ata El jieligro, cuando es sério, no le hace caso: los leo
r® quj Jaula abre, le vuelven desdeñosamente la esjialda: el rio 

Pisotea ®“upé sobre é l  y lo rechaza 4 laribera: los toros
*tra p,̂ '' *'® tijcarlo con sus cuernos, nVé á hacer acuchillarte á 

t*t"»ce que le dicen todos los sére» y las cosas que pro­

v o c a . L a  f a t a l i d a d  r e p l ic a  á  s u s  l a n z a d a s  c o u  b a s to n a z o s :  b u s c a  

e m ir e s  y  e n c u e n t r a  a r r i e r o s ;  la s  c i m i t a r r a s  á r a lw s  q u e  v e  b r i l l a r ,  
s e  q u i e b r a n  s o b re  s u  c a b e z a  á  c o g o ta z o e ; b u s c a  h e r i d a s  y  r e c ib e  g o l­
p e s . S ie m p r e  m o l id o ,  n u n c a  d e s c u a r t iz a d o ;  c o n s a g ra d o s  i  l a s  b is -  
m a s ,  l e  e s t á n  p r o h ib id a s  i a s  h i l a s .  E s t o  n o  b a s t a :  s e m b r a n d o  I>ene- 
ñ e io s  iu s e n s a t o s ,  r e c o g e  u n a  m e r e c id a  in g r a t í t u ib  L a s  f a l s a s  v í c t i ­
m a s  ¿ q u i e n e s  s e  s a c r i f ic a , s e  v u e lv e n  c o n t r a  é l  c o n  i r r i t a d o  ro s t r o .  
E l  m u c h a c h o  á  i ju ie n  l i b r a  d e  lo s  a z o te s  d e  s u  a m o . l o  a b r u m a  á  

in j u r i a s ;  lo s  g a le o te s  c u y a  c a d e n a  a c a b a  d e  r o m p e r ,  l o  a h u y e n ta n  á  
p e d r a d a s ;  v io l a  n n  f u n e r a l ,  c r e y e n d o  s a l v a r  u n  c a u t iv o .  S o lo  d u r a n ­
t e  u n a  h o r a  s e  m a n te a  á  S a n c h o ;  d e  u n  p u n t o  a l  o t r o  d e  s u  c r u z a d a ,  
D . Q u i jo te  s a l t a  d e t r á s  d e  l o  s v ib lira e  y  c a e  d e  p la n o  s o b re  l o  r i ­
d ic u lo .

Y  n o  o b s ta n t e ,  e l c a l i a l l e r o  d e  l a  M a n c h a  p e r m a n e c e  n o b le  y  g r a n ­
d e  e n  m e d io  d e  l a s  d e c q ic io n e s  q u e  lo  a b r u m a n ;  a c r ib i l l a d o  á  r i d i .  
ou leo ea , e s  i n v u l n e r a b l e  a l  d e s p r e c io .  T o d o  m i e n t e  i  s n  r e d e d o r ,  
e x c e p to  BU á n im o . S i  sii.s a v e n tu r a s  s o n  a p ó c r i f a s ,  s u  in t r e p id e z  es 
r e a l :  s i  e l  p e l ig ro  l o  c h a s q u e a ,  n o  e s  c u l p a  s u y a .  H u b i e r a n  s id o  
g ig a n te s  lo s  m o l in o s  y  e j é r c i t o  p a g a n o  e l  r e b a ñ o  d e  c a m e r o s ;  n o  p o r  
e s o  h u b ie r a  é l  d e j a d a  d o  c a e r  s o b re c U o s ,  l a n z a  e n  r i s t r e .  B á ñ a s e  e n  la  
s a n g re  d e  l o s  o d r e s ,  c o n  e l  h e r ó i c o  f  u r o r  d e  u n  a d a l i d  d e l  f lo m o n c e m ; 
c a e  e n  e l  p is o  d e  n n  d e s v a n  t a n  g r a n d io s a m e n te  c o m o  c a e r ía  e n  u u  
cam ]>o d e  b a t a l l a .  C u a n d o  e n  e l  m o m e n to  d e  e c h a r s e  e n  e l  ch is-ch a .s  
d e  la n z a s  q u e  h a  c r e íd o  o i r ,  s e  e n c u e n t r a  d e l a n t e  d e  lo s  m a z o s  d e l  
b a t a n ,  S a n c h o  s u e l t a  u n a  c a r c a ja d a ;  p e r o  D .  Q u i jo te ,  p e g á n d o le  
c o n  s u  l a n z a ,  " V e n id  a c á ,  s e ñ o r  a le g r e ,— d ic e —ip a r é e e o s  á  v o s  q u e  
s i  co m o  e s to s  f u e r a n  m a z o s  d e  b a t a n  f u e r a n  o t r a  p e l ig r o s a  a v e n tu r a  
n o  h a b r í a  y o  m o s t r a d o  e l  á n im o  q u e  c o n v e n ia  x>ara e m p r c n d a l l a  y 
a c a b a l la ?  « E s to y  y o  o b lig a d o , á  d ic h a ,  s ie n d o  c o m o  s o y  c a b a l le r o ,  & 
c o n o c e r  y  d i s t i n g u i r  lo a  s o n e s  y  s a b e r  c o á le s  s o n  d e  b a t a n e s  <'< nó?n

P o r  l o  d e m á s ,  s u  l o c u r a  n o  e s  m á s  q u e  u n a  m o n o m a n ía :  u n a  s o la  
h e n d í  J i u 'a .  h e r ó i c a  c o m o  l a  m n e s c a  d e  u n a  e s p a d a ,  c a la  s u  c e re b ro .  
F x ie ra  d e  s u  i d e a  f i ja ,  D ,  Q u i jo t e  e s  e l  m á s  s á b io  y  e l  m á s  e lo c u e n te  
d e  l o s  h o m b r e s .  ¡Q u é  s u p e r io r  r a z ó n  y  q u é  g r a n d e z a  d e  a l m a  e n  loa  
c o n s e jo s  q u e  d a  á  S a n c h o  p a r a  e l  g o b ie r n o  d e  s n  In s u la !  ¡Q u é  e x q u i ­

s i t o  c r i t e r io  e n a n a  d i s e r t a c io n e s  l i t e r a r i a s !  P o d r i a  e n s e ñ a r  á  lo s  m á s  
s u t i l e s  h u m a c i s t a a  d e  M a i l r id  y  S a la m a n c a .  S u  d is c u r s o  s o b r e  l a s  
a r m a s  y  l a s  l e t r a s  r e c u e r d a  a q u e l  n d is c u r s o  a r m a d o ,  n ze rm o  ffal^fus 
d e  q u e  h a b l a  S a n  J e r ó n im o ,  P l a t i c a  d e l  a m o r  c o n  l a  s u t i l e z a  io g e  - 
o io s a  d e  u n  t r o v a d o r  p ro v e o z a b  S u  c o r t e s a n ía  e s  in c o m p a r a b le :  eeo 
h id a lg o  d e  g o te r a ,  d e g r a d a d o  p o r  l a  m a l ic ia  d é l a  s u e r t e  a l n i v e l  d e  
p a s to r e s  y  d e  a r r i e r o s ,  s e r ia  d ig n o  d e  a r e n g a r  i  r e y e s  y  d e  g a l a n te a r  
á  i n f a n t a s .  H a y  g r a n d i lo c u e n c ia  e n  s u  l e n g u a je :  s u  p a l a b r a  e s u u  
p e r p é t u o  a i í r s u m  corda. A lg u n a s  d e  s u s  e x h o r ta c io n e s  á  S a n c h o  r e ­
s u e n a n  c o m o  l a  l l a m a d a  d e  u n  c l a r í n  g u e r r e r o :  a lg n n o s  d e s ú s  s a l u ­
d o s  á  u n  h u é s p e d  r e s p i r a n  e l  n o b le  é n f a s i s  d e  l a  h o s p i ta l id a d  o r i e n ­
t a l .  C u a n d o  r e c ib e  a l  o id o r  e n  lo s  u m b r a l e s  d e  l a  v e n t a ;  c u a lq u ie r a  
c r e e r la  q u e  e s  u n  c a l i f a  a b r i e n d o  á  u n  p r in c ¡t> c  l a s  p u e r t a s  d e  s u  
a lc á z a r .  E l  l e n g u a je  q u e  u s a  c o n  l a  d u q u e s a ,  m e z c la  i  l a s  h ip é r b o ­
l e s  d e  l a  p o e s ía  á r a b e  lo s  e x q u i s i to s  r e f in a m ie n to s  á e  l a  g a l a n te r í a ,

S u  u r l i a n id a d  n o  s o  d e s m i e n te  n i  a ó n  c o n  lo s  r ú s t i c o s  y  l a s  f r e g o ­
n a s  c o n  q u e  t r a t a ;  t o c a  s in  m a n c h a r s e  s u s  a n d r a j o s  y  s u s  t r i v i a l i d a ­
d e s .  D e s d e  q u e  e n t r a  e n  e l lo s , t o m a n  c i e r to  a i r e  d e  c ó r t e  lo s  t u g u ­
r io s , S e  s ie n t a  e n  l a s  m e s a s  i n m u n d a s  q u e  s e  l e  d i s p o n e n ,  t a n  m a ­
j e s t u o s a m e n t e  co m o  o e n p a r i a  s u  s i t i o  e u  J a  Tahla-rtdonda. L l a m a  
" V u e s t r a  G r a c i a  á  u n  c a j é t a d  d e  b a n d o le ro s ,  y  " a l t a  y  h e n n o a la i-  
m a  s e ñ o ra , ,  á  M a r i t o r n e s .  T o d a s  l a  m u j e r e s  s o n  ig u a le s  a n t e  s u  r e s ­
p e t o :  t o d o s  lo a  h o m b r e s  s o n  ig u a le s  a n t e  s u  b o n d a d .  E s a  c a b a l le ro  
lo c o  e s  u n  c u m p l id o  c a b a lle ro ,

N o  d e  u n  s o lo  g o lp e  l le g ó  C e r v a n te s  á  l a  p e r f e c c ió n  d e  s e m e ­
j a n t e  t i p o .  S ié n te s e  q u e  lo  c o n c ib ió  e n  u n a  c a r c h a d a  y  q u e  lo  
t e r m in ó  c o n  u n a  s o n r i s a  l a s t im e r a .  E n  l a  p r im e r a  p a r t e  d e l  b b r o  el 
p o e t a  m a l t r a t a  c r u e l m s u te  á  s u  h é r e e ,  le  a r r a s t r a  e n  p e n d e n c ia s  i n ­
n o b le s ,  U  im p o n e  in d ig n o s  t r a t a m ie n to s .  S i n u n c a  a l t e r a  s u  p n r e z a  
m o r a l ,  l o  m a n c h a  f ís ic a m e n te .  D a n  d e s e o s  d e  d e s g a r r a r  l a  j i á g in a  
e n  q n e  D .  Q u i jo t e  y  S a n c h o  v o m i t a n  u n o  s o b r e  o t r o  e l  a n t íd o to  i n ­
f e c to  q u e  a c a b a n  d e  t o m a r ;  e l  l i b r o  q u e d a  s a lp i c a d o  d e  é l  P e r o  
m u y  p r o n to  e l  a r t i s t a  s e  i n e n d ó  d e  l a  c r e a c ió n  y  l a  d e p u r ó  y  l a  p e r ­

fe c c io n ó  e n  to d o s  s e n t id o s .  C u a n to  m á s  a d e l a n t a  e u  s u  r o m á n t ic a  
c a m p a ñ a ,  m á s  c r e c e  D . Q u i jo t e  e n  h o n o r ,  e n  m a g n a o im id a d  y  e n  
j u s t i r i a .  B á r r a n s e  p o r  g r a d o s  lo s  r a s g o s  b u r le s c o s  q u e  a t o r m e n t a n  s u  
n o b il ís im o  p e r f i l ;  s u s  i n t e r v a l o s  lu c id o s  s e  a p r o x im a n ;  d ia s  e n te ro s  
p a s a n  s in  a c c e s o s . E n  e so s  m om en to .-: o s  p a r e c e r í a  v e r  á  A lfo n s o  e l  
S á b io  r e c o r r i e n d o  l a  t i e r r a  d e  C a s t i l l a  p a r a  r e f n v n a r  l a s  le y e s  y  p r o ­
n u n c i a r  s e n ta u c ia s ,

Ayuntamiento de Madrid
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EL CORREO DE ESPAÑA,

F J  m u m o  S a n c h o  s«  d c a b a s U  á  f u e r c a  d e  a i r a a tz -a r  d e t r á s  d e  d o n  
y u y o t e  a u a  c o r t a s  p ie r n a s  y  s u  a b u l t a d a  p a n z a .  C o m o  l a  a r c i l l a  d e l  
l>oeU p e r a ^  v i r i e n d o  a l  l a d o  d e  e s a  a l t a  f lo r  d e  e le g a n c ia  y  .lo  ca1«i- 

U e i ^ ,  c o n c lu y e  p o r  im p r e g n a r s e  e n  s u  p e r f u m e .  S u  r e c t o  s e n t id o

r u s t i M  s e  u n e s i n  d e s ig u a ld a d  A l a id o a l id a d  d e  s u  a m o , y  d e  e s t a  
m e z c la  s a le n  d u d o g o s d e  a n a  s a b id u r í a  i n c o m p a r a b l e .  D e s d e  l a  s e -  
g u a d a  p a r t e  d e l  jm e m a  d e c re c e n  v is ib l e m e n te  l a  g lo to n e r ía  y  l a  g ro -  
s e n a  d e  S a n c h o ,’ s u  a d h e s ió n  4  s u  a m o  s e  f o r ta le c e  c o n  lo s  g o lp e s  y  
s e  p u r i f i c a  c o n  lo 8 a> -nnos. L o  a m a  p o r  s u  m i s m a  lo c u r a ,  c u y a  g r a n -  

. l e ^  p e m i l »  v a g a m e n te .  E l  c r i a d o  c o d ic io s o  s e  t r a s f o r m a  e n  e s c u d a -  

~  d e s in t e r e s a d o  y  fie l. '■ C o n o z c o - ^ c e  é l  4  Li d u q u e s a - q u e  s i y o  
f u e r a  d i s ^ t o . d i a s  h á  q u e  h a b í a  d e  h a b e r  d q ja d o  4 m i a m o ; p e r o e s U  

f u é m i T O e r t e y e s t a m i m a l a n i l a n z a r n o p u o d o  m 4 a ; s e g u i r l e  te n e o -  
s o m o s d e n a  m is m o  lu g a r ,  h e  c o m id o  s u  i« m , q u i é r e l e  b ie n ,  e s  ag ra -  
d e m d o , d ió m e  « i s  im l l in o s .  y  s o b re  t o d o ,  y o  s o y  f ie l, y  a s í  e s  im p o ­
s ib le  q u e  n o s  p u e d a  a p a r t a r  o t r o  s u c e s o  q u e  e i  d e  l a  j ia ln  y  a z a d ó n  „

Laiî laprometidallegaalcabo, ycuandoSancho la ocupa, su
e d m ^ i o n  c a t a  h e c h a :  l a  b e s t i a  s e  l i a  c o n v e r t id o  e n  h o m b r e :  u n .  
p a r t í c u l a d e l  a t o a  d e  D . Q u i jo t e  a n i m a  d e s d e  e n to n c e s  s n  W t a  n a -  
t o a l e z ^  S a n c h o j u z g a  c o m o  S a lo m ó n  y  c « n o  H o r o u n - a l - E a e c b id .  v  
l a  s a b id u r í a  d e  O r ie n t e  h a b l a  i>or s u  b o ca .

L a  s im p a t í a  c r e c ie n te  q u e  i n s p i r a  D .  Q u i jo t e  m d o b U  l a  p ie d a d  
q u e  lo s  c h a s c o s  q u e  l e  d a n .  L o s  y a n g ü e s e s  q u e  lo  a p a le a n  e s
U n  e n  s u  d e r e c h o , p u e s to  q u e  lo s  a t a c a ;  p e r o  lo e  in g e n io s o s-y  lo s  g r a n  
d e #  s e ñ o re s  q u e  lo  e s c a rn e c e n  c o n  e l  ú n ic o  f in  d e  d i v e r t i r s e ,  s u b le  
v a n  e l  c o ra z ó n . E s e  p o p u la c h o  v e s t i d o  d e  s e d a  c a e  p o r  d e b a jo  d e l  p o  
p u la o L o  a n d r ^ o s o .  I n d ig n a  v e r  a l  c a b a l le r o  e n c e r r a d o  e n  u n a  j a n  
l a  r o m o  u n  a n im a ]  q u e  s e  e n s e ñ a  e n  U  f e r ia ,  p o r  u n  c u r a  p e d a n te  y  
u n  b a r b e r o  c h is to s o . S e  d e a i i r c d a  á e s e  d u q u e  y  4  e s a  d u q u e s a  h ip ú -  
O T tM  q u e  lo  t r a e n  á  s u  c a s t i l l o  p a r a  e n t r e g a r lo  4  l a s  r i s o t a d a s  d e  la s  
d u e f ia s ,  4  l a s  m a h e ia s  d e  la s  c a m a r e r a s  y  4  lo a  c h i s t e s  d e  lo s  la c a -  

l i b r o  e s  s in  d u d a  a q u e l l a  e n  q u e  d o n  
Q u y o t e s i r v e  d e  j u g u e t e 4  e so s  a g ;u ilu e h o s  d e  p r o v in c ia  q u e  lo  p o n e n  
e n  ^ c e n a  c o m o  u n  g ra c io s o . S e  r e c u e r d a  S a n s ó n  l l a m a d o  a n t e  loa  
^ t e o s  - p a r a  q u e  lo s  h ic i e r a  r e i r , „  y  a p la s tá n d o lo s  Ix q o  l a s  r u in a s  

d e á n  te m p lo .— S a n s ó n  d i j o :  Im iio ra  y o  o o n  to d o s  lo s  f i l i s t e o s ' S e  in -  

c l m ó c o n f u e r z a : e l e d i f i c i o e a y ó s o b r e l o B p r í n c i p e a y  s o b r e  t o d o  e l
p u e b l o  q u e  a l l i  e s t a b a ,  y  lo s  q u e  m a tó  a l  m o r i r  e r a n  m á s  n u m e ro s o s  
q u e  lo e  q u e  h a b í a  h e c h o  m o r i r  d u r a u t e  s u  t i d * .

Comolafuersavolvióenaqucl momento al Juez de ürael, quer-
r ia s e  q u e  e l  h é r o e  d e  l a  M a o c l ia  r e c o b r a r a  e n to n c e s  s u  r a z ó n  y  q u e  

^ y e r a  e s p a d a  e n  m a n o  s o b r e  lo a  jdútfos q u e  lo  e s c a rn e c e n ,  c o m o  
h a c e ,  co n  m é n o s  r a z ó n ,  a o b r e  lo s  m a f ie e o s  d e  m a e s a  P e d r o  

P o r  lo  d e m 4 a , C e r v a n te s  h a  c a s t ig a d o  4  l a  d u q u e s a  p o r  s u  c p n d u c -  
t a  p a r a  c o n  D . Q u ijo te .  C u a n d o  e l la ,  a l  c a e r  d e  l a  U r d e ,  m o n t a d a  
e n  l a  b U n e a  h a o a n e a ,  c o n  e l  a z o r  e n  l a  m a n o , y  s e m e ja n t e  £  - U  m is-  

^ b i z a m a , „ s e p r e s e n t s e n e l l i b r o ,  h e c h iz a  y  d e s lu m h r a .  P e r o  la  
m d is c r e c io n  d e  u n a  d u e ñ a  n o s  r e v e U  .^ue  e s t a  D i a n a  c a z a d o r a  tU n e  
d o s  t o e n t »  e u  l a s  p ie r n a s ,  y  D , Q u i jo t e  e s  v e n g ó lo .  ¡Q u é  m e la n c ó ­
l i c o  d e s e n la c e  t e r m i n a  l a  a r r i e s g a d a  o d is e a ’ D .  Q u i o t e  h a  s id o  v e n ­
c id o  iK ir e l  b a c h i l l e r  d i s f r a z a d o  d e  c a b a l le r o  d e  U  B la n c a  L u n a -  
p a r a  c u m p l i r  la s  c o n d ic io n e s  d e l  c o m b a te ,  d e b e  v o lv e r  á  s u  a l d e a  v  

r e n u n c i a r  i  l a  c a b a l le r ía .  P e r o  s u  a t o a  s e  r o m p e  c o n  s ik  e s p a d a -  ¿  
a b d i c a r  s u  s u e ñ o ,  s e  d e s p id e  d e  l a  v id a .  " ¡ A d i o a l - p o d r i a  é l  e x c U -  
m r c o n  e l  O te lo  d e  S h a k e s p e a r e - a h o r a ,  p a r a  s ie m p r e  a d ió s  4  la s  
t r o p a s  e m p e n a c h a d a s ,  á  l a s  g r a n d e s  g u e r r a s  q u e  h a c e n  d e  l a  a m b l ­
a n  u n a  v i T ^  lA h !  ¡ a d ió s  a l  c o rc e l q u e  re H n o h a  y  4  l a  e s t r i d e n te  
t r o m p a ,  ¡ A d ió s ,  4  l a  b a n d e r a  r e a l  y  á  t o d a  l a  b e l le z a ,  e l  o ^ o  l a  
^ m p a  y  e l  a p a r a to  d e  l a  g u e r r a  g lo r io sa !  ¡A d ió s !  l a  o b r a  d e  4m  
V u p o íe  h a  t e r m in a d o ,  „ S u  o b ra ,  c o n  e fe c to , h a  t e r m in a d o  

E x b o n e r a d o  d e  s u  m is io u  id e a l ,  D .  Q u i jo t e  d e b e  m o r i r  C o n  s u  
a r m a d u r a  s e  q u i t a  s u  a r r o g a n c ia ;  s e  a r r a s t r a  p o r  lo s  c a iu in o e  q u e  
^  a n t e a  r e c o r r í a  o o n  k  a c t i t u d  d e  u n  s e ñ o r  d e  h o r c a  y  c u c h il lo .
D e  o a M e r o  a n d a n te ,  h i l o  c o n v e r t id o ,  co m o  é l  d ic e ,  e n  . .e s c u d e ro  

p e d e s t r e . , .  A h o r a  b ie n ,  D . Q u i jo t e ,  d e s m o n ta d o  d e  R o c in a n te  e s  u n  
c e n t a u r o  m u t i l a d o .  L o s  p u e r c o s  l e  i i a s a n  p o r  e n c im a  « n  i r r i t a r lo .  
■■Déjalos e s t a r ,  a m ig o , - - d i c e  i  .S a n c h o  q u e  q u ie r e  a c u c l iü l a r lo s ,—  
q u e  M ta  a f r e n t a  e s  p e n i  d e  m í  p e c a d o  y  j u s t o  c a s t ig o  d e l  c ie lo  es  
q u e  4  u n  c a b a l le r o  a n d a n te  v e n c id o  l e  c o m a n  a d i v a s  y  l e  p iq u e n  
a v i s p a s  y  l e  b o l le n  p u e r c o s . , ,  L a  d is m in u c ió n  d e  s u  t o r t u r a  e s  e l  
p r e ^ o  d e  s u  f in  c e r c a n o : >-a n o  to m a  l a s  v e n t a s  i>or castU loe.- 
. s ín to m a  fu n e s to !  ¡ u t o a n i  tiffnvm! :ma/u>n sx¡mum¡ co m o  d i c e  é l  e n ­
tro d ie n te s ,  c u a n d o  a l  r e e n t r a r  e n  s u  a l d e a  l o  h i e r e  e n  e l  c o ra z ó n  

g n t o  d e  u n  m u c h a c h o ;  ..¡T e  j u r o  q u e  n o  v o lv e r á s  4  v e r l a ', .  A s i  
D a n te ,  e n  l a  Vita « « o r o ,  v e  e n  s u e ñ o s  s o m b ra »  desco n eo l.-u las  q u e

p a s a n  g r i t a n d o :  , . ¡T u  a d m ir a b l e  d a m a  h a  s a l i d o  d e  e s t e  s i¿ o ! .  I k l  
d i f e r e n t e  q u e  s e a  s u  e s t r u c tu r a ,  lo s  g r a n d e s  l ib r o s ,  co m o  la i  w f  
t a ñ a s  t i e n e n  d e  e s o s  e c o s  q u e  s e  c o n t e s t a n  a l  t r a v é s  d e  l o s s i ^ l  
D n lc in e a  y  B e a t r i z ,  b ^ o  fo rm a s  d iv e r s a s ,  s e n  b i j a s  d e l  m ism o l 
ñ o , f a n t a s m a s  d e !  m is m o  id e a b

b ie n ,  s ü e n c io ,  h i j a s  m ia a ,„  r e s p o n d e  D . Q u i jo te  á U » « j l * l  
b n l l i a o s a  q u e  lo  h a c e n  s u  s o b r in a  y  e l  a m a :  . .L le v a d m e  s i  M il  
q u e  n o  m e  s ie n t o  b ie n , , .  .Se d u e r m e ^ y a l  d e s p e r t a r s e  i le s p ie rU  t » J  
b ie n  d e l  s u e ñ o  d e  s u  v id a .  C u ra d o  d e  s u  lo c u r a ,  c a e  e c  s t t M |  
m o r t a lm e a to  e n fe rm o . E l s o n á n b u l o  á  q u ie n  d e s p i e r t a  u n  sobreMiHI 
l e  d e s l i z a  d e l  t e j a d o  p o r  d o n d e  a l a s  i n v i s ib le s  lo  l l e v a b a n ,  y i » * |  
t r e l l a  c o n t r a  e l  e m p e d r a d o  ó  c o n t r a  e l  s u e l a  A s í  D .  Q u ijo te ,  m \  
p i t a d o  d e s d e  lo  a l t o  d e s ú s  v is io n e s  a l  m u n d o  r e a l ,  n o  s o b r e v i m |  
s u  c a íd a .  E l  e n tu s i a s m o  e r a  e l  a c e i te  (p ie  a l im e n ta b a  s u  c u e rp » * !  
s e c a d o i  e n  e l  m o m e n to  e n  q u e  l e  f a l t a ,  e s p i r a .  L a  m o f a  q u e  1» h |  
p e r s e g u id o  d u r a n t e  t o d a  s u  v id a ,  n o  lo  s u e l t a  e n  s u  le c h o  d e  m s M  [  
E  c u r a  y  e l  b a c h i l l e r  q u ie r e n  to d a v ía  c h a s q u e a r  s u  ú l t i m a  l i f w w j  
l a s  v is io n e s  d e  l a  c a b a l le r ía ;  p e r o  D .  Q u i jo t e  l e s  t a p a  l a  b o c a » |  
u n a  d u lc e  f i rm e z a ; . .D é je n s e  b u r l a s  á  p a r t e ,  y  t r á ig a n m e  u n  c( M |  
s o r  q u e  m e  c o n f ie s e . . . . .  V á m o n o s ,  s e ñ o re s ,  p o c o  4  p o o o , p u e s  ya ■ I 
k s  n id o s  d e  a n t a ñ o  n o  h a y  p á j a r o s  o g a ñ o ;  y o f u i l o c o  y  y a  s o y íte ^ j  
d o ;  f u i  D .  Q u i jo t e  d e  l a  M a n c h a ,  y  s o y  a h o r a ,  co m o  h e  d i< k | 
A lo n s o  Q u íja n o  e l  b u e n o . .. f

Y  e n t r e g a  s u  g r a n d e  a l m a  4  l a  R a z ó n , q u e  l e  v u e lv e  b a jo  l u  1 » | 
C lones s e v e r a s  d e  l a  M u e r te ,  c o m o  e n t r e g a r i a  s u  e s p a iU  4  u n  , 
m ig o  v ic to r io s o .

E n  l a  G re c ia  a n t ig u a ,  c a d a  i s l a ,  oa<la c o m a r c a  t e n i a  u n  d io s  M pi| 
c ía ! , g u e r r e r o  ó  r ú s t i c o ,  a g r íc o la  ó  m a r í t im o ,  h e c h o  4  l a  im a g e i  l ^ j  
p a í s  y m o d e la d o  s o b r e  e l  c a r á c t e r  d e  s im  h a b i t a n t e s .  F ,s ta  d i v t o í í |  
i m l l ^ n a  lo  i l e n a U  o o n  s u  ¡ i r e s e n c ia  y  c o n  s u  i n f l u j a  S u s  e s t s M I  
s u r g ía n  4  c a d a  r e c o d o  d e l  c a m in o , s o b r e  c a d a  e m in e n c ia  d e  c o l i* | 
s u  l e y e n d a  e s t a b a  m e z c la d a  4  l a  h i s to r i a ,  s u s o r á c iü o a  I l e n a b a i l » l  
a n t r o s ,  e n  to d a s  j i a r t e s  s e  r e s j a r a b a  s u  a l i e n t o  e n  e l  a i r e .  I

I d e a l  i m ^ n a r i o  c o m o  loe  d io s e s  d e  l a G r e c i a ,  D .  Q u i j o t e c M | 
e l lo ^  h a  to m a d o  p o s e s ió n  d e l  p a í s  q n e  lo  e n g e n d r ó ;  s e  h a  b e e i* ^  j  

g é n i o d e l  lu g a r .  S u  la r g o  e s p e c t r o  n o  a b a n d o n a  a l  v ia je r o  q u e r K i t j  
r e  l a s  d o s  C a s t i l l a s  y  l a  M a n c h a .  L a  a r i d e z  d e  l a s  p a r d a s  l l » n * " |  
r ^ e r d a  s u  f l a c u r a :  e l  ás ;> ero  p e r f i l  d e  l a s  r o c a s  q u e  e r iz a n  e l  * s » f | 
c h o  s e n d e r o  d e  l a s  R Íe ira s  r e p r o d u c e  v a g a m e n te  s u  a n g u lo s o  ro»«* l 
k  E s p a ñ a  y  D . Q n i jo t e p a r e c e n  c a lc a d o s  u n o  a o b re  o t r o  S e  e i p ^ l  
v e r i o  s a l i r  d e  c a d a  n u b e  d e  p o lv o ,  e u  p i é  s o b r e  loe  e s t e ib o id » » |  
c a U l l o  t r a s b i j a d o ;  fn o  h a y  u n  m o l in o  q u e ,  a l  m o v e r  s u s  aspa*. 
p a r e z c a  re ta r lo .

P o r  k  t a r d e ,  s e  b u s c a  s u  k n z a  e n  lo s  r in c o n e s  o s c u ro s  d e  1» »*■ I 
s a d a ,  e n  d o n d e  h u r a ñ a s  m a r i to r n e s  o s  s i r v e n  e l  j a m ó n  ra n c io  * ^ |  
v in o  o l ie n d o  4  c u e ro  q u e  r e g o c i ja n  s u s  s ó b r ia a  c o m id a s ;  s e  c w « * l  
c o n o c e r  s t t  e s t r a m b ó t i c o  p e r f i l  e n  l a s  s o m b r a s  q u e  t r a z a n  e n  1» I*
^  d  ^ n d l l  f u m o s o ;  y  p a r e c e  q u e ,  a l  s e p a r a r  la s  c o r t i n a s  d e  
d e l  lo c h o  d e s t r o z a d o  i  d o n d e  o s  c o n d u c e  v u e e t r a  h o s p e d e r a ,  vii»*l 
e n c o n t r a r  in c o r p o r a d o  e n  l a  c a m a  4  D .  Q u i jo to .  f i j a  k  v i s t a ,  e d »  
d o  e l  m o s ta c h o ,  v e n d a d o  e l  r o s t r o ,  e m b o z a d o  e n  s u  f r a z a d a  d e  
g u e*  d e  m o r t a j a ,  t a l  c u a l  s e  a p a re c ió  4  d o ñ a  R o d r íg u e z ,  ó  m i s  b i*  |  
t a l  c u a l  r e p o s a  e l  c a m p e a d o r  s o b r e  s u  e s c a ñ o  s e p u lc r a l .

. .E n  S a n t  P e d r o  d e  G a r d e ñ a .  
e s t a  e l  C id  e m b a ls a m a ilo  
e l  v e n c e d o r  n o  v e n c id o  
d e  m o ro s  u i  d e  c r i s t ía n o e .

P o r m a u d o  d e l  r e y  A lfo n s o ;  
e n  s il e s c a ñ o  e s t á  s e n ta d o ,  
s u  n o b le  y  f u e r t e  p e r s o n a  
d e  v e s t i d o s  a r r e a d a

D e s c u b ie r to  t i e n e  e l  r o s t r o  
d e  g r a n  g r a v e d a d  d o ta d o ;  
s u  b la n c a  b a r b a  c re c id a , 
c o m o  d e  h o m b r e  e s t im a d o .

L a  b u e n a  e s p a d a  t i z o n a  
p u e s t a  k  t i e n e  4  s u  k d o ;  
n o  p a r e c e  q u e  e s t á  B ii ie r to  
s in o  v iv o  y  m n y  h o n r a d o  (1), „

P A C L  DE S A IS T -V ltT O B .
fZ a  Lilxrlé.J

(1) Romancero petiffal—Romanee 905.—Anónimo,

Ayuntamiento de Madrid
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L O  Q U E  V A L E  C U B A .

T o d u  la s  p r o v in c ia s  d e l  l i t o r a l  d e  E s p a l í a .  e s p o c ia lm o o te  l a s  d o  
la costa C a n tá b r íc a ,  s a b e n  m u y  b ie n  lo  q u e  C u b a  v a l e :  s u  a ^ c u l -  
t e n ,  in d u s tr i a  y  c o m e rc io  s e  e s tá n  s o s t e n ie n d o  y  fo m e n ta n d o  con 
los cap ita les  q u e  s a le n  d e  a i |u i ;  e n  s u s  p o b la c io n e s  y  h a s t a  e n  lo s  
campos lu c e n  e le g a n te s  y  s u n tu o s o s  e d if ic io *  l e v a n ta d o s  t a m b ié n  á  
cesta d e  p e rs o n a s  q u e  h a n  h e c h o  s u  f o r tu n a  e n  C u b a ,  m i le s  d e  fa m i-  
lis t v iv irian  a l l í  p o c o  m ¿ n o s  q u e  e n  l a  in d ig e n c i a  s i  n o  tu v i e r a n  en  
«sU is la  h ijo s , h e r m a n o s  ó  p a r i e n t e s  q u e  l a s  B o c o rr ie ra n  c o n  l a r g u é ­
is . K os c o n s ta  q u e  u n a  s o la  c a s a  d e  c o m e rc io  e n  l a  H a b a n a  v e n d e  
■ “ •u a lm e n te  lo t r a s  p o r  v a lo r  d e  m á s  d e  p e s o s  f u e r t e s  4 5 .0 0 0  p a r a  
la  lita a c io n  d e  e s o s  fo n d o s  e n  e l  P r in c i p a d o  d e  A s tú r ia e ,  d o n d e  se  
d irtr-buyen  co m o  u n  l> enéfico  ro c ío  e n t r e  l a  m u l t i t u d  d e  p e r s o n a s  
qse S enen  e n  l a  te la  I n t i m a s  a f e c c io n e s  y  r e c u e r d a n  c o n  jú b i l o  y  r e -  
tenoeam iento s u  m e m o r ia .  L a  m a y o r  p a r t o  d e  l a s  p r o v in c ia s  d e  
^^•tilla y  a lg u n a s  o t r a s  d e l  i n t e r io r  s a b e n  ig u a lm e n te  l o  q u e  C u b a  
tele, po rq u e  e n c u e n t r a n  e n  e l l a  e l  m ^ o r  m e r c a d o  d e  s u s  p r o d u c to s  
*“ >toque f ig u ra  c o n  m á s  d e  GOO.0 0 0 .0 0 0  d e  r s .  e n  e l  m o v im ie n to  
• te ie r d a ld e  l a  P e n ín s u la .  S i l a s  d e m á s  p r o v in c ia s  l o  ig n o ra n  d e b e  
*W buirse á  lo a  h o m b r e s  q u e  e s t á n  l l a m a d o s  á  i l u s t r a r l a s  h a c ie n d o  
1*s  1* lu z  d e  l a  v e r d a d  d e s c u b r a  lo s  e r r o r e s  q u e  m a lic io s a m e n te  
P r^ a g a n  n u e s t r o s  h á b i le s  e n e m ig o s . P e r o  n o  s o la m e n te  p r o g r e s a n  
•  E t p s i a  l a  a g r i c u l t u r a ,  i n d u s t r i a  y  c o m e rc io , m e r c e d  á  lo s  c a p í-  

q u e  s e  r e m i te n  d e  e s t a  i s l a  y  m e r c e d  t a m b ié n  a l  c a m b io  d e  
I ^ i i e t o s  q u e  s e  h a  e s ta b le c id o  e n t r e  a m b a s  i>or v i r t u d  d e  la s  
* ^ 0 0 0 8  q u e  l a s  u n e n : n u e s t r a  m a r i n a  m e r c a n te  q u e  s o b r e p u ja  e n  
**sw ru i  E s ta d o s - U n id o s  y  q u e  p o r  to d a s  p a r t e s ,  h a s t a

te le s  m a res  r e m o to s ,  d e s a f í a l a  in c le m e n c ia  d e l  tiem i> o  y  m u e s t r a  
o rguljo  e l  p a b e l ló n  n a c io n a l ,  d e b e  s u  s o s te n im ie n to  ] ) r in c i i ia l-  

• s a t e  i  C u b a , p o i q u e  s o b r e  s e r  n u m e ro s o s  lo s  b u q u e s  q u e  e n t r e t i e -  
* *"*  ®0mercio d e  im p o r ta c ió n  y  e x p o r t a c ió n ,  s e  d is p e n s a ,  co m o  

d  b a n ta  p r o te c c ió n  a q u i  á  lo s  e s j a ñ o l e s  q u e  e s  c a s i  s ^ u r o
d e  la s  e x p e d ic io n e s  q u e  e m p r e n d e n .  E l  a S o  p ró x im o  p a s a d o  

en  l a  b a h í a  d e  l a  H a b a n a  1 .8 5 2  b u q u e s  c o n  7 9 3 ,5 4 5  to n e la -  

i f *  1 4 2 .3 2 0  to n e la d a s  t e n í a n  n u e s t r a  b a n d e r a ;  y
de L  c o m i> re n d a  c u á n to  c o n t r ib u y e  C u b a  a l  s o s te n

n ia n n a  m e r c a n te ,  s o b r e  t o d o  s i  s e  t i e n e  e n  c u e n ta  q u e  lo s  b u -  
te te te n te s  e n  E s p a ñ a  c o n  d e s t i n o  a  l a  n a v e g a c ió n  d e  a l t u r a  
h 4 l9  e n  e l  a ñ o l 8 6 4 y n o  e x c e d e r á n  a h o r a d e  1 .500 . L a s  r e o -  

^ P á b l i c a s ,  p r e s c in d ie n d o  d e  l o s  s o b r a n te s  q u e  r e m i te n  d e  C u b a y  
^ ^ d e  a lg u n a  im p o r ta n c ia ,  a c re c e n  t a m b ié n  e n  l a  P e n ín s u la  

“ * d e re c h o s  fis c a le s  q u e  lo a  p r o d u c t o s  d e l a i a l a i < : ^ n n  a l  l l e g a r á  
^  p u e rto s  f a c i l i t a n d o  p o r  c o n s ig u ie n te  d ic h o s  j ) r o d u c to a  lo a  m e d io s  

la s  c o n t r ib u c io n e s  n o  a f e c te n  e n  d e m a s ía  á  l a  r iq u e z a  im i>o- 
de la  ir.sn  .i . ,  1. ^  ofin  a n o  m u í .1.  ̂m

'í«am,

■ la  n a c ió n . C o a  e f e c to ,  d e  l o s  2 8 0 .0 0 0  0 0 0  d e  r s .  q u e  a p ro -  
>ente h a b r á  s a t i s f e c h o  d e  d e r e c h o s ,  p o r  té r m in o  m e d io  e n  

ñ o  q u in q u e n io ,  e !  c o m e rc io  g e n e r a l  d e  im p o r ta c ió n  e n E s i i a ü a  
* * * ^ r a j . ¡ ¡ e  q , jg  Iq m e n o s  6 0  m i l lo n e s  s e  i m p o n d r í a n  s o b r e  lo s  

0 ^ * ^ »  ta b a c o s  y  a g ;n a rd ie n te s  d e  l a  I s l a .  E s t o  n o  (p iie rc  d e c i r  q u e  
p íe n la  u a j j a  e n  s u s  r e la c io n e s  c o n  E s p a ñ a  ó  q u e  s u  d e j ie n d e u .  

j  M e tró p o l i  l e  s e a  j> e r ju d ie ia l .  P o r e l  c o n t r a r io ,  C u b a g a n a .  
te n c h o  e n c o n t r a n d o  u n a  a m p l i a  y  f a v o r a b le  c o m p e n s a c ió n  

s a c r i f ic io s  q u e  l a s  d e m á s  p r o v in c ia s  d e  E s p a ñ a  h a c e n  
n e n  e l  o o n a id e r a b le  n ú m e r o  d e  h o m b r e s  ú t i l t e  q u e  in c e s a n -  

“ '% *n d e  l a  P e n í n s u l a  á  s u s  m o r t í f e r a s  i i l a y a s  y  á  q u ie n e s  
s e  d e b e ,  c o m o  a r r i b a  in d ic a m o s ,  e !  e n g ra n d e e i-  

^ j ^ ^ ^ ^ ^ v i d i a b l e  d e  l a  i s l a  y  s u  f a b u lo s a  p ro s i> e r id a d . H a l l a  C u b a  
o  m u c h a s  o t r a s  c o m jie n B a c io n e s  á  s u s  s a c r i f ic io s  c o m o  l a  d e  

s u s h i j o s d e l a c o n t r i b u c i ó n  d e s a n g r e q u e c u b r e n m o z o s  
^ ^ j ^ l a r a s ,  y  l a  d e  p o d e r  e n t r e g a r s e  s in  c u id a d o s  á  s u  p ro g re s o  

^  ñ io r a l  d e s c a n s a n d o  e u l a  p r o te c c ió n  d e l  C io b ie rn o , q u e  le  
ó r d e n  y  e l  r e s i i e to  á  l a  p r o iú e d a d  y  l e  d is i i e n s a  l a  liH er- 

q u j  iw r f e c ta  y  c o m p le ta .  N o  o b s t a n t e  e s o ,  e s  l o  c i e r to
SQg d e b e  á  C u b a  g r a n  p a r t e  d e  s u  b ie n e s ta r ,  y  m u c h o s  d o

' t ^ t e s  (LO esi> ec ia l r e c o n o c im ie n to ;  y  n o  d u d a m o s  a l i n n a r  
“  ' '« u t a  d e  e s t a  j i r o v in c i a ;  a d e m á s  d e  h u n d i r  i  n ú e s -  

^  U s  ^  m a y o r  d e s c r é d i to  y  d e  a t r a e r lo  e l  d e a ]) re c io  d e  to -  
l a s t im a r í a  g r a n d e m e n te  s u  r iq u e z a  s in  q u e  im d ie r a  

^  «1 d e c a im ie n to  d a l a  a g r i c u l t u r a ,  i n d u s t r i a  y  c o m e rc io  y  l a  
^  ^  m a r in a  m e r c a n te ,  c s p c o ia lm e n to  l a  d c s t i n a i i a  á  l a  n a -  

^  *^*'**^ 9 u e  l l e g a r í a  á  p o d r i r s e  e u  n u e s t r o s  p u e r to s
ta l» , .  t o t a l i d a d  y  á  l a  v i s t a  e n  a lg u n o s  d e  m a g n íf ic o s  a r s e -  

’ c o n s e c u e n c ú 'o  . le  to d o  l a  m i s e r ia  m á s  e s p a n t o s a  en

a lg u n o s  p r o v in c ia s  d e  E s p a ñ a ,  q u e  c o m o  c a la m id a d  p i ib l io a  n o  
t a r d a r í a  e n  e x t e n d e r s e  ó  p r o p a g a r s e  d e  u n o  á  o t r o  e x t r e m o  d e  la  
n a c ió n .  E s t o  e s  e v i d e n te ,  y  s i  b ie n  c re e m M  q u e  E s p a ñ a  c o n  e l  t r a s ­
c u r s o  d e l  t i e m p o  p u d i e r a  r e p o n e r s e  e n  s u  i n t e r i o r  d e  lo s  m a le s  
c o n s ig u ie n te s  á  l a  p é r d i d a  d e  C u b a ,  q u e  n o  p e n s a m o s  v e r  n i  to n -  
d r ía m o s  v a l o r  j a r a  s o p o r ta r ,  t a m b ié n  e s ta m o s  f i r m e m e n te  i i e r s n a  • 
d id o s  i)u e  n u n c a  r o c n b r a r i a  l a  c o n s id e r a c io u  q u e  e s t a  p r o v in c ia  le  
d a  p o r  s u  im p o r ta n c ia ,  d e  l a  c u a l  ¡ la s a m o s  á  t r a t a r  b r e v e m e n te .

1 .a  i s l a  d e  C u b a ,  l a  m a y o r  y  m á s  o c c id e n ta l  d e  l a s  A n t i l b s ,  q u e  

co m o  iu d i c ó  u n o  d e  n u e s t r o s  m e jo r e s  p u b l i c i s t a s ,  ea  m u y  p o c o  p a r a  
s e r v i n l e  t u r n i a  a l  i l u s t r e  m a r iu o  á  q u ie n  l a  A m é r i c a  d e b e  s u  c iv i l i ­
z a c ió n  y  c u l t u r a ,  y l a  E s p a ñ a  l a  p o s e ú o n  d e  u n  m u n d o ,  d e l  q u e  a p e ­
n a s  c o n s e r v a  m á s  q u e  a q u e l  p o r te n to s o  á to m o ,  s e  h a l l a  á  l a  e n t r a d a  
d e l  g o lfo  d e  M é jic o ,  y  p u e d e  p o r  s u  s i tu a c ió n  v e n t a jo s a  c o n s id e r a r ­
s e  c o m o  e l  c e n t in e l a  a v a n z a d o  q u e  a p e rc ib e  á  E u r o p a  c o n t r a  lo s  
a s e c h a n z a s  d e  e s e  c a lo s o  q u e  a s p i r a  á  s e r  e l  ú n ic o  s e ñ o r  y  d u e ñ o  d e  

e s t e  h e m i s f e r i a  T i e n e  l a  i s l a  194  le g u a s  d e  l a r ^  p o r  15 d o  a n c h o ,  
c o n  u n a  s u p e r f ic i e  d e  3 4 .2 3 3  m i l l a s  c u a d r a d a s  p r ó x im a m e n te .  S u  
p o b la c ió n ,  s e g ú n  e l  ú l t im o  c e n s o  fo r m a n d o  e n  1867 , c o n s t a  d e  
1 .3 7 0 .2 1 1  h a b i t a n t e s ,  d e  lo s  c u a le s  s o n  b la n c o s  7 6 4 7 5 0 ,  y  p e r t e n e -  
c e n á l a  c l a s e  d e  c o lo r  6 0 5 .4U 1, e n c o n t r á n d o s e  d e  e s to s  e n  s e r v i ­
d u m b r e  3 7 9 .5 2 3 . A h o r a  b i e n ,  r e l a t i v a m e n t e  á  l a  ¡ ¡o b la c ió n  q u e  
c u e n ta  l a  i s l a  y  á  l a  s u p e r f ic ie  q u o  a b r a z a ,  s u  p r o d u c c ió n  e s  a s o m ­
b r o s a ,  y  c o n  d i f i c u l t a d  p o d r í a  a p r e c ia r s e  b i e n  s in  t e n e r  á  l a  v i s t a  
o t r o s  t r a b a jo s  q u e  to s  q u e  o f ic ia lm e n te  s e  h a n  p u b l i c a d o  h a s t a  a h o ­
r a ,  p n r t i u e  a d o le c e n  d e  a lg u n o s  d e fe c to s .

P o r  l o s e s t a d o s  q u e  f o r m ó l a  J u n t a  g e n e ra l  d o  E s t a d í s t i c a  d e  E s ­
p a ñ a ,  c o n  a r r e g lo  á  lo s  q u e  e s t a  I n t e n d e n c i a  d e  H a c i e n d a  l e  h u b o  
d e  s u m in i s t r a r ,  y  q n e  c o m p r e n d e  e l  A n u a r io  im p r e s o  e n  M a d r id  

e n  1 8 5 7 , a p a r e c e  e jue  lo s  p r in c ip a l e s  ¡ i r o d u c to s  a g r íc o la s  d e  l a  I s la  
e n  1 8 6 2 a r r o j a b a n  lo s  s ig u ie n te s  v a lo r e s :

P e s o s  f u e r t e s .

A z ú c a r  y  s u s  a p r o v e c h a m ie n to s . ............................................. 6 2 .1 2 7 .6 6 6

T a b a c o ......................................................................................................  1 5 .2 8 1 .3 0 0
C a fé . ...........................................................................................................  2 .5 3 5 .3 9 6
M i e l d e a b q j a ........................................................................................ 1 .1 8 9 .7 1 3
G a n a d o . ..................................................................................................  5 .2 8 5 .2 0 9
M a iz .  ¡ d á t a n o s ,  a r r o z  y  d e m á s  - v ia n d a s . ...........................  1 7 .8 9 7 .9 3 5
O tr o s  p r o d u c t o s . ...............................................................................  2 .5 .133 .279

129. ,510.518

A u n q u e  e s a s  c i f r a s  f u e s e n  e x a c ta s ,  s i e m p r e  s e r i a  8 o r¡> re a d e n te  
e l  e s t a d o  d e  l a  ¡ i ro d i ic c iu n  a g r íc o la  d e  C u b a  c o n  r e la c ió n  a l  n ú m e ro  
d e s ú s  h a b i t a n t e s ;  p e r o  te n e m o s  l a  e v i d e n c ia  d e  q u e  s e  h a  r e d u c id o  
a lg o  p o r  v i r t u d  d e  c a u s a s  d e  to d o s  c o n o c id a s ,  y  e s p e c i a lm e n te  p o r  e l  
i n t e r é s  q u e  m o v í a  á  lo s  p r o d u c t o r e s  á  o c u l t a r  l a  v e r d a d  c o n  r e s ¡ ic c . 
t u  á  l a  q u e  á  c a d a  c u a l  c o n c i^ n ia .  M e r c e d  á  lo s  a d e l a n to s  h e c h o s  s n  
a l  c u l t i v o  d e l  c a m p o , e l  f o m e n to  d e  n u e v o s  iu g c n io e  y  e l  m q jo r  
a p r o v e c h a m ie n to  d e l  f r u t o  e n  s u  e l a b o r a d o c ,  e s  in d u d a b le  q u e  l a  
p r o d u c c ió n  d e l  a z ú c a r  e n  l a  i s l a  v a  e n  a u m e n to ;  n o  d e b e ,  p u e s ,  e x ­
t r a ñ a r s e  q u e  s u  v a l o r  e n  1668  f u e s e  d e  m á s  im ¡> o r ta n c ia  q u e  e l  q u e  

s e  f i jó  á l a d e  1862  e n  e l  A n u a r io  e s ta d í s t i c o ,  y  n u s  c o n t r a e m u s  i  a i¡u e l 
a ñ o  y  n o  a l  ¡> ró x in io  a n t e r io r ,  p o r q u e  l a  i n s u r r e c e io n  q u e  a f l ig e  a l  
p a í s  d e b í a  c a u s a r ,  co m o  e f e c t iv a m e n te  c a u s a ,  a l g u n a  e n  In  p r o ­
d u c c ió n .  U e  lo s  d a t o s  q u e  h e m o s  ¡K n lid o  re c o g e r  r e s u l t a ,  q u e  eu  
1868 , r e d u c i é n d o lo s  b o c o y e s  á  u q ja s , s e  e x p o r t a r o n  i>or l e s  n u e v e  

p r in c i ¡ ia l e s  p u e r t o s d e  l a i d a  3 .5 2 8 .5 8 0 , y  s e  c o n s u m ie r o n  3 5 0 .000 , 
q u e d a n d o  e n  f i n  d e  D ic ie m b re  u n a  e x i s t e n c i a  d e  56 .2.50, l o  'c u a l  su - 
p o n e u n a  ¡ i r o d u e e io n d e  3 .9 3 4 8 3 0  c a ja s  d e  a z ú c a r  q u e ,  j u s t i p r e c i a ­
d a s  á  19 p f s .  c a d a  u n a ,  im ¡> u r ta ro n  7 4  7 6 1 .7 7 0  p í s .  t i i  á  e s a  c a n t id a d  
s e  a g r e g a  l a  d e  8 .3 9 3 .5 7 0  p f s . ,  e n i i u e s e  lo s  r e g u l a n  3 9 8 3 0 8  b o c o y e s  
d e  m i e l  y  l a s  1 4 2 4 7  ¡ l íp a s  d e  a g u a r d i e n t e  q u e  t a m b ié n  s e  e x p o r t a r o n  
e n  e l  m is m o  a ñ o ,  a ¡> rec iad u s  lo s  p r im e r o s  á  2 0  p f s . ,  y á  8 6  p f s .  l a s  
ú lt iin u B , t e n d r e m o s  ip ie  l a  p ro d u c c ió n  d e l  a z ú c a r  y  s u s  a ¡ i ro v e e h a -  
m i e n to s  h a b r á n  a la a n z a d o  u n  v a lo r  d o  8 2 .9 7 5 .3 4 0  ¡ i f s . ,  q u e  p o d r í a  
e le v a r a c  á  85.000.(100 d e  ¡¡eso s , c o m p r e m i ie n d o  e n  a q n e U a  s u m a  e l 
im p o r t e  d e  l u  e x p o r ta d o ¡> o r  lo s  o t r o s  c in c o  p u e r t o s  h a b i l i t a d o e ,  d e  
lo e  q u e  n o  te n e m o s  d a to s ,  y  e l  d e  l a  m i e l  y  e l  a g u a r d i e n t e  c o n s u m i­
d o s  e n  l a  i s l a ,  a s i  c o m o  s u  e x i s t e n c i a  a l  t e m u u a r  e l  a ñ o .

D e  s u e r t e  q u e  s in  a l t e r a r  l a s  d e m á s  c i f r a s  r e l a t i v a s  á  l a  p r o d u c ­
c ió n  a g r íc o la  e n  1862 . q u e  ¡m e d e u  s u e te n e r s e  c o n  v c n t q j a  p a r a  e l  
a ñ o  d e  1 8 6 8  p o r q u e  l a  z e d u c c io n  q u e  a lg u n a s  e x ¡> e rm ie n ta ro n  e s t á  
m á s  q u e  c o m p e n s a d a  c o n  e l  a u m e n to  q u e  tu v i e r o n  o t r a s ,  e s  in -
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EL COKREO DE ESPAÑA.

p n -p ie ^  de j Z . í Z ^ ,  íó S S IS  ^
i.!a " f i i í t u S n i i :  ’̂ r  i»
Miduldad y empeño desde h v  '®“ ^'3'** «» eati tribajando oon

í í ^ ^ ; : s : £ i ^ í r = - -

Z  7 ’T S ^  200.570e«]culado sobreeuproducoioo, q u e y s .J

Iw41.029.090pfs, que piarda entera conformidad coa l a r i ^  
C lo n  quo acabamos de hacer,

H  comercio exterior de España en 1863 estaba representad.»las s^iueates afrae: -~-f»|
R e a le s  vellta

Importación.. ,
-------------------------'  /  ; ; ; ; ; ;

3.II8.38Í»

J fu ú v ^n  yenemf <fe fo, imponatí„„.

P eso s in e r te s .

Víveres.. . . 
.Manufacturas.. 
Metales.. . . 
Otros articulo».

/d . «¿ de loa dr erportaeioH.
P r o d u c to s  p r i n c i p a l e s ...........................
I d e m  s e c n n d a r io » .  . . . .  

í d e m u J t r a m a r i n o s , ,  . . .

50.546.104,^8
3 3 .4 2 3 .6 1 8 .0 2

1 4 .5 6 9 .4 5 8 ,0 7
2 6 .0 1 4 .2 0 2 ,4 8

129 . ,'>42.328,90

1 0 1 .0 5 6 .0 8 9 ,6 8
2 .0 2 5 .3 3 1 ,6 6
3 .3 0 5 .2 0 7 ,1 7

1 0 0 .4 4 6 .7 1 8 ,5 1

. . S p 4 4 r 4 4 : . r r ; ; r a í ¿ " ^ -

s r i i :  á = : = L —
Z ’4 ; .S 4 r : S .t ‘ •"

'^oU roda  en 1868 de

i )  .-: f  , ,  Ebras de t a W o  en rama, 180 899
« J - id . t c r ^ c y o t r o s  <liferente> ,>roductos que «eria proiüo e n f

m o r a r ,  p o d r , a « s n . r a n . e u t e  v a l e r m á s d e S ó  0 0 0 . .)0 0 p f8, .  i  5 5  o o a o o o

en i k  i S S  comercial d d  año de 1868
l i s .  1 4 a 0 0 0 .0 0 ü . y c o n t r a y é n d o e e  lo s  d a t o s  q u e  p c s e e m o a  v  t u

dTd“  U i r  ’ í  '«* - ^ - p u e r t o s  Z . u Z
^ d c l a  is la , . » m o  s e  d q o  a l  t r a t a r  d e  l a  r e d u c c ió n  a g n c o h  c r e e  

q u e ,  le jo s  d e  e x a je ra c U  a j u e l l a  c i f r a ,  d e b e r á  s e r  W a ,

W  m m u m ie n to  d e  l a  n a v e g a d o n  e x t e r io r  d e  1»  ¡ a la  e n  l l e o  f u e  d e  
a ^ b m p . e . y i l ^ 5 1 1  to n e la d a s ,  f ig u r a n d o  l a  U a d e r a  m l n t ^  
^ n 2 . . 6 ^ b « q u ^ y 5 3 6 . 0 9 7  to n e la d a s ,  y  e l  a n m e n tc  q u e  a l r a n rO

S ie n d o  y »  c o n o d . l a  l a  im p o r t a n c i a  d e  l a  p r o d u c c ió n  a g r íc o la  d e  l a

l ^ f d Í r a t "  ^ ‘̂ ® - v e g a d c ^ x T r i Í l :
m  i T  « I p m n s  c i f r a s  q u e  s e  e n c u e n ;

1 a r a  p o d e r  h a c e r  a l  p r o ,n o  t i e m p o  U »  c o m p a ra c io n e s  c o n v e n ie n te s

y  <!“ «  c o m p r e n d e n  l a  i n o p k -

^ J o O r a  v n . . e , p u v a l e n t e s  4  1 4 8 ,2 2 4 .1 0 7 .5 0  p e s o s  f u e r t e , c e u t a -
e r h i k ? » ? ! "  ^ p o n i e n d o ,  lo  q u e  e s  ím ,K ,s ¡b le . q u e  d e s d e  e n t c n -  

i  J o  .  L  ‘’ 7 “ “ o .o n e s  y  o t r a ,  c a n s a s  p u d ie r a  e l e v a r s e  .al t r i

c u l a  e t l ‘*® <-•“ ! * .  l a c l u s o l a  pe- 
e n l . c . 3 . 8 2 8 . c 2 0  p « o e  f u e r t e s ,  y  r e p r e s e n t a n d o  l a  u r b a n a

c a n t id a d  4 , -esos , r e s i d t a q n e  e l  m o v im ¡i# l 
t o  c o m o r c id d e  lu s p a ñ a  l l e g a  á  1 5 5 .9 1 9 .1 0 0  p f s . ,  e x c e d ie n d o  o s i l

‘I H e e n lo .O IO .lü O p f s ,  a I ( ¡ n e h e m o s B i i p u e s t o á O u b a e n  !86& I
1^  m i s m o  im d n a m c s  d e c i r  to c a n te  ¿ 1»  n a v e g a c ió n  e x t e r i t r é j  

f  e n t r a n  e n  1863 , 11 .203  b u q u e s  c o n  1 .3 7 0 .9 8 0  to n e  
y  s a l i e io n  9 .1 1 4  eo n  1 .1 0 0 .9 6 7  to n e la d a s  p r o d u c ie n d o  e n  c ü n « s » i -  
« a  u n  m o n m i e n t o  d e  2 0 .3 1 7  b u q u e s y  2 ,4 7 1 .9 4 6  to n e l a d a ,  l o ^  
c o n v e n c e ,  q u e  e i  k e n  e n  b u q u e s  h a  s id o  a q u e l  m u y  s u , ,e r io r  a i  sf*  
t i ^ e n  l a  i s l a  e l  a ñ o  d e  1860 . p o i q u e  h u b o  d e  l im i ta r s e  « •  
á  . t .9« ,  e n  t o n e la d a s  f i ié  c a s i  i n s ig o i a c a n te  l a  d if e r e n c ia ,  c o r a o í -
c o n s is te  t a n  s ó lo  e n  2 8 2 .4 3 5  I

^ ^ ^ - l e C h i K  p o r l o q u e h s w j  
« .m c r c io  y  l a  n a v e g a c ió n ,  q u e  a l  h a b l a r d e  E s p a ñ a  s e  c o m p i w a f  
l a s  i s la s  B a le a r e s ;  y  q u e  lo s  b u q u e s  q u e  e n t r a n  y  s a le n  d e  s u s  i> s ¿ l 

^  e n  l a s t r e  s o n  r e l a t i v a m e n t e  m á s  q u e  lo s  q u e  v e r i t ío a n  v l  
f u e d e  p o r  t a n t o  m a n i f e s t a r s e  q u e  s ú n  heéo e s e  p u n t o  d e  v is ta  » l  
a v e n ta j a  m u c h o  l a  P e n ín s u l a  á  e s t a  i s l a  s i  d e  s u  p a r t e  h a y  v e u b ^ l  

v e m o s  p r e c is a i lo s  á  ,> o n er t ó n n i n o  á  e s t e a r t í c u l o  j a r a  n o 4 - l  
t i e u J t a r  s u  l e c tu r a ,  y  s e u t im o s  t e n o r  q u e  a b s te n e r n o s  d e  t r a t a r * !  
l a  t i - iu e z a  m u e b le  d e  l a  is la ,  p o r q u e  e s  d e  s u m a  e n r ie la d . E l  car 

\ Z  ®“  ®* s u  p r o d u c c i « # |
l u í . , 6 9 . ^  p f s , .  q u e  c a p i ta l i z a d a  a l  10 i>or lO ü, d a  a d i c h a  r i q u ^ l  
e l v a lo r d e l .o 4 7 .C 9 2 .9 9 0  I le so s  f u e r t e s ,  I

R e a a n m i e n d o . - - . l e  c n a n to  h e m o s  e x p u e s to  s e  d e d u c e  q u e  C i * l  
^ a t r i b u y e  g r a n d e m e n te  a l  d e s a r r o l lo  d e  l a  a g r i c u l t u r a ,  in d i i .s t r ia l l  
M m e r a o  d e  ^ , a f i a  y  s o s t e n im ie n to  d e  s u  m a r i n a  m e r c a n te :  # |  
U  v e n t a  ó  c e m o n  d e  C u b a o a a s a i i a  4  E a ,> aB a m a le s  d e  c o n s id e r a - »

y l a h a n a p e r d e r e l  r a n g o  q u e  o o i i p a e n t r e  l a s  d e m á s  n a c io n e s :  « * 1
U  p v o d u o c o n  d o  C u b a ,  e n  c u a n to  s e  r a B e ra  4  l a  r iq u e z a  n i s t i e a ,  •  
b a ñ a  y  p ^ i m n a ,  e s  m u y  s u ,> e r io r  4  l a  d e  R s p a f la  y  a lg o  i n f e r i * !  
m o v im ie n to  « m e r c i a l  y  d e  n a v e g a c ió n ;  y  q u e  d ic h a  p r o i l i i c c l  
a c u m u l a  á  U  d e  l a  n , j u e z a  m u e b le ,  s e  a p r e c i a  e n  3 2 9 .8 ? ’  2 0 8 ^  
s o s  f u e r t e s  y  r e p r e s e n t a  e l  e n o rm e  c a p i t a l  d e  3 .2 9 8 .7 2 2  0 3 0  id *  '  
c o m o  q iu o r s  q u e  l a  p ro d u c c ió n  d e  C u b a ,  m e d ia n t e  e n c o n tm ^  
e s t a  e n  g r a n  j i a ^  m c .ü t a ,  a u m e n ta r á  c u a n d o  m e n o s  4  l a  p a r  4-  
8 1 p o b U c io n .  l a  c u a l  p u e d e  e le v a r s e  á  5 .0 0 0 .0 0 0  d e  h a i i i t a n t l t a  
d e b e rn o s  c r e e r  q u e  e s t i m u lá n d o s e  ¡a  in m ig r a c ió n  p o r  m e d io  d » ^  
p o lu c io n e s  a c e r ta d a s  y  c o n  a lg ú n  s a c r i f ic io  d e l  E r a r i o ,  lie - ra r ia  Ct»

e x p im im o e  a l  c o m e n z a r  e s t e  a r t í c u lo ,  n o  h a b r í a  e n  e l  m u n d o  f e s  
b a s tó n te s  i> ara  c o m p r a r la  s i  s e  p u s i e r a  e n  v e n t a

«  *«=“ ' «  - 'e s e m p e ñ .
c u m p l í d m e t e  e l  d e b e r  q u e  n o s  im p u s im o s ,  y  lo e  d e  l a  P e n ín ,*
J g o  M ^ n t r a r á n  s in  d u d a  e n  e s t e  t r a b a jo  q u e  I e s  s i r v a ,  y a  „ u .

. d e  ̂ t u d i o ,  a  lo  m e n o s  d o  e s t im u lo  p a r a  e s c a r m e n ta r  4  e so s  i le v p ^ '
o ia b le s  e ^ - n to K S  q u e  a l l á  a b c « a n  p o r  l a  v e n t a  6  c e s ió n  d e  C u b » I  
q u e  i - o r  l o  v is to  e s t im a n  e n  t a n  p o c o  l a  h o n r a  d e  l a  n a c ió n  com »»  
« ly a .  ¡sin  d u d a  n o  c o m p r e n d e n  a .,u e U ü s  m i s e r a U s ,  q u e  e l  d U  
t a l  s e  i n l e n t ó r a ,  u n  r a y o  d e  m a ld ic ió n  l a n z ó l o  p o r  11 0 0 0  0 0 0  *  
k > c a a  c « r m  s o l ir e  l a s  ea l>ezaa d e  s u s  a u t o r e s  y  q u e  l a s  s u y a s  
d e n  d e s d e  lu e g o  r e s p o n d e r  á  n u e s t r o s  i> a r ie n to s  y  a m ig o s  á  to * *  
lo s  e s p a ñ o le s  le a le s ,  d e  l e  s a n g r e  q u e  4  t o r r e u t e s  s e  d e r r a m a  ** 
c a u s a  e n  l o s t e r t i l e s  c a m p o s  d e  e s t e  h e rm o s o  ,> ais. q u e  v a l e  ' 

s im o  m á s  p a r a  E s ,)a C a  q u e  lo s  c u a t r o  v ire in .v to s  e n  q u e  e s t a l »  'I lu ­
d id o  e l  in m e n s o  t e m t o r i o  q u e  i« is e ia  e n  e l c o n t í n e u te .

_ h -s to  c o n v ie n e ,  p o r  ü l t ím o ,  q u e  n o  lo  e c h e n  ta m p o c o  e u  e ! ‘^ *  
s u m ie r a  i x i r  im  m o m e n to ,  n u e s t r o »  h o m b r e s  d e  g o b ie r n o :  I c « ‘®’ 

~ l « « ! l « v i r e i n a t o ,  s a c a b a  E s p a ñ a  n o  p a s o l» »

'i - u  ,  *“  situación normal rinde &000.000 Jifa; y «i®*'
phhoándose en lo posible su administración, é introduciéndose 
g-uua economía en ¡os gastos, fácil seria elevar los sobrantes de

Ayuntamiento de Madrid
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I W i  IZOOO.OOOpfa. c o n  e l  t r a a o u n o  d e  a lg u n o s  aC oE , s in  q u e  n a d ie  
I W rieia derech o  á  r e p r o c h a r lo ,  jM r q u c  e s  m u y  j u s t o  q u e  e s t a  p ro -  
I necia c c a th b u y a  e n  l a  m i s m a  p r o p o r c ió n  q n e  to d a s  l a s  d e n m s  d  cu - 
I brir k r  gastos g e n e ra le s  d e  l a  n a c ió n .  P e r o  p a v a  o b te n e r  a q u e l  r e -  
! ■ h a d o e a p r e c i s o q u e la  p r o d u c c ió n ,  q o e  d e p e n d e  n o  s o la m e n te  d e  

ia iir tilid ad  d e l s u e lo  y  d e  l a s  c o n d ic io n e s  c H n ia td r ic a a  d e l  p a í s ,  s in o  
H abiea, y  m u y  p r in c ip a l m e n te  d e  l a  o ig a n iz a c io n  d e l  t r a b ^ o ,  se  
•" tenga  en s u  r i p i d o  d e s a r r o E o : c u a lq u ie r a  r e s o lu c ió n  q u e  j i u e d a  

I  ■ tocpeccrla. c u a lq u ie r a  m e d id a  q u e  ] )u e d a  a f e c t a r l a  e s e n c ia lm e n te ,  
debe s e r  j a r a  n u e a t r o s  g o b e r n a n t e s  d e l  m i s  s é r io  y  m e d i-  

M o  estadio .

f El Boktin de C ow icre io , d e  S a n t a n d e r . )

D O C U M E N T O  S.

 ̂ - i  w t a m a c i o n  in s e r t a m o s  lo s  p r o y e c to s  d e  m e n s a j e  l e íd o s  h í  

“  ?® ® stro C o n g re s o  d a  d ip u t a d o s .  Q u i s i  c u a n d o  n u e s t r o s  
7 7 * t s  rec iban  e s t e  m a n iS e s to  h a b r á n  c o m e n z a d o  y a  lo s  s o le m n e s  

del m e n s i ije  e n  q u e  to m a r á n  p a r t e  t o d o s  n u e s t r o s  p r im e r o s  
"M ores.

. ,  ^  coeetion c o lo n ia l  s e r á  s é r i a m e n te  d i s c u t id a ,  D e s d e  lu e g o  p o -  
I a a u o o ia r  q u e  s e  p r e s e n t a r á n  e n m ie n d a s  i>or lo s  c o n s e rv a d o -  

i '^ '5 ®  o l S r .  C á n o v a s ,  y  p o r  n u e s t r o  d i r e c to r  e l  S r .  L a b r a ,  
“ t  aquí lo s  d o c u m e u to s ;

^«nrzcTO DK MBNS-áJB DB LA MAYORÍA PB L.A COMISIOH.

Consumada la revolución que en el instante providencial- 
_ suscitó al ímpetu irresistible del humano prĉ reso,

España para constituirse sobre bases conformes al espíri- 
edad en que vivimos, el pueblo escogió y fijó Ubérrima y 

ente la forma del Estado, puso -eomo raiz de su ley funda- 
^ **s derechos del individuo, iadeirendientcs de toda sobera-
^̂ Ŵperiores á todo convenio; y jm̂ audo que á lar de laa no- 

l̂”̂ ®®'Pio9 que el derecho moileruo prescribe, debía entrar 
Constitución el antiguo elemento tradicional, para que 

"íe l*“eodo y_la tela espléndida y hermo-
l*ietoria no se rompiese ¿ pvirificarse, el pueblo pro- 

^̂ ĵ ^̂ hien la monarquía hereditaria, por quien pugnalan la au- 
»ij, 1“e le dan en España laicos siglos de gloriosa

“'Milentísimo ejemplo en la culta Europa, de las nacionee 
y grandes.

g i , ^ ^  l a  E s p a ñ a  d e  e s t a  s u e r te ,  l a s  C ó r te s ,  n a c id a s  d e l  s u f r a -  
P ^ ^ ^ e r a a l ,  e n  n o m b r e  d e l  p u e b l o  á  q u ie n  r e p r e s e n t a b a n ;  y  co n  

***do ***™ *’' l lo a r io s  y  c u m p l id o s ,  e l ig ie ro n  á  V .  M . p a r a  u ia g ia - 
**'«*i# ^  f u n d a d o r  d e  l a  n u e v a  d i n a s t í a  V .  M . a c e p tó  t a n

deetin“ y  p r e s t ó  j u r a m e n t o  á  n u e s t r a s  le y e s .  E n t o n c e s ,  á  l a  

b i  ^ “ 1® ®l t r i b u n a l  d e  l a  h i s t o r i a ,  c o n  e l  b e n e p lá c i to  d e
** p o te n c ia s ,  á  q u ie n e s  n o e  u n e n  e s t r e c h o s  v ín c u lo s  d e  

• y  co n  e l  a p l a u s o  d e  l o s  p u f b lo s  l i b r e s ,  l a  n a c ió n  e s iu ñ o l a

_  ^  í*®*’ ^  • P*” " s i  y  e n  n o m b r e  d e  s u s  d e s o e n -
I  * * ^ * o in ' e o le n m e  p a c t o  y  c o n t r a je r o n  f i rm e  y  d u r a d e r o
I ’ p o d r í a  r o m p e r s e  s in  g r a v e  d e s d o r o  y  s i n  n o ta

? * * ^ ® í 1a  U eacia  l i v i a n a  p a r a  c u a lq u ie r a  d e  l a s  p a r t e s  q u e  d ie r e  
| ,  ^ 'p t u r a ,  E l  C o n g re s o  d e  lo s  d i p u t a d o s  t i e n e ,  p t e s ,  e lI **s4 (j]^J®'"'“"'ento deque V. M. no ha de temer numa que Ee-

U  c o n t ia u z a  de l a  B a c io c ,  á  i^ u ie n  s ó lo  s e  ü n i> o n e  u n a  

' > C d ,  ® * p o n tá n o a m e n te  c o n t r a id a .  L a  r a d i c a l  y  p r o v e c h o s a  
e  n u e s t r a  c o n d ic ió n  p o E t io a  s e  h a  r e a l i z a d o  c o n  t a l  c ir -  

y  y  m e s u r a ,  q u e  l a s  p o te n c ia s  a m ig a s ,  á  p e s a r  d e  lo a  d is -  
O p u es to s  s is t e m a s  s o b r e  lo s  c u a l e s  f u n d a n  e l  r é g im e n  

i 0 0  h a u  f o r m u la d o  l a  m e n o r  q u e j a  n i  h a n  co n o e b i-  

*’** ' d e l  I d e n h a n  e s t r e c h a d o a u s  r e l a c io n e s  c o n  E s p a ñ a  d e s -
* ^ j g y * ® ' ' ° l » c i o n ,  y  s o b r e  t o d o ,  d e s p u é s  d e l  a d v e n im i e u to  a l  
'*s d s j_»  ■ • d á n d o n o s  t o d a s  t a s  m u e s t r a s  m á s  c l a r a s  y  l i s o n je -

r g v , j '* y  d e  p r o f u n d a  s im p a t ía .
“••iJo. " ® c a ,  a l l a n a n d o  lo e  o b s tá c u lo s  i iu e  n o s  r e t e n í a n  y  b o r -
' t a t j a s , ^  '“ ®'‘“®®»bo d e  n u e s t r o  g e n io  p e c u l i a r  y  c a s t iz o ,  l a s  lU fe- 

n o s  h a  h e c h o  m á s  a p t o s  p a r a  e n t r a r  d e  
.  * '8^ y  c o n c ie r to  d e  e s t a  g r a n  r e p ú b l i c a  d e  n a c io n e s

á  p e s a r  d e  s u s  f r e c u e n te s  d e s ó r d e n e s ,  e s tá u  
** e s p í r i t u  y  c o n s p ir a n  a l  m is m o  f in  c iv i l i z a d o r .

We "glo- “ n  in f lu jo  i n t e l i g e n te  y  u n  p r in c ip io  b e n é f ic o ,  d e s d e  
®®wo l a s  d e m á ,  . \ a a s  y  t r i b u s  q u e  p u e b l a n  l a  t i e r r a .

Y a  e n  o t r a s  e d a d e s ,  c o n  o t r o s  p e n s a m ie n to s  p r o p io s  d e  e n to n c e s ,  
lo s  p u e b lo s  d e  n u e s t r a  p e n í n s u l a  s e  a d e l a n t a r o n  e n  e s t a  m is ió n  n o ­
b i l í s im a  á  t o d o s  l o s  d e  E u r o p a ,  l l e v a n d o  s u  c u l t u r a ,  s u  id io m a  y  s u s  
c r e e n c ia s  p o r  j a m á s  s u r c a d o s  m a r e s ,  e n t r e  ig n o r a d a s  g e n t e s  y  á  r e ­

m o t a s  r e g io n e s ,  e n s a n c h a n d o  !a  v i v i e n d a  d c l  l i n a j e  h u m a n o ,  m a g ­
n if i c a n d o  e l  c o n c e p to  d e  l a s  c o s a s  c r e a d a s ,  d e s c u b r i e n d o  e s t r e l l a s  
y  c ie lo s  e s c o n d id o s  y  a b r i e n d o  á  l a  c iv iE z a c to n  n u e v o s  m u n d o s  
d o n d e  t r a s f o r m a r  y  c o m p le t a r  c o n  e l  a r t o  l a  o b r a  p o r t e n to s a  d e  l a  
f e c u n d a  n a t u r a le z a .  P o s t r a d o  d e s p u é s  e l  p u e b lo  es i> añü l e n  d e c a ­

d e n c i a  m o r t a l ,  s e  a p a r t a r o n  d e  é l  lo s  p u e b lo s  d e  A m é r ic a ,  s u s  h e r ­
m a n o s ;  m a s  h o y ,  c u a n d o  e l  p u e b l o  e s p a ñ o l  r e n a c e ,  c o n v i r t io n d o  e l  
á n im o  á  l a s  n u e v a s  id e a s ,  l a s  r e p ú b E c a s  d e l  N u e v o .M u a d o  o lv id a n  
r e c i e n te e  y  m V ituos  a g ra v io s ,  r e o u e n l a n  s ó lo  lo s  p a s a d o s  b e n e fic io s , 
y  r e c o n o o e a  y  t r a t a s  co m o  á  m a d r e  c a r iñ o s a  á  l a  E s p a ñ a  rege* 
n e v a d a .

F a t a l  le g a d o  d e l  a n t ig u o  r é g im e n ,  d u r a n t e  s i  c u a l  f e r m e s t a r o u  
l a s  p a s io n e s  r e n c o r o s a s  y  s e  p r e p a r ó  l a  e x p lo s ió n ,  e s  l a  g u e r r a  c iv i l  

q u o  a r d e  e n  C u b a  t o d a v ía :  ]> e ro e l C o n g re s o  d e  d ip u to d o a  c o m p a r te  
o o n V ,  M . l a  e s ir e ra u z a  d e  q u e  p r o n t o  y  d ic h o s a m e n te  t e r m in e .  1 .a 
e n t e r e z a  d e l  g o b ie rn o ,  e l  p a t r i o t i s m o ,  v a l o r  y  B iif r i in ie n to  d e  l a  m a ­
r i n a ,  d e l  q jé r c i t o  y  d e  lo s  v o lu n ta r io s ,  l a  p e r i c ia  d e  s u s  j e f e s  y  e l  
c o n s t a n t e  á n i m o  d e  l a  n a c ió n  e n t e r a ,  c o n t r i b u i r á n  i  e s t e  f in  j u u t a -  
n i c n t c  c o n  l a  ]> e rsu as io n , q u e  h a  d e  g a n a r  a l  c a b o  l a  m e n te  d e  lo s  
r e b e ld e s ,  d e  q u e ,  s o m e t id o s ,  a l u a n z a r á n  la a  l i b e r t a d e s  q u e  e n  b a ld o  

q u ie r e n  o b te n e r  p o r  l a  f u e r z a .  S n  e m p le o  e s t o r b a  s ó lo  e l  c u m p E -  
m i e n to  d e  l a s  p r o m e s a s  d e  l a  r e v o ln c io n ,  l a s  c u a le s  n o  t a r d a r á n  s in  
d u d a ,  c o m o  e l  C o n g re s o  d e s e o ,  e s  v e r s e  t o t a l m e n t e  r e a E s a d a s  e n  l a  
o t r a g r a n d e  A n t i l l a  e s p a ñ o la ,  d o u d e  l a  p a z  n o  s e  h a  t u r b a d o  y  d o n ­

d e  e l  p le n o  g o co  d e  l o s  d e r e c h o s  p o h t i c o s  y l a  a b o l ic ió n  d e  l a  e s c l a ­
v i t u d  DO h a n  d e  i n f l u i r  e n  ( jn e  s e  t u r b e .

L o s  r e p r e s e n t a n t e s  d e  l a  n a c ió n ,  e n  c u y o  s e n o  c u e n ta  l a  I g le s i a  
c a tó U c a  t a n t o s  y  t a n  a m o ro s o s  h f jo s ,  s e  c o m p la c e n  e s  e s p e r a r  q u e  
e l  S a n to  P o n t í f i c e  h a  d e  r e s t a b l e c e r  c o n  e l  O o b io rn o  e s p a ñ o l  l a s  
b u e n a s  y  a n t ig u a s  r e la c io n e s ,  f u n d á n d o la s  e n  m e jo r  e n t e n d id a  c o u -  
c o r d ia ,  y  r e c o n o c ie n d o  q u e  v a l e n  m i l  v e c e s  m á s  l a  l i b e r t a d  y  l a  i n ­
d e p e n d e n c ia  q u e  a d q u i e r e  l a  I g le s i a  q u e  e l  a p o y o  e x c lu s iv o  é  i n ­
t r a n s i g e n t e  q u e  a n t e s  te n ia .

£ 1  C o n g re s o  h a l l a  e n  l a  C o n s t i t u c ió n  q u e  V .  h l .  h a  a c e p ta d o ,  v i ­
g o r  y  v i r t u d  b a s t a n t e  i  c o n s o l id a r  l a  p a z  d e  q u e  h.v m e n e s t e r  n u e s ­
t r a  p a t r i a .  S a b ia  y  a m p l i a m e n te  d i s c u t id a ,  o b r a  c o m ú n  d e  t o d o s lo s  
p a r t i d o s  E b e r a le a .  e o n  l a  g a r a n t í a  d e l  a c ie r to ,  m e r c e d  á  lo s  e x ¡ ie r i-  
m e n ta d o s  r e p u b l ic o e  q u e  l a  d i c t a r o n  y  c o a  l a  s e g u r id a d  d e  q u e  d e ­
b e n  s e r l e  f ie le s  to d o s  lo a  h o m b r e s  d e  d i s t i n t a s  p r o c e d e n c ia s  q u e  á  
p r o m u lg a r la  c o n c u r r i e r o n ,  b ie n  p u e» le  y  d e b a  c o n f i r m a r s e  q u e  l a  
C o n s t i t u c ió n  d e s e n v u e l t a  e n  lo s  le y e s  o rg á n ic a s  y  t r a í d a  á  s u s  c o n ­
s e c u e n c ia s  p r á c t i c a s ,  e n  to c ia s  l a s  e s f e r a s  p o l í t ic a s ,  a d m i n i s t r a t i v a s  
y  j  u d ic ia le s ,  f o r m a rá  u n  c o n j  im to  a r m ó n ic o ,  c a b a l  y  b i e n  c o n c e r t a ­
d o ,  f u e r t e  e n  l a  r e s i s te n c ia  c o n t r e  1<M a ta < iu e s  m á s  r u d o s ,  y  c r e a ­
r á  u n  s i s te m a  d e  a u t o r id a d  y  d e  p o d e r ,  e n  c u y o  c e n t r o  i a  U b e r ta d  
v i v a  s e g u r a ,  c o m o  e n  in e x p u g n a b le  a l c á z a r ,  y  v iv a ,  n o  y a  e n  r e p o s o  

in e r t e ,  s in o  e n  a c t iv i d a d  p a c if ic a  y  f e c u n d a ,  d e  d o u d e  n a z c a n  eu  
b r e v e  l a s  m a y o r e s  p ro s i ie r id a d e s .

P a r a  o w d y u b a r á  e s t e  f in .  n o  d u d e  V .  M , d e  q u e  e l  C o n g re s o  ae  

e m p le a r á  c o n  p r e d i le c c ió n  y  e s m e r o  c n id a d o s o  e n  r e m o v e r  t a l a s  
l a s  d i f i c u l t a d e s  q u e  p r e s e n t a  d e s d e  h a c e  m u c h o s  a ñ o s  l a  H a c ie n d a  
p ú b l i c a .  d o U lie ra n d o  a c e r c a  d o  l a s  m e d id a s  < jue e l  g o b ie r n o  p r o -  
] io n g a .  a c e p ta n d o  ó  ]> id ie n d o  a q u e l l a s  e c o n o m ia s  cp ie  o o  a h o g u e n  
e l  g é im e n  d e l  d e s a r r o l lo  d e  l a  c u l t u r a  i n t e l e c t u a l  y  d e  l a  r iq u e z a  y  
a[>ro1>ando l a s  r e f o r m a s  ) ;u e  fu e s e n  e o n d u c e n te s  c o n  e l  m e n o r  g ra -  
v á m e n  p o s ib le  d e  lo s  p a r t io u ia r e s ,  a l  a u m e n to  d e  lo a  r e c u r s o s  y  
r e n t a s  d e l  T e s o ro .

A l  o í r  á  V .  M , e x p r e s a r  lo s  s e n t i m ie n to s  d e  a m o r  y  d e  r e s p e to  
q u e  l e  i n s p i r a  s u  p a t r i a  d e  a d o p c ió n ,  s u  d e e e o  d e  s e n t i r  y  d e  p e n ­
s a r  c o m o  e n  eU a  s e  p i e n s a  y  s e  s i e n t e ,  y  s u  f i rm e  p r o i s í s i t o  d e  u n i r  
c o n  la z o  in d i s o lu b le  s u  s u e r t e  y  l a  d e  s u  e s p o s a  y  s u s  h i j o s  á  la  
s u e r t e  d e  E s p ia f ía , e l  C o n g re s o  h a  t e n id o  u u a  y iru c b a  m á s  d e  q u e  
V .  M . c o n  á n i m o  v e r d a d e r a m e n te  r e g io ,  c o m p r e n d e  e n  t o d a  s u  
m a g n i tu d  l a  im p o r t a n c i a  d e l  p u e s t o  i  q u e  h a  s id o  e le v a d o . E l  o fic io  
d e  r e y ,  co m o  l e  l l a m a n  lo s  s i b i o s  ]H>Uticos e s | i a f i o I »  d e  l a s  e d a d e s  
p a s a A is ,  u u  e s  t>oEÍvo, n i  a ú n  d e n t r o  d e  l a  C o n s t i t u c ió n  m á s  d e m o ­
c r á t ic a ,  P o r  c i m a  d e  l a s  o p u e s ta s  d o c t r in a s  y  e s c u e la s  p o l í t i c a s  q u e  
c o m b a te n  i>or i ) r e J o m in a r  e n  e l  g o b ie rn o ,  y  s o b r e  l a s  e s n i i J a s  h a  d e  
p e r m a n e c e r  n e u t r a l  e l  m o n a r c a ,  h a  d e  s e r  é s t e  c o m o  U  p e r s o u if ic a -  
c io u  d e  i a  i d e a  e s e n c i a l  d e  l a  ¡ t a t r i a .  a m p a r o  y  c i t s t o d i a  d e  l o s  d e  • 

r e c h o s  d e  t o d o s  y  s ín te s i s  d e  lo s  ¡ s jo s a m ie n to a  e n  q u e  c o n v ie n e n  y
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se
E L  COivREO D E ESPAÍÍA,

d e  iM  « p i r M i o i . e s  g e n e ro s a s  á  c u y o  lo g ro  a u h e l s n  l l e g a r  c o n  m e , l i ,«  
d i a e r s o a y  p o r  d i s t i n to s  c a m in o s  V ,  M  y a  lo  s e n t í a  v  In  t

i T r r  r r t
Z t ü L v  o f r e c ía n  u n a  c o ro n a . H o y
Z 7 Z 1 Z  :  r e s o lu c ió n  c o n g e n e i t .1 c o n t e o t a m i e n t ;
d e  lo s  r e p T O c n ^ t e s  d e l  p u e b lo ,  q u e  v e n  e n  V .  M . a l  r e y  d e  to d o s  
lo e  e s p a ñ o le s ,  s ím b o lo  v iv o  d e  u n ió n  m á s  a l t a  y s ó l i . i a Z e  ™

t  r e p r e s e n t a n t e  d e l a u n i d a .1  n a c io n a l  y  e l

d S L T o  f  *“ * p e r m a n e n te s ,  e Z n -
d ie n d o  s u  c e t r o  c o a  i g u a l  a m o r  y  s o l ic i tu . l  e o n c U ia d o ra  s o b r e  to d o s  
^ h o ^ i r e s  y  s o b r e  to d o s  l o .  p a rH d o s ,  á  f in  d e  q u e  y e n í n  á  J a  

l e g a l i d M  c o m ú n  e n  q u e  h  p a z  s e  a f i rm e . C o n  ta l o s  m o d io a  te n ie iv lo  
p o r  g u U  l a  I l u s t r a d a  o i . in io u  p ú b l i c a ,  q u e  s in  e s to r b o  a lg u n o  s e  a b ! e  

’ ’ <=' >16 D io s  y  e l  c o n c u rs o  d e  1 «
, n s e g u ir á  V .  M . l a  s a t i s f a c c ió n  d e  s u s  d e s e o s  c i f r a d o s  s e -  

n e r o s a m e n te  e n  l a  c o b n a d a  v e n t u r a  d e l  p u e b lo  e s p a ñ o l ,  ta n ^ o

l a n e i ^ C K i r  s u  g r a n  s iT  y  m a g n á n im o  c a r f e to r .  ‘

-'í- Ribero.

II,

E  c ^ m o _ s e g u i d o  h « t a  a b o ™  n o  ‘ ' ' ! « ■E l  c a m in o  s e g u M o h « t a  S o . T ’“ ' * ' ® " ‘?  ' ' r o ­
j e t o  d e s e a d o . r « r a  a le ja ra o ¿< h U

d e  < lolor q u e  a c o n in a ñ e o  ) s ^ „ . o n o “ ’^ ™ . c a W l w i
7iUí------  ^iv9ta, u i  l a n z a  a  n o m b r e  d e  la

m íelo
p r o te g e  á  l a  l i /Io s ía . áVsm r. li-. J  ____  ,•

VOTO ÍAfinCfLAB.

w » a  n in g u n a  á  e s t a  n a c ió n ,  q u e  r e i d s í T ^ s o  f  *  im p o n e r
b r e a  c o m o  S a m io to  v  V i,m L n .. i .  e n  s u  h i s t o r i a  a n t i g u a  n o m -
a « n o l « d X l ^ f G Í “r ”; ^ ’ y «'<>"**

m i n M i r a i r u ' s s t á r X o ^

t d  s e  a r r e d r a u  n i  a e  can«a»i e e jia f lo lc e . floRor.

lu c e s ,  fa ls e a n d o la S ia s u »  d f t l «  » r °  K l '® r ta ,.iu c o m i> e te D ttó  a  to t la a  
c ie n ,  • “ ^ ^ “ ^ “ -1 0 '»  C o n s t i t u -

r e c h o s q « e ¿ r e s ^ n ^ T t ^ M W , ^ n ^ ’- r ^ ^ ^ ^
1«  g a r a n t Í M  i n d i U l u a l ^  ^  s o U m e n ¿ ?

l> « rm a n e u tc . c u v a s f i i e n t f .^  j  i - ‘« ¡p iim o  a n t ig u o  y
t o d o s  lo s  v ü r t ig M  d e  l a  ^ c h e d u m b r e  y  u n ' d c ^ h * " ' ' ^  s u p e r io r  á  
c e  n a c e r l a  a u tu r id a i l  H? Tn "í”  , d c r « h o  n u e v o  q u e  l i a ­
b a n  u i.lo , e n  v e X f  v o lu n ta d e s .  Xi e l u u o  n i  el o t r o
b - iu  s id o  h e r i d o s  y  o l S ^ j i ^ « - p o “  m f ’ « ° ?  y  « I o t r o  
n n e s t t M  s a n ta s  t r a d i c i ó n ^  v . J . i T  p e n a  m i r a n  r o ta s
f o  d e  l a  r e v o l u c i o n a r  1m  í ¿ n f i Í ^  ' ’®''“  ‘l«>a>'ea e l  t r i n a -  
d a d e s  y  e n  l o r ^ n i p S  e n  t , S !  ^  ‘'’® « n  l a s  d u -
e u  e l  a i r e ,  q u e  t o d í í T ¿ 7 ¿ í  1 l  « “ «  t ? d o  s ig u e
d e s h e c h a  b o r r a s c a  c o n  q u e  n o s  "*°i ® ^  *l>sc>!Pi»ila l a

i : .  c o h g r e ^  d e  l e  « o s ^ * r d i o r ¿ ^ . ^ r i : p t ^ ^ q „ .

Xi IW taieTla LÍS;ta'‘^ m r i '“ ’ g ®" quebranto y sÍ ;.
s u p l i e r a  e n  l i b o r t iu E  c o m o  lo  o re ie ^ rC  n u a ^ ^ “y

que iM católicos estiiian com^el fin e fe"?® ;

H itó la ' m J V d  R ^ t l r  -í®® '«̂ “templare.

Í | S = s g S 1 3 | =
d® CiA Es,>aaa jamás l« í

deocia para llevar f f lu z  del la Wellos vio sólohermannT^^^*^ “ Vangelio á tan remotos climas.!

m m m m

Í H P P Í Í 3 ‘
falacio del Congreso 2ó de Mayo de 1871. ,

CÁSW0O Nocí»*J’C O R R E S P O N D E S O U  D E  t L  C O R I I E O .
** de ünicoa*-^

D. Mtnóticos esfoersoa.^
d e l í5r. L . * « “a d a ,  K ec ib id a  la  li s ta . C o n te stac ió n  |■ a r t «

le  e n v ían  los m n e t e s  y  se  « p e « »  *

* ■ * '* '*u* ?  n ^ '  y ft^®*^Wootcvidec.—E«ibidt* "W

Se

“ r I ^ 1 ^ S ^ ^ ® “ ‘® ® - R l l ' ^ - S e  1 , env ió  u n  n ú m e ro  y  se  le  e . ^

n & l í . "  “ ®‘ ‘’® -S « n B O m .ta ,-B e c ib i .ia  s u  r e r t a -  Se 1 . e n e i « « ^

e n v ia r  I re  se llo s  a l  S r. S auc«T Íw Í

b. B. ¿ 1 “***- ¿««decida so dUigencU. . .
l>erandn mucho de su celo ^  traslación tta ageoe»'

en  c a r ta  d e l 2á d e  M a ra i. ?e

S: íii& .S s ífe S r‘t í i “t e  ~
E l  A d m i u i B t r a d o f '

-  A. D.

MADRID,— 1871
im pr e n t a  DK JOSÉ NoOUEEa, 

iordadora, 7,
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ANUNCIOS.
L A  P É R D I D A  D E  L A S  A M É R I C A S .

RICUIBKOS HISTÓRICOS.—1809-181Í

V  e u e z u e l a . — M é j i c o . — B u e n o s - A i r  e s .
POR RAFAEL M. DE LABRA.

■ ^ ¡ 2 , ' - ^ ^ '* " ^ ' “ ’* . ' ^  I*®' r e c u e rd o ,  = P r o l .U m a :  ¿ e l r ro D ie m o  d e  E s p a ñ .a  f a v o re c ió  k  
*'**??? “ 6  l a s A m é n e a s  c o n  s u s  m e d id a s  l i b e r a l e s  ó  c o n  s u s  r e s e r v a s  y  s u s  e r ro r e s ?  =  

- « e s t i c o  d e  l a s  A m é r i c a s  e u l 8 0 8 .  =  I i a  C e n t r a l  e s p a r tó la  d e  I S O f t .^ L a  R a n c i a  
- i i -  ' p  '  ó r tM  g a d i ta n a s .  = L a  C o n s t i t u c ió n  d e  1812. = L a  R e v o lu c ió n  e n  A m i/r ic a . 
M U i . - r .  E n i p a r a n ,  C o r t a v a r r í a  y  M o n te v e r d e  e n  V e n e z u e la ;  V e u e g a a  y

i T w i  . ^ ' í ' / u 8 ,» o ,  lalihfrtad quirn perdió las Ámiricat.
— ___ ‘• - « f i u  p e s c i í i . ^ M a d r i d .  = E n l a s i 'r i n o i l u d e s  l i b r e r í a s .

EL AVERIGUADOR,C«ÍRF.SP0\DE1CU K M IIS  CIBIOSUS, lT fR ,lT (I .< , . i M l C Q l l l O ^  ETC.
_  pdUica en Madrid los dias 1.” y  15 de roda mes é inserta gratis cuantas p re- 

Suieran hacer los suscritoies y  las respuestas que se desean dar sobre 
« ^ ^ r te n e e e  al campo de la curiosidad.

Madnd, tres meses, 2,50 pesetas; un año, 9.—Provincias, un año 10 
u iram ary  extranjero, 5 pesos ai año. 

nistracion. Atocha, U 3 , principal.—Se suscribe eii las principales ii-

í ^ t ó n i i m .  lü .  =,PrepKM í<M . ^ A r c h i v o  d e  k  R e a l J u n t e  d e  M in a s .- = C a r te le «  d e  to r o s ,  
l ( »  s á b a d o s .  =  E 1  d u q u e  d e  P a l i i a n a — E s p í r i t u  m i l i t a r  d e l  r e y F e i l e r i c o d e  

t í t u l o . C a t ó l i c o  fe n ia u o .  = S i i b  u m b r a  a l a r u m  
G u a < lia n a .— U n a  h e r o í n a  d e  T a r r a g o n a .  = , f f e ^ M .  

n  '  e l t t t .  =  H u e v o s  m e g id o s .  =  M a te o  A le iu .o n . = k o i n a n c e r o  es-
'.o rreo . = K o d n g o  D o s m a  = M  te m e  n i  d e l » .  r-= D uelos y  q u e b r a n t o s .  =  P i l a s t r a s  

=<^®“ c o r d i a  p a r a  h a c e r  l a s  v id r i e r a s  d e  k  c a t e d r a l  d e  T o le -  
■Ci4^  W u b u u a c io n ) .  =  FilaMia- = H a b i l i t a d o s .  =  C a r t a  a l  S r .  D r .  T h e lm s s e m , p o r  X  

o i» t é l i c a .= r J ío « « i í í f l f ó  biblio(ir<1.Aco. = Oacema. = Ci>iretpoadenria=Anunciós.

¿ICETA DE LOS CAMl.XOS DE IlIEliliO.
canales, m inas, telégrafos, bancos, navegación, crédito, etc 

i Admioislracion. Cervantes, lO, principal, M adrid .-
n 8“ ° '  : seis meses, 50; tre.s, 2 0 . -  Ultramar
fn  ano. 150 rs.; seis meses, 75.

A E M A .S , D I E I U r o A  
*te y ^ i  e l  Z u a v o . L e c c io n e s  d e

m ^ ^ U ^ i r o d e  p i s to l a .  P r e c i o s ,  s e is  
P r e c ia d o s .  S. b a j a

V ¥ ^ ^ ' E R A L K S  d e  Í 3 A E Z .  
®í, y  C o m p a ñ ía .  R e s u l t a d o s  

* í  Por í ? '  ,“ ™ e b a s  h e c h a s  e n  k  M o n -  
: p a r t i c u l a r e s .  C e r t iñ o a c io -
* t  “ • c a s .  L a b o r a to r io ,  c a l le  d e  C a r-

p a b l o  A R R I E -  
10- L im o n a i ía  d e  ci- 

“ rraparrilk.
t r i p l e .  E s p e c i a l i d ^ l  e n  j a -

i . * » y ^ b A’ . HOLLO-
p a r a  r e g u l a r i z a r  k  i ¿ -  

| | 2 ^  ®* e s tó m a g o  y  p u r i f i c a n  k
! « ? - ' •  a  d e  p í l d o r a s  y  b o t e  d e  u n ­

as . .T rx ^ U 'a ñ a d o fi d e  á m n l k a  in s tn i c -I W Z * ®  r  í t n p l k a  in s t r u c -
íC ;* ® fiica i!í— ?*' r e l a t i v a s  a l  m o d o  d e  u s a r

K ? ^ . ’̂ ¿ ’̂ , ‘ 0  _D EL D O C T O R  D . J O S E
d e  í . 'a t tf tl le ro  d e  G r a c ia ,  3 , 

o -  "= to  d e  z a r z a p a r r i l l a ,  e l  ( r a s c o  
l* * ^ iU a s  a m e r ic a n a s  d e l  d o c -  

‘<*ra,.‘í * i ^ í ? !  j a r a b e  d o  b r e a  f e r r u -  
I r a s q n i to d  d e  lu jo ;  

d o i m i p í ' "  d e  s o s a ,  d e  c a l ,  d e  
^  -í** '’ t Í T l ^  í - h u r c l i i l l ;  v m  d e  B u g o a u d ; 
í  A a y  d e  cacao ,

l5 í  '•APCXTESI H *^'>íioo«^'’™ n s u r r e o c io n  d e  C u  
I s .  4. p a r »  C u b a .  L i b r e r í a  u c

ME L L A D O  C IR U J -A N O  D E i m S T A ,  
E s p e c ia l i d a d  e n  e n fe rm e d a d e s  d e  k  b o ­

ca . P u e n c a r r a l .  17.

T  E C O I O X E S  S O B R E  E L  S I S T E M A  D E  
J j  k  fU o s o fk , p o r  D .  J u l i á n  S a u z  d e l  R io . 
P o r  e n t r e g a s ,  á  2  r s .  c a d a  u n a .  L i b r e r í a  d e  
J íu n ín .

p O N F E R E N 'C I A S  D U M L S I C A L E S  S O - 
T j  l i r e  k  e d u c a c ió n  d e  l a  m u j e r .  D is c u r s o s  
d e  lo s  iS res. .S a n ro m á , C a s t r o .  E c h e g a r a y ,  L a ­
b r a ,  C a s te la r ,  H o d r ig u e z .  P i  Á la r g í ^ .  M o re n o  
N ie t o .  M o r e ú  e t a ,  e t c .  U n  r e a l  c a d a  d i s c u r ­
so . L i b r e r í a  d o  D iir á n .

OR T I Z  D E  Z C Ñ I G A ,  P R E S I D E N T E  D E  
iS a k  d e l  T r i b u n a l  S u p r e m o .  P r á c t i c a  g e ­

n e r a l  fo re n s e .  S e s t a  e d i d o n .  2 v o L . 5 8  rs . 
J u r i s ] i r u d c n c i a  c i v i l  d e  E s i> a ñ a , c o n fo rm e  á  
k s  d o c t r i n a s  co n s ig n a < k .s  e n  lo s  f a l lo s  d e l  
T r i tm n a l  S u p r e m a  2  v o l . ,  7 0  r s .  L i b r e r í a  d e  
Ln Paó/iViíi(i(í.

• p N C I C L O P E D I A  D E  D E R E C H O  Y  A D -  
J j  r a i n i s t r a c i o n  i>or lo s  S r e s .  A r r a z o k .  G ó ­
m e z  d e  l a  S e m a  y  M .a n rc sa . P o r  e n t r e g a s ,  á  
1 0  r s .  S e  h a n  r e p a r t i d o  115  e n t r e g a s .  P e z ,  Í7 .

p L  C A N C I O N E R O  P O P U L A R ,  C O L E O - 
I j  d o n  d e  s e g u id i l la s  y  c o p la »  r e c o g id a s ,  
IKir E  I z i f u e n te  A lc á n ta r a .  2  v o l . .  2 8  rs . 
l á h r e r k  d e  B a i l l i -B a il l ie r e .

L  C Ó D K iO  P E N A L  D E  1870  (C O N - 
c o n la d o  y  c o m e n ta d o ) ,  p o r  D .  A .  G o i-  

z a r d ,  P o r  e n t r e g a s ,  á  10 r s .  ca<La u n a .  P la z a  
d e  .S a n to  D o m in g o , 18 , 2 ." , M a d r id .

E

V E N T U R A S  D E  T R E S  V O I .U N T A -  
r ío s  e n  C hiba , n o v e la ,  4  r s .  (B ib l io te c a  d e  

i n s tn i c d o D  y  r e c r e o .)  E n  l a s  p r in c ip a l e s  l i ­
b r e r í a s .

A
p A R T A S  D E  E S P A Ñ A ,  I L U M I N A D A S  
V  y  e n  g r a n  t a m a ñ a  U t i l í s im a s  p a r a  k s  
e s c u e la s ,  i* o r  P e r e z  d e  R o z a s . 4  r z .  F u e n c a r -  
r a l ,  ,50. r e m i t e n  i  p r o v in c ia s  c o n  u n  in s ig ­
n i f i c a n te  a u m e n to .

L A  C U E S T IO N ' D E  P ü E R T O - I i l C O .
POK

RAFAEL NI, DE LABRA.
A u m e n t o s  e n  o o n í r a  d e  U r e f o r m a  d e  P u e r to - R ic o .  =  E l  a r t .  108  d e  k  t . 'o n s t i t n d o n .»  

G o n v e n ie n c i»  d e  q u e  a n t e s  d o  r e s o lv e r  n a d a  s o b re  l a  p e q u e ñ a  A n t i l l a ,  s e a n  o id o s  lo a  
r e p r e s e n t a n t e s  d e  C u b a .  — I ^  e x p o s ic ió n  d e  loe  c a to r c e  m i l  e s p a ñ o le s  d e  U l t r a m a r .  = A r g u -  

s n  f a v o r  d e  l a  r e fo rm a . =  L a  p o l í t i c a  d a  k  le a l t a d .  =  In t e r e s e s  d e  k  r e v o lu c ió n  
d e  18ü9, = T > a6 G eD d e u c ia  d é l a  r e f o r m a  d e  P u e r to - R ic o  j a r a  k  in s u r r e c c ió n  d e  C u b a .  =  E l  
p r o y e c to  d e  C o n s t i tu c ió n  d e l  S r .  B e c e r r a .  = .S ia te m a s  c o lo n ia le s .  =  L a  t r a d ic ió n  l i b e r a l  en  
L l t r a m w ,  18U8-182Ü-1830. =  A d m i r a b l e  p r e p a r a c ió n  d e  P u e r to - R ic o  p a r a  l a s  i n s t i tu c io n e s  
u em o o rá tic a B . =  E x á m e u  d e t e n id o  d e l  p r o y e c to  d e  C o n s t i tu c ió n .
. V “ ,^®l;.5Íe 1 2 0 p á g i n » s e n 4 . ' ’= £ n  M a d r i d , t í r s .  E n  I h ie r to - R io o ,  m e d io  p e s o . E u  k s  

p r iB c i i ^ l e s  l i b r e r ía s .  ^

, «tuerteo Castro. 10 rtV.Sevilk,

EL .MUSEO DE LA LXDUSTIilA.
«EVISTl liEXSL'U SS US AÍTES lüUl'STR'áLIS.

S e g u n d o  a ñ o . — O c t u b r e  d e  1 8 7 0  á  S e t i e m b r e  d e  1 8 7 1 .
Esta publicación, indispensable para todas la.s artes y oficios, forma cada año 

un lomo de ce res. de 2ÜU paginas con muUitud de graimdos, y  doce pliegos suel­
tos, de 98 centímetros por tó , grabados por ambos lados con las plantillas de los 
modelos insejlos en el texto.—Precios: Mudrid. un afio, 70 rs  ̂ -  Provincias y Por­
tugal, 80.“-Ain rica, 10 pesos fuci-les.—Filipinas, p^sos fuertes. ‘ E ttom o p u -
blicauo, loo rs. eu toda Espaüa.—Se suscribo en la sdmíüísíracioD. Atocba, 14;L 
prjiK’rpal, y  en las principales librerías, donde tarabiea se baila de venta el Á Imt- 

d ti Aíiiseo de i i  in d d itr ía  1871^ que loim a un tumo de lod paguias, 
dust<ado cou numerosos grabados, v al precio de á pesetas en Madrid v ^,o0 en
p íO V lU C ld S ,

_ _  -o v ... »ava »»• o j  s*«7 — AWUiaM: UB l a  ia c tiA u »  u c  j »  O lU D  U p e rü  Ü€
_  í*** ~  e u ta b l f u n e n to  d e  u n a  g r a n  s a la . s= B u ta c a  y  s i l l a  =  E s c r i t o r io  d e  tábano .
- - E s t a n t e  p a r a  libr<>s y  e n ta in j ia a . — A d o rn o N  d e  p u e r t a  d e  h i e r r o  f o i j^ d o .  —C u b ie r to  cU 
p l a t a .  =  U a m a d o r  d e  p u e r t a  d e l  M u § e o  d e  F lo r e n c ia ,  « C o l l a r  <U o ro , x  V a r ie d a d e s ,
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA
P»RtiiBlCO ILISTSÁKO. DIRIGIDO TCR

DON ABELARDO DE CARLOS,
r e c i c l a d a  p o r  m i i d i o s  d e  n u e s t r o s  p r i m e r o s  e s c r i t o r e s . — S e  tm l iU c a  e n  \ J i i d r i d

L s  g r a t o i o s  \ ' d Í ‘‘E o  / r a L s a .  c o n  n ú m e r o -
I r a i j e r o  '  ^  ® p e r i r f i l i c o s  d e  s u  g e n p r o  d e l  e x -

A d m i i i i s l r a c i o n :  A r e n a l .  1 6 .  M a d r i d .

P r e c i o s :  M a d r i d .  9  p e s e t a s  u n  t r i m e s t r e . — P r o v i n c i a s ,  l O p e s e t a s .EL tlAfilSTEIlIO ESPA\m.
t r a e i o n :  O l i v o ,  1 1 ,  p H n c i p a i . ^ M E ^ ' s í  p i S c X í ' Z s ‘ *̂’5^1^^^

T  A  O U I R N A L D A ,  P E R IÓ D IC O
J j  c e n a l ;  r le d io a d o  a l  b e l lo  s « x t ___.
1’. J e r ó n im o  M o r á n .  P r e c io s :  M íd ií l  
a i r e ,  4  r e . ; t r e s  m e s e s , 12; s e is ,  24; u i i  
— 1 ro y m c ia a ,  t r e s  m e s e s , 1 4  r8.;isi 
a f io , r>0 . — E x t r a n j e r o  y  U l t r a m ir ,  ■< 
i* i r s . ,  l i i ic ie n d o  l a  sn sc r ic io D  e o  U  
t r a c n m .  c a l le  d e l  B a rc o ,  n ú m . 2 
■M adrid.

i P l T N T E S  1 X T E R E .S A N T E S  
2\. Isia i s l a s  F i l i p in a s .  í ju e  p u o < ia i in «  

h a c e r  l a s  r e f o r m a s  conveT iieiita ifi 
a  a c t i v a s  p a r a  e l  p a í s  y  p a r a  l a  o s c u L i 
t o s  p o r  UD e s p a ñ o l  d o  l a r ^  e x  p en s il 
p ^ s  y  a m a n te  d e l  p ro g re s o . U n  vol. 1 
1871.

INTERESANTÍSIMO
■A TODnS LOS OLE SE BAÑEN, SE HAYAN BAÑADO Ó TOMEN

I.A8 aCüAS XATURALF,1 Ó COMI'l’E.«TAS,
A c e i t e  d e  B e l l o t a s  c o n  t á v i a  d e  c o c o  e c u a t o r i a l ,  p r i v i l e g i a d o

par/J lot cabfilos, pai-a la epidtnnis de toda la tuperficie hum m n „ i
unae ^oUta» en tZoid<^ antee y  deepj^e del b a iio !7 p o r  r e  m V a J ' ' ' ’

torderat, zumlidoi y  otrae molestias. '

d e  m i s  d e  5 0 0  p e r ió d ic o s
« o n  h « b »  d e  1 0 0 .0 0 0  d u r e s  i  o r  u n a  i ^ U b 2 e < ^ ^ e r i < I l ? ^ .  i*' 
a m o n  d e  s e c r e to  y  a i . r i ^ ,  j m .c b a n  e v i d r a t e m e n t e  q u e  Z
m S ^ n d o S i f o o . ' ^ " ^  -  l o » 5 . 8 7 5 a ¿ o s q r t e c »

W  lo  q u e  ^ a  Pululen e a  15 d e  J u l i o  ú l t im o :

Bellotas con rilvia de
m ó c e n te  c o s m é tic o  y  e f ic a z  m e d ic a m e n to  d e l  c e l « ^  y ^ m
1« 2ft. ^  n a d i e  .¡u b í  t i e n e  u n a a p l io e c io u  t a n  d i r e c U  y ^ m e D ^ b í I ^ ^ ^ ^ ® * i ' * ® i “  “ • 
t a s ;  s a lu d o  e s  e n  e f e c to ,  q u e  l a  h u m e d a d  (m e  c o n s t a n t í m o ^ ™ ^ ^ ^ ^ * ®  “ “  l o s  h a ñ i s -  
« lue  h a c e n  u s o  d e  lo s  b a ñ o s ,  p e r j u d i c a  m u c h is im o  a l  c a b e l lo  v * * n ^ 7 * i e ^  l a  c a l « a a  lo a

m é n d o lo  f r e s c o ,  l u a t n i s o ,  f le x ib le ,  y  T i e n d o  i  s ^ ? n  a u r d i i r ú m ^  l ^ ® “ ‘ ®“ ' ^  
iM  in w n v e m e u te s  q u e  l l e v a  cou síko  l a  h id r o t e r a p i a .  P o r  M t a ^ e ^ 7 r , ! - 1 «  « « r re c U v o  d e  
h a f i i a t a s i i u e  n o  o lv id e n  e n  s u  n e c e s e r  H e v í . í o  e n c a rg a m o s  á  to d o s  loa

E n v e n d e  e n  l a  c a l le  d e

r e a l e s  f r a s e o s ,  c o n  m i  n o m b r e  e n  e l  v i t W c á i i a u l a  V I , v  ^P¡ y  18
m v ^ ^ r  y  f i r m a d a ,  p o r q u e  h a y  f a l s i f i ^ i o r e a  P « r  i ^ a V  U  r d t t n t o t

e l  A t K  í e n “e í S “ ‘ ° ' ’ ^  ^  S S , A A , e n  p a r t i c u l a r  y  d e  to d o

i J i ^ e r í r e d r Z ’n ^  AMre A s ir  £ureÍ“  7  ta  >'
f a m o s a  d í i u a  n r o m d í i r e  M í,i / -ü u o « id c ? i* a T O a Ío . f « r n  t a m b ié n  s e  v e n d ó l a
3 7  g m d o B . s u p e r io r  á  l a  T in ^ tu ra  d e  é r n i c a  a l  Efuador. d e
B o y e r l a n t i r e u m i t i c a l .  ú  <-“ “ e ü t a s ,  H o r i d a ,
s u s to s ,  r e u m a ,  b a ñ o s ,  e t e . ,  y  i i a r a n «  l ^ o f  « f r e s c o ,  m a re o s ,
c o m o  m e d ic a m e n to :  8  re . f r e i c o  y  3 6  r e .  b o t e l l a  ?  *1 '*^® ^® “ ®* <le e s ta s ,  co m o  c o s m é tic o  y 

v e r a n o  p a r a  loe  b a ñ i . t ; : 7 ; í e t o ^  - f é  d e  B eL o ta s^
E x i g i r  e l  n o m b r e  e n  e l  v id r io ,  U  d e  B r e a  y  A lo re k o , t o v ^ t ó r  ^

T  A  A B O L I C I O N  D E  L A  E .S C U T . 
I j  e n  p a i to s  d e  c o lo n iz a c ió n  europea  1 
s ic io n  d e  d i s p o s i c i ó n ^ .  p o r D .  Jcé íT * ' 
^ y  C e n tu r io n .  I v o l .  1870. E n l a s l  
le s  l ib r e r ía s .

TA R L A .S  D E L  D E R E C H O  D EíW  
t i c o ,  p o r  C e fe r in o  T r e s e r r a  ü i a  

t i c o  c u a d ro ,  a d o r n a d o  c o n  u n  e le g s M Í  
d o  y  u n  m m > a c a n to n a l  t ie  E s p a t t-1  
B o n la d o r e s ,  7.

r p R A T A D O  G E N E R A L  ~ D E F B - ,  i  M a a o n e r ia . M a n u a l  d e l  in io s i a (  
r e i* tu n a .  S e  p u b l i c a  p o r  t i l d e m o s  
e n t r e e a a  A ,32 p á g in a s ,  á  2  re . uw i ¡ 
p u b l i c a d o  e l  c u a d e r n o  o c ta v o

' l

g á ó-e'e-asil
I i k m H

9 «) > se

EL CRITERIO MÉDICO.
Ú R IÍA X O  O f l C U L

DE LA SOCIEDAD II.UINEMANNIANA MATRITENSE

v m o ia sy l’ortugol, DO re. semestre. -  v j ^
d e m a s  p u n t o s  <fe U l t r a m a r  v  d e l  e x t r a n j e r o  l o o  r s  n o !  ™  ^
c i o n .  E n  M a d r i d ,  en l a  a d m i n i s t r l S  & ^ d e  ' C
l a s  p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s ,  u i  Ü a r c d ü i i a  g r a n  f a n o s ^ í  i  ^
d o c t o r  I ) ,  V í c t o r  M a r í a  d e  ü n i n  A la ’, \ m o ! f ,  6 ^ - g .  e s p e c i a l  d e l
S U T n a n n  ti a)  . . .  **

y  e i  su a tí^ ; e a fc rm e d a .io a  q u e  c a u s a n  y  c u r a u -  m e d í, 
to e  d e  e s t a s  e m o c io n e s , jm r  el d o c t o r  .M K o th  ( o o n t ; ^ * ^ -  T I  V - ' , l o» e te c  
« u m  rannnbiimm, c o u tm u a c io n .  =. V  I .  V u i w s d a ^ - f ^ T  '  Y  ' ; ‘‘ '^ « e o a s ia  d e  Apor¡, 
c o l i n o s  d e  M e d ic in a  h o m e o p á t ic a  d e  lo s  U to d o T * !  fi ® ««“ f^ r id o s  e H o ,
- K c g a l o s h e c h o s e n  i n g l a t o r r a á

-  = - 5 I Y

o  e « ?  = s  c - ' J ,
ü  •-pS-SPBnJ*

<  £ § t¡-s -5 á S ’
,  g | í  í  |S  Ji

§►■4 s

a  l i U l i l
u  ^ i  = ,s“ 5 í ]S 1 í-  = 3 í a ‘ *lj"

®  - s g i - ’ s » '.! ,
£ g | g < £ Í J á |  
a ¿  -Sea.:':-.

.Í3
i

P M i i

El  i n s e p e r a b l e  p a r a  \s: \
l e n d a r io  g e n e ra l  d e  f e r r e .c a jr i lB U ^  

a u m e n ta d o  c o n  l a s  m á s  im |K irfcu»W  ,  
r o fo rm a s  d e  l a s  C o n s t i t u y e n te s  y  
t ic iM  d e  g r a n  u t i l i d a d .  A ñ o  10 , 4  i*- 
d a s  l a s  l ib r e r ía s .

IA B  L A  E S C L A V I T U D  E N  C U P Á  
1/ F r a n c i s c o  d e  A re n a s .  (D a to s  h' 
I to ^ e h ic io n  esi>aflolo. P r i i i c ip io s  eco  
i  r in c ip io s  d e  m o r a l  C o n s id e ra c io n e »

. la  r e fo rm e . P l a n  d e  r e f o r m a ) . : ; ^  
M iu ln d ,  10 r s .  L i b r t r i a  d e  L e o cad io

irEM ORlA SOBRE 'a P(7pUL-tC¿Í 
J L  a g n c u l t u r a  d e  P o r tu g a l  d e s d e  a  ^  
? a o  d a  m o n a r c h ia  a t é  18C.Ó. l 'a r t o  
l& W ). p o r  R e b e l lo  d a  S i lv a .  U n  vol. 
d« Durán.

Ayuntamiento de Madrid




